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EN EL I CENTENARIO DEL 
NACIMIENTO DE MARAGALL 


El sentido de superación en Maragall 


Por JOSÉ M.? MILLAS VALLICROSA EA 


ERDADERAMENTE la reiterada celebración de los centenarios de 
figuras próceres, como la de Juan Maragall, ayuda a mara- 
villa a la noble e irrenunciable función de encontrarse un 
pueblo a sí mismo, de certificarse en sus más señeras cotas, 

de las que es índice excelso el homenajeado. Cataluña y España, en 
general, al celebrar al unísono este primer centenario del nacimiento 
de Maragall, gran escritor bilingúe, en ambas lenguas castellana y 
catalana, intentan rubricar todo el caudal de belleza, de espiritualidad 
y arquetipismo que irradian perennemente de la noble figura de Ma- 
_ragall. Con esta acendrada aportación, la revista ARBOR desea unirse 
a la jubilosa celebración del centenario maragalliano en España, y 
lo hace con toda la desvelada atención y devoto respeto que el nom- 
bre de Juan Maragall nos merece. 

No sé si es un fenómeno general lo que me pasó en mi juventud, 
en cuanto al contacto con la obra poética de Juan Maragall. Ya había 
yo ultimado el bachillerato, cursaba en la Universidad de Barcelona, y 
-me había leído todo el opus poético de Verdaguer. Promediaba ya mis 
estudios universitarios, cuando frecuenté decididamente las páginas 
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de la producción maragalliana, y he de manifestar que me costó algo 
hacerme al estilo de su poesía: echaba de menos toda la musicalidad, 
espontánea y flúida, de Mossén Verdaguer, la encontraba desigual, 
pues al lado de magníficos hallazgos asomaba alguna vez cierto des-- 
aliño formal o alguna vacilación en el ritmo; también, de vez en cuan- 
do, cierto designio filosófico o doctrinal del autor dificultaba enton- 
ces en mí la pura emoción poética. En cambio, desde un principio me 
sentí fascinado por la prosa magnífica, alta y pura de concepción,. 
cálida y transparente de expresividad, de sus Elogios y, en general, 
de todos sus artículos periodísticos. Recuerdo que leía esta bellísima. 
prosa maragalliana en la recoleta paz de un jardín de San Gervasio, 
no lejos de la casa solariega de Maragall, en un umbroso jardín, oreado- 
por los garbines en los atardeceres de verano. Ante aquel milagro de 
alteza de pensamiento, de pura ascua del espíritu, de belleza impar: 
de expresión, me sentía dulcemente subyugado, sólo con ansias de 
gustar una y otra vez aquellos panales del pensamiento maragallia- 
no. De este modo el descubrimiento de la obra de Maragall fue como- 
un crepúsculo en mi vida espiritual, y he de confesar que su lectura 
reiterada produjo en mi alma lo que nuestro poeta refiere de la mú- 
sica de Beethoven, que después de escucharla uno se siente más autén- 
ticamente humano. 

De modo que para la adecuada perspectiva de la personalidad li- 
teraria de Maragall hay que tener en cuenta todas sus diversas ver-- 
tientes: como poeta, como prosista, como crítico, como traductor, y 
luego referir todas estas facetas a su centro común, a la crujía donde: 
se interfieren y de donde toman razón de vida e interés, O sea, el 
hombre, el sujeto humano que supo desplegar todas aquellas múlti-- 
ples actividades e informarlas de un estilo, de un quid específico, 
que nos podrá abrir el arcano secreto del alma de Maragall. 

En ningún modo se podría admitir la versión exegética, en dema-- 
sía fácil y ligera, que la voz de Maragall, ora serena, ora cálida y 
tierna, el acento excelsamente espiritual de su prosa, sea la expre- 
sión del ambiente burgués, bien acomodado con su suerte, en que se: 
moVió el eximio escritor catalán. En ningún modo se podría admitir 
esto, sobre todo después de la publicación del Epistolari de Mara- 
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gall *, en el cual se nos revelan íntima y crudamente girones de su 
alma, avatares de su pensamiento, que difícilmente se encontrarían 
en sus otras obras; es más, que chocan abiertamente con ellas, con 
sus puntos de vista ideológicos que podrían considerarse como canó- 
nicos. Todo ello nos muestra cómo nuestro poeta tuvo que ejercer 
una verdadera ascesis en su formación sentimental e ideológica, que 
más o menos coercitivamente tuvo que aplicarse un proceso de depu- 
ración, de superación en sus más entrañables proyecciones del espí- 
ritu. Es muy probable, como veremos acto seguido, que su ambiente 
familiar —profundamente religioso y tradicional—, el mismo clima 
de la redacción del “Diario de Barcelona”, ayudaron en mucho a lu- 
brificar, a hacer casi espontánea esta obligada superación espiritual, 
y que más que crisis hubiera en el vivir maragalliano una constante 
ascensión hacia las cimas de un excelsior espiritualista. 

Porque leyendo no sólo este Espitolari de Maragall, sino fijándo- 
nos en las páginas autobiográficas de nuestro poeta ?, escritas casi 
sincrónicamente con las primeras cartas del Epistolari —años 1886 
al 1890—, se nos presenta una imagen del joven Maragall, hacia la 
mitad de su vida, totalmente diverso de la figura noblemente pa- 
triarcal, francamente espiritualista y religiosa, con que todos lo evo- 
camos. Allí aparece un joven intelectual tempranamente corroíido por 
la duda, mordido por los sistemas filosóficos entonces a la moda: el 
idealismo panteísta germánico, el ulterior positivismo; un alma trá- 
gicamente insatisfecha, olvidada de la dulce llamada de la: religión, 
y proclive a la expresión sarcástica que no teme emplear palabras in- 
nobles y raheces ?. ¿Quién sospecharía en el autor de aquellas desen- 


1 Epistolari I. Vol, IV de Obres completes de Joan Maragall. Barcelona, 1930. 
Recomendamos al lector la última edición de las Obres completes de J. Maragall, 
por Editorial Selecta. Barcelona, 1959 y 1960. 

2 Obres completes, edic. Gustavo Gili, Barcelona, 1917. Vol. 1 de Escrits en 
Prosa. 

3 Como dice C. SOLDEVILA en el prólogo al vol. 1 del Epistolari de Maragall, 
es probable que las confesiones personales que nos hace Maragall en sus cartas 
tengan más de pose que de vivencias definitivamente auténticas, pero en todo 
caso ellas nos revelan ciertas proclividades de su alma juvenil. En cambio, GAZIEL 
en el Prólogo a la biografía de Joan Maragall por JosÉ M.* CORREDOR (Premio 


10 (178) José M.2 Millás Vallicrosa 


fadadas cartas, embebidas de un egoísmo positivista que se crispa 
ante los primeros chispazos de la lucha social, al futuro autor de los 
Elogios? | 

Ciertamente que Maragall nació en un ambiente burgués, que es- 
tudió la carrera de Leyes, que llegó a ejercerla, pero sus lecturas pre- 
dilectas, las ansias de su espíritu rebasaban del todo aquellos hitos 
jurídicos; si él nos confiesa que informaba frecuentemente en la Au- 
diencia *, también nos dice que no le satisfacía aquel vivir forense. Su 
espíritu andaba por otros viales, Pero nos asusta que aquel joven 
abogado barcelonés, en una carta de 10 de marzo de 1887, se nos apa- 
rezca como fervoroso del sistema filosófico panteísta, y que pueda 
producirse, contestando a su íntimo amigo Antonio Roura, en tales 
términos: “He recibido tu última carta como refutando el panteís- 
mo; dices que partiendo de él hombres y mujeres seríamos tan sólo 
órganos del hermafrodita universal y único. Y bien, ¿y qué? Antes 
dices todo aquello de que el yo se reconoce en sí, y para sí, contrapo- 
niéndose al universo entero. Dices que Ahrens afirmó esto; yo lo 
niego y estamos en paz” * Otras profesiones de panteísmo encontra- 


de Biografía catalana Aedos), Barcelona, 1960, reiterando puntos de vista ex- 
presados en el Prólogo al vol. X “El derecho de hablar” de las Obres completes 
de Maragall, Barcelona, 1931, da una interpretación asaz determinista del que- 
hacer literario y moral de Maragall, el cual dependería únicamente del Destino 
o de la coyuntura histórica, sin dar pie a valorar una labor interna de superación. 
Pretender sostener que el Destino o el “ángel bueno” hubieran guardado a Ma- 
ragall respecto de malas influencias, desde la cuna al sepulcro, es pretender ig- 
norar los hechos tales como se plantean hoy día, después de la publicación del 
Epistolario maragalliano; el propio GAZIEL se ve obligado a reconocer, dentro 
del candor, la pureza de intención y alteza de miras de Maragall, una solera 
volcánica o fáustica, una verdadera sombra luciferiana del Comte Arnau, dua- 
lismo moral que habría podido invitarle a no eliminar una solución de superación 
humana. Cierto que hubo una coyuntura favorable, pero también hubo un freno 
de contención y un afán de superación espiritual, sobre todo en la segunda parte 
de su vida. 

2 Maragall ejerció la abogacía hasta que la muerte de su padre, con la 
subsiguiente herencia, le facilitó medios para independizarse de las obligacio- 
nes del despacho de abogado. 

5 Epistolari I, pág. 43. 
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ríamos en el Maragall de aquella primera época; él se inclinaría a 
creer que todo lo exterior viene a ser una simple proyección de 
nuestro ser interno. Pero al lado de esta inclinación hacia una visión 
panteísta del mundo, hay también unas confesiones de un egoísta 
positivismo materialista, del todo irreligioso, para el cual no habría 
más problema que estrujar golosamente el azucarado racimo de la 
vida, y si ello no pudiera ser ya posible, no dudaría en poner fin a 
aquella vida desairada. He aquí cómo se descubre el joven Maragall 
ante su caro amigo Roura: “¿Por qué luchar? Me basta con la ima- 
ginación para pasar algunos buenos ratos que no deberé a nadie; 
cuando la imaginación se seque, procuraré aprovechar en favor de 
mi bienestar lo positivo que tenga a mano y no me cueste esfuerzo 
alguno. Si cuando ya no tenga ilusiones el malestar arrecia, mi pri- 
mer esfuerzo consistirá en probar de vencer al instinto de conserva- 
ción. “Per Paltra vita non mi turba pensier”. La libertad humana no 
existe, El yo consiste solamente en la memoria” *. 

Con el mismo crudo e impío materialismo positivista se produce 
nuestro joven Maragall cuando su vida aburguesada se encuentra 
amenazada por los desmanes de la clase obrera soliviantada por los 
apóstoles del anarquismo; para él aquellos obreros, a modo de bár- 
baros o de esclavos, no tienen ningún derecho que pueda salvarles 
de que la autoridad, guardiana del orden público, los ametralle a 
mansalva: “... al “treballador”, al barbre de la nostra época, al que 
vol capgirar l'ordre social, al que posa petardos i renega, i mira de 
reull al “senyor”, al que vol disfrutar del que nosaltres disfrutem... 
¡Que Pafusellin, que el trinxin, que el fotin!” ”, Se lamenta de que 
los desmanes de los huelguistas le priven de pasear a su antojo por 
la Rambla, de acudir al Liceo, de frecuentar a su prometida; pues bien, 
a tales canallas ¡que los ametrallen y los barran! Se queja de que 
su novia “se deu estar ben tancadeta a casa seva, tremolant a los 
udols dels salvatges que fan d'aquells encontorns lo centre de llurs 
bestieses i em priven de veure-la i s'atreveixen a torbar sa tranqui- 
litat! ¡los imbecils! ¡canalles!” *. 

s Epistolari I, pág. 40. 
7 Ibid., pág. 62. 
8 Ibid., pág. 65. 
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De esta manera se cerraba el circuito de la juventud del poeta, 
dando bandázos entre una filosofía panteísta, un fervor nietzcheano, 
un aristocratismo olímpico y positivista, en suma, con unas fórmu- 
las de un egoísmo materialista diametralmente opuestas a lo cris- 
tiano. No estaba solo Maragall: esta posición era la típica de gran 

parte de aquella juventud académica y dorada que alimentaba las 

tertulias del Ateneo Barcelonés, que gustaba de la brillantez espec- 
tacular de las noches del Liceo, y que más o menos morosamente 
se disponía a intervenir y desempeñar su papel en aquella mesocracia 
intelectual o mercantil catalana. Aun no dando un valor de plena 
autenticidad a muchas de las expresiones de su joven Epistolario, 
llenas de una desenfadada y rebelde pose, ¡cuán lejos estaba este 
joven Maragall del futuro y auténtico Maragall! ¿Cómo fue posible 
una tan difícil transformación? ? 

Al estudiar este interesante aspecto del Maragall auténtico hay 
que destacar que esta trabajosa evolución se hizo sin crisis trágicas, 
sin schocs, lo que no es negar que hubiera por parte del poeta una 
íntima lucha, una verdadera ascesis. Pero, al parecer, ello se hizo de 
un modo como providencial, por asimilación y captación de aquella 
alma, tan inquieta pero de tantos quilates, que se vio como transfe- 
rida a otros ambientes, vinculada a otros mundos, que la fueron con- 
quistando, ganando, captándola suave y amorosamente, quizá lenta- 
mente, pero con toda la seguridad y la verdad de lo natural. Fue una 
auténtica ascensión, una verdadera superación, pues en manera algu- 
na podemos admitir —imperdonable agravio sería para nuestro poe- 
ta— suponer que en su nueva conducta sólo había una táctica sincre- 
tista de acomodación, una estrategia comodona de simulación, y que 
en el fondo perduró siempre el primer Maragall que afloraría por 
doquier en sus escritos jugando como al escondite con el segundo, del 


9 C. SOLDEVILA en su citado Prólogo al vol. 1 del Epistolari de Maragall, pá- 
gina 20, resume magníficamente, con palabras propias de Maragall, el hecho 
innegable de la ascesis superadora de nuestro autor: “Resulta evident que Joan 
Maragall va complir com pocs aquella llei que ell mateix enuncia en una de les 
seves cartes i que tal vegada resumeix l'únic dogma d'un temperament exalta- 
dament antidogmátic: “Tots tenim una feina essencial i igualment importantíssi- 
ma en aquest mon: la indefinida elevació i depuració del noste esperit”. 
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cual vendría a ser como la negación contradictoria. Como veremos, 
en modo alguno puede admitirse esta versión. Sólo cabe decir que, 
como quiera que hubo lucha, y que se impuso una cierta ascesis, a lo 
largo de la producción maragalliana hay una certificación de ello, 
hay vestigios de las primeras tendencias del escritor, hay como seña- 
les de sus primeras posiciones, pero ya francamente batidas, supe- 
radas superabundantemente como por un embate de primavera, como 
por un oreo vital, por las definitivas posiciones espirituales del autén- 
tico Maragall. Así, por ejemplo, al primer Comte Arnau sucede luego 
una versión más espiritualizada; es más, en los últimos años de su 
vida confiesa encontrar en su autor favorito, Goethe, las taras de 
una visión racionalista de la vida. 

Creemos que este lento pero seguro viraje del espíritu de Mara- 
gall se debe principalmente a dos hechos: primeramente, a su entra- 
da como redactor del “Diario de Barcelona”, aquella fortaleza del 
seny catalán, del sentido netamente tradicional y constructivo de 
Cataluña; segundamente, la triunfal metamorfosis del joven Mara- 
gall se debe a su matrimonio con Clara Noble, dama que —como nos 
dice el poeta— fue su ángel tutelar, dio un nuevo tino a su alma y 
supo hacerla florecer maravillosamente, de cara al bello horizonte 
pairal y a los luminosos cielos mediterráneos. 

La entrada de Maragall en la redacción del “Diario de Barcelona” 
fue considerada como un escándalo por sus compañeros de juventud 
y sus contertulios del Ateneo, por aquel puñado de esprits forts, más 
o menos tocados de intelectualismo. ¿Cómo podía concertarse el alma 
inquieta, del todo modernista y asaz anárquica, de Maragall con el 
“Diario” dirigido por Mañé y Flaquer, aquel viejo oráculo de las cla- 
ses conservadoras catalanas? El mismo Maragall, en una de sus car- 
tas a su amigo Roura *, se defiende de los cargos que se le hacían 
por aquella inesperada adscripción, que por algunos podía interpre- 
tarse como una traición a su ideario, y es muy interesante esta carta 
porque su autor ya se nos confiesa que no está muy seguro de sus 
primeras ideas, que empieza a estar como de vuelta de las mismas. 
He aquí cómo se explica, disculpándose, nuestro escritor: “... pero 


10 Ebpistolari 1, pág. 78. 
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¡es tan bonic viatjar per les regions de les idees, coneixer carácters 
e institucións, haver-hi estat! Ademés, jo conec que estic ara en Púl- 
tim periode de formació definitiva, i en aquest cas mai sobren ele- 
ments si un te ánimo de combinar los i pendre'n alló que se'n necessiti”. 

Desde luego que en el nuevo ambiente de la redacción del “Diario 
de Barcelona”, el alma, el estilo de Maragall fue lentamente mode- 
lándose en nuevos troqueles, tuvo que aceptar unos hechos, unas pre- 
- misas, antes ni siquiera sospechados, por el joven estudiante golo- 
so de ideas nuevas, por su espíritu panteísticamente vitalista, fervo- 
roso de Nietzche. La influencia moderadora, sabiamente constructi- 
va y vitalizante, de aquella recia redacción del “Diario” dirigido por 
Mañé y Flaquer, tuvo que influir lenta pero poderosamente en Ma- 
ragall y lo proyectó ante nuevos problemas patrios, sociales, religio- 
sos y culturales, sacando de un modo definitivo al joven intelectual, 
antes anarquizante, de su torre de marfil y de sus egocentrismos. Le 
inculcó el sentido de una nueva responsabilidad de escritor, enfren- 
tado a un público al que se debía como un maestro ante el discípulo. 
De esta manera fue perfilándose y acendrándose en Maragall la ver- 
tiente de escritor, de periodista, de crítico, siempre o casi siempre en 
un sentido de contención, de respeto, en suma, de superación. Ya atis- 
bamos el horizonte espiritual de los futuros Elogios. El mismo debía 
dar ejemplo de lo que públicamente decía: un replanteamiento de 
las bases sobre las que discurría buena parte de la torturada socie- 
dad de su tiempo, pero en un constante sentido de superación, de as- 
censión espiritual. Por encima de los sistemas ideológicos, de los 
partidos políticos, había que buscar el hombre, ya no el superhom- 
bre de Nietzche, sino el héroe cristiano. 


Y porque Maragall tuvo que empezar aplicándose a sí mismo lo 
que escribía, le fue dado comprender, superar —en rigor, toda com- 
prensión cordialmente humana es una auténtica superación— tanta 
cosa enferma, tanta deficiencia de su medio social, de Cataluña, de 
España, de aquella misma Barcelona, tan adorada, pero con tantas. 
chacras. Verdadero índice de esta evolución superadora de Maragall 
es que él, enamorado de Goethe, apasionado por Nietzche, al cabo de 
pocos años de trabajar en el “Diario de Barcelona”, emprende, acu- 
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ciado por su director, Mañé y Flaquer, la traducción de las Fisono- 
mías de Santos, de Ernesto Hello, que ya nos revela otro horizonte 
del alma del poeta, ya nos descubre nuevos veneros por donde podía 
fluir su savia religiosa, entrando ya en él mismo con velas tensas y 
desplegadas, no por la vía fría del yerto discurso, del raciocinio, sino 
por la vía cálida del sentimiento, de la intuición afectiva, del ejem- 


plarismo modélico de lo religioso, de lo cristiano, sobre todas las otras - 


vertientes de lo humano. 


Pero si mucha importancia pudo tener para Maragall aquel in- 
greso en la redacción del “Diario de Barcelona”, mucho mayor la 
tuvo, sin duda alguna, su matrimonio con Clara Noble, bendito por 
Dios no sólo con fecunda cosecha de hijos, sino por un remozamiento 
y fecundación especial de nuestro autor en los luminosos senderos de 
la poesía. Hay que subrayar que la gran actividad poética de Mara- 
gall, cronológicamente, va algo a la zaga de su actividad de perio- 
dista, y que, a fuer de profunda, su vena poética tardó algo más en 
iluminarse abiertamente a la luz del sol. Creemos no equivocarnos si 
decimos que los cordiales elogios que el barcelonés Juan Boscán de- 
dica a su hogar, a su esposa, la cual sabe convertir en luz las tinie- 
blas que hubiera en su alma, podía suscribirlos plenamente nuestro 
Juan Maragall. Alma predominantemente afectiva, sentimental, en 


cuya fronda de inclinaciones y afectos no acertaron a poner orden y' 


sentido sus lecturas filosóficas, en verdad, supo serenarse, como no- 
che de luna equinoccial, a los santos y serenísimos efluvios del nuevo 
hogar construído en la ciudad condal, sobre todo en aquel recoleto 
nido situado en las alturas de San Gervasio —la actual Casa Mara- 
gall—, en medio de un barrio tan bello como sedante de paz, y aso- 
mado a magníficos horizontes sobre la ciudad de Barcelona a los pies, 
el cerúleo, más distante, mar latino, y por detrás con la magnífica 
curva de la sierra del Tibidabo y Vallvidrera. 


No sabríamos ponderar adecuadamente todo lo que era y supo- 
nía entonces un hogar tradicional, rezumando las viejas y santas 
costumbres, embebido de estos aromas patriarcales, hogares que era 
frecuente encontrar precisamente en aquellos antiguos pueblos, flo- 
recidos en los mismos aledaños de Barcelona, como eran Sarriá y San 


, 
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Gervasio. Allí, en aquel hogar feliz y modélico, se va perfilando el 
auténtico y definitivo Maragall, diríamos que la mariposa salió ya 
de su crisálida: la vida, de la que él —el antiguo nietzcheano— era 
tan apasionado adorador, pero la vida cristiana, triunfa decididamen- 
te sobre las lecturas y los antiguos autores de moda, No se recatará 
Maragall de decir que contrariamente a los platónicos no andará bus- 
cando la belleza, sino la cosa bella, la persona honesta y pulcra. Ya 
no siente la comezón de los doctrinarismos, de los idealismos ger- 
mánicos, sino que ante todo rendirá homenaje a las cosas bellas, a las 
instituciones ejemplares de su encontorno, de su país, de su patria. 


Claro está que acá y acullá, alguna vez aflorarán locuciones y mo- 
dos de decir que proceden de antiguas lecturas, pero ahora tienen ya 
una nueva valencia, se integran en un nuevo orden del todo cristiano. 
Aquella su brújula que antes, en plena juventud, siempre brujuleaba 
y variaba, ahora va ya encontrando su norte, su cuadrante de sosie- 
go y paz, y se dirige hacia una estrella polar, en unos cielos serenos 
y despejados. De modo que en aquel hogar fue posible el alumbra- 
miento de un nuevo Maragall, del auténticamente definitivo, que se 
diferenciaba sobre todo del anterior en que supo polarizarse, supo 
encontrarse a sí mismo y a los suyos, a su pueblo, a su patria cristia- 
na. ¡Con cuánta “sabiduría”, verdaderamente cristiana, enjuició la 
obra de F. Nietzche, en el artículo que publicó en el “Diario de Bar- 
celona”, en ocasión de la muerte del filósofo alemán, del gran glori- 
ficador de lo vital: “Nietzche era un sediendo de absoluto, un sedien- 
to de Dios; pero no quiso bajarse a beberlo en la fuente de la fe y 
murió de sed. Una gran potencia que había en su espíritu le hizo so- 
berbio como no puede serlo un hombre: el límite de nuestra razón y 
de nuestros sentidos lo despreció, y quiso comprender lo incompren- 
sible, lo que hay que presentir y adorar con humildad. No vio la altí- 
sima dignidad que encierra esa humildad humana que puede orar 
trémula y ansiosa en su presentimiento de lo eterno; negó todo lo 
que no comprendía e intentó crear un mundo a su imagen y seme- 
janza. Un hombre que quiere hacerse Dios ¡tragedia terrible y gran- 
de! En esa desesperada génesis de su mundo, ¡cuántas imprecacio- 
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nes, cuántos tormentos, cuántos gritos desgarradores, cuántas car- 
cajadas aturdidoras, y cuánto esfuerzo!” *, 


Y como quiera que el alma de Maragall era esencialmente contem- 
plativa, era febrilmente ávida de la gozosa contemplación de la Na- 
turaleza, de esta obra inefable de la Creación, que canta no ya con 
los números pitagóricos, sino con los acordes y ecos de un salmo bí- 
blico, este dulce remanso del hogar maragalliano pudo ofrecer a nues- 
tro autor, libre ya de ataduras forenses y de negocios mercantiles, 
devenido ya sólo hombre de pluma, una admirable y serena baranda 
para contemplar desde ella poéticamente, místicamente, todo aquel 
milagro de la Naturaleza, de la Vida. Mi amigo Dámaso Alonso ha 
dicho que toda poesía, verdaderamente digna de este nombre, es, por 
esencia, mística. O sea, que la emoción desvelada por tal poesía ha 
de ser tan auténticamente humana, como nacida sub specie aeterni- 
tatis, a la faz de Dios. Pues bien, nuestro Maragall, tan poco amigo 
—según nos confiesa en alguna de sus cartas— de los gárrulos cer- 
támenes de Juegos Florales, verdaderos viveros de poesías artificio- 
sas y de circunstancias, se condujo siempre en su producción poéti- 
ca, en su arrobo contemplativo, con tal dignidad, con tal autentici- 
dad, que bien puede decirse que hay algo en sus poesías como de há- 
lito místico y sacerdotal, que se enfrenta, como conjurándolas, con 
la Naturaleza y la Vida, a fin de captar sus voces más solemnes y 
auténticas. En verdad, aquel patriarca de la casona de San Gervasio, 
orlado de hijos, ávido de Naturaleza y de Vida, pero muy sensible 
a las cosas del espíritu, de modo que lo humano era como la flor y 
el cogollo de lo vital, actuaba en medio de su generación poética a 
modo de un sacerdote que auscultaba las más profundas voces para 
de ellas ofrecer todo el pálpito de la emoción poética. Y tal fue esta 
dignidad, esta autenticidad y señorío del quehacer poético de Mara- 
gall que no dudó en elevarlo luego a sistema estético, a regla de pre- 
ceptiva literaria, y en La Paraula viva quiere ver el misterio y la ga- 
rantía de una verdadera poesía. 

Pero a lo largo de su producción poética, emanada de aquellas po- 


1 Vol. X de Obres completes, pág. 101. 


18 (186) José M.* Millás Vallicrosa 


sibilidades de contemplación que Ye ofrecía su hogar, embebido de: 
paz cristiana, de leticia franciscana, aun encontraremos, de vez en 
cuando, ecos de la áspera lucha de espíritu que, sin duda, hubo de 
sufrir nuestro autor. Claro está, sin embargo, que en la lucha ya se 
percibía, desde hacía tiempo, la victoria de la superación. Pero en el 
poema de El Comte Arnau encontramos algunos rasgos que pueden: 
tener un valor autobiográfico. En la bellísima y cristianísima poesía. 
Goigs a la Mare de Deu de Nuria, escrita siguiendo el modelo de tan- 
tos Goigs de nuestro folklore religioso, el poeta no se descuida de 
pedir a la Virgen le conceda el don de la fe entre las tinieblas de la 
noche. Nadie podrá negar que su amor goethiano o nietzcheano por 
la Naturaleza quedó sublimado en una expresión poética embebida. 
- de franciscanismo, muy cercana al alma del pueblo. Y con hábito. 
franciscano quiso Maragall ser enterrado. La superación definitiva. 
estaba ganada. El mismo poeta, al doblar los cincuenta años y co- 
tejar su obra primeriza con la posterior, se da cuenta de ella y así 
humildemente nos lo explica: “En aquest moment acabo de rellegir 
Pescrit vint-i-cinc anys enrera i dono gracies a Déu que d'aquell jove 
tan decaigut moralment n'hagi volgut fer home que ara em sento...” 
“He estat home de sort, una pura criatura de la Providencia Divina. 
Tot quant soc i tinc ho dec —pero, directament, m'enteneu?, no mit- 
jancant cap esfore meu— al Pare que está en el cel i al que em dona. 
aquí en la terra...” “Així em trobo a cinquanta anys, jo que no soc 
fort, amb una sensació d'agilitat jovenil; jo, temperament egoista de 
somniador i solitari, fet cap d'una gran casal i amb reputació de pa- 
triarca; jo, de petit esperit i petit treball, considerat com un dels 
grans enteniments del meu temps i lloc; jo, que amb prous feines em: 
sabria guanyar la vida per mi sol, respectat per home de posició so- 
cial independent i desembrassada; jo, que em sento tantes xacres i 
febleses morals, estimat un home pur i fort...” *, 

Desde este centro o encrucijada de espiritualismo que resplande- 
ce en el auténtico Maragall hemos de registrar, aunque sea brevemen- 
te a guisa de comprobación, su variada producción poética o en pro- 


12 Cf. el citado prólogo de C. SOLDEVILA, pág. 16. 
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sa. Para valorar adecuadamente a Maragall como poeta hay que tener 
muy en cuenta el carácter contemplativo, extático, esteticista, a que 
propendía su alma; durante toda su vida Maragall estuvo inmerso 
en una especie de mundo luminoso y se encontró como suspenso y 
deslumbrado ante la maravilla de la naturaleza circundante. El me- 
dio ambiente panorámico de Barcelona, de las alturas de Sarriá, San 
Gervasio, sus viajes y excursiones tenían que incrementar más y más 
este sentimiento extático de Maragall ante la naturaleza. Es posible 
que en un principio hubiera notoria influencia de Goethe, Nietzche y 
de otros vitalistas en lo que concierne a este culto por la belleza na- 
tural y la vida, pero no puede negarse que poco a poco y de un modo 
progresivo este sentimiento de Maragall se integró en un verdadero 
franciscanismo, en una poesía que puede considerarse hermana de 
la del himno al hermano Sol, del Serafín de Asís, y que si en su ins-. 
piración poética resplandece como un cierto misticismo, éste es cris- 
tiano. También los místicos cristianos, siguiendo el ejemplo del Sal- 
mista, sienten toda la hermosura del Universo, tanto de las cosas ex- 
celsas y grandes como de las humildes y diminutas; diríamos que este 
sentimiento exquisito de la naturaleza casi es común a todos los mís- 
ticos cristianos: pensemos en nuestro Ramón Lull, en Fray Luis de 
León, en San Juan de la Cruz y otros. Y el secreto de ellos es que 
muchos místicos, que estaban tocados de Dios, sienten en la Natura- 
leza las trazas de este Dios. De aquí un nuevo valor, como una sim- 
bología de trascendencia espiritual, que se advierte en algunas de 
estas poesías maragallianas. 

Buena parte de su producción poética se nos presenta como un 
calendario poético, como una secuencia desde Navidad a través de 
la Cuaresma hasta la alegría de la Pascua y del Corpus Christi; o 
bien se nos ofrece como una pequeña geografía poética que se mueve 
desde las alturas del Pirineo y sus valles y ermitas, como la de Nuria, 
a través de los campos y comarcas de Cataluña hasta el mar latino. 
Es una poesía lírica cándidamente sintonizada con su ambiente na- 
tural, humano y también cristiano. Está en los antípodas de aquella 
poesía naturalista, torturada y proclive a una tristeza patológica, 
como desesperada, mientras que en Maragall la llamada de esta Na- 
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turaleza se resuelve siempre en úna invitación a la serenidad y a la 
sana alegría, Pues bien, uno de los temas que más se repite en esta 
poesía maragalliana que canta a la Naturaleza es el tema de los al- 
mendros en flor; el poeta, desde su casa residencial de San Gervasio 
y en sus excursiones por las faldas del Tibidabo, en las claras maña- 
nas soleadas del diciembre y enero barceloneses, parece que espiaba 
la precoz y blanca eclosión de los almendros en flor, como si fuera una 
llamada a la alegría, una invitación a superar las tristezas del in- 
vierno, como si fuera una lección simbólica en la ascesis moral del 
hombre. No podemos sustraernos a transcribir esta pequeña hoja del 
dietario poético de Maragall: 


23 gener: 


Avui, per la primera i dolca volta, 

m'ha sorprés la blancor dels ametllers 
treient el cap per sobre dels recers 

de P'hort blanc de les monges caputxines: 
semblaven esfereits 

de sentir-se tan florits 

tots sols entre les boirines. 


6 febrer: 


Avui semblaven valents 

i semblava que cantaven 
afrontant a tots els vents 

ia les neus que els vents portaven. 
Sota les neus imminents 

cantaven de lalegria 

d'haver florit innocents 

abans de l'hora i del dia: 

des del fons dels jorns vinents, 
plorant, la Primavera els beneia 13, 


Al lado de esta poesía que canta la Naturaleza hay poemas de en- 
vergadura casi filosófica, como: La Fi d'en Serallonga, El Mal caca- 
dor y, sobre todo, El Comte Arnau, en los cuales si hay un cierto 


13 Poesies, vol. 1 de Obres Completes, pág. 124. 
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fondo nietzcheano en la figura luciferiana del héroe, también apun- 
ta un ansia de redención superadora, lograda precisamente por la ino- 
cencia y la pureza de una joven doncella que reza por el alma del con- 
denado. Aparte las bellas poesías connubiales del propio autor, hay 
también poesías de circunstancias, escritas al margen de viajes o bien 
con un designio patriótico; recordemos: la Oda a España, la Oda nova 
a Barcelona y el Himno Iberic, en donde vemos que el poeta ha sabido 
salir de su peculiar mundo poético para dirigirse a su patria con acen- 
tos proféticos, anclados en una espiritualista visión de la Historia. 
Junto a ellos podríamos también agrupar una serie de himnos y can- 
tos patrióticos, algunos de los cuales han servido como letra de bellí- 
simas sardanas, como: “Per tu ploro”, “L”Emporda”, “El cant de la 
Senyera”; en estos himnos y cantos admira el carácter musical que 
ha sabido comunicar el autor a su poesía, como preparándola ya para 
recibir la alta compañía de la música. 

Pero nos corresponde hablar de tres poesías: L?oda infimita, Ex- 
celsior y el Cant espiritual, porque son poesías que tienen una cierta 
afinidad de contenido y nos ofrecen como las coordenadas poéticas, 
filosóficas y aun diríamos que religiosas del alma contemplativa y 
mística del autor. Todas ellas dicen relación al misterio del enigma 
humano, de su supremo destino. Maragall no sólo no fue insensible 
a este problema, sino que toda su vida estuvo porfiadamente atala- 
yando estos horizontes arcanos e infinitos. El mismo nos confiesa en 
L'oda infinita que la respuesta que dio a esta problemática no siem- 
pre fue la misma: ' 


Va entonar-la ma infantesa 
entre ensomnis d'amor pur; 
decaiguda i mig malmesa, 
joventut me l'ha represa 
amb compas molt més segur. 


De seguida amb veu més forta 
m'han sigut dictats nous cants... 


Fijémonos que él mismo nos confiesa que esta oda de cara al infi- 
nito, la tuvo “decaiguda i mig malmesa” durante el período de su 
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primera juventud, para luego reemprenderla con compás mucho más 
seguro, y con voz mucho más plena le han sido dados nuevos cánti- 
cos. Toda su vida estuvo acuciada por este supremo interrogante, 
de nuestro infinito arcano, y sólo pide que si alguien, en el momento 
de su muerte, tiene acertada respuesta y continuación a esta su Oda 
infinita, que se lo comunique, de modo que de tal manera: 


J sabré si en lo que penses 
—oh poeta extasiat!— 

hi ha un ressó de les cadences 
del aucell d'ales immenses 

que nia en l'eternitat. 


De modo que la Oda infinita del poeta ha de representar un eco, 
debe ser como un trasunto de las cadencias celestiales. El designio 
y norte místico de la poesía es innegable. 

En la poesía Excelsior entona un canto a la fidelidad a nuestro 
destino espiritual, el no abandonar jamás nuestro rumbo hacia playas 
serenas del espíritu, huyendo de los bajíos y de los horizontes mez- 
quinos: 


Gira, gira els ulls en Tlaire, 
no miris les platges ruins... 


Sempre amb les veles suspeses, 
del cel al mar transparent... 


oblida't de tot regrés: 
no s'acaba el teu viatge, 
no s'acabará mai mes... 


La intencionalidad, la valencia de ser nuestro destino cosa de la 
eternidad, que nuestra vida terrena ha de soldarse adecuadamente y 
espiritualmente con la celeste, resulta evidente en la expresión del 
poeta. 

Pero la gran poesía, la que es como el canto del cisne de nuestro 
poeta —la escribió casi presagiando su próximo fin—, la poesía que 
encierra como su testamento poético, espiritual y religioso es su Cant 
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«espiritual. En ella el poeta, sintiéndose como en la linde de la otra 
vida, y estando tan enamorado de la belleza de nuestro escenario te- 
rrestre, pide a Dios que su visión de esta vida —que ofrece tan di- 
“vinas trazas— se eternice en la visión beatífica : 


.-- Tot lo que veig se vos assembla en mi... 
deixeu-me creure, doncs, que sou aqui. 

I quan vinga aquella hora de temenca 

en que s'acluquin aquests ulls humans, 
obriu-me'n, Senyó, uns altres de més grans 
per contemplar la vostra fac immensa. 
Sia'm la mort una major maixenca! 


O sea, que nuestro poeta también expresa aquí su deseo, su supre- 
“ma esperanza de una cierta razón de congruencia, de similitud, de con- 
tinuidad perenne, entre esta vida, escenario de nuestra vida cristiana, 
y la vida celeste. 

Es curioso que este Cant espiritual, la suprema poesía de Mara- 
.gall, ha sido valorado bastante diversamente, y algunos críticos han 
llegado casi a minimizarlo. Recordamos que cuando nuestro amigo Ma- 
nuel de Montoliu empezó a publicar su Breviari crític, dedicó un estu- 
dio al Cant espiritual, y en él venía a deplorar esta limitación del 
horizonte espiritual maragalliano, al circunscribirse a los términos 
«de nuestro mundo actual. También Gaziel en su recordado Prólogo 
a la biografía de Maragall escrita por J, M.?* Corredor **, en el cual 
“tiende, según ya vimos, a dar una interpretación determinista, asaz 
:aburguesada y conservadora, de la obra de nuestro autor, no duda 
«en preguntar que si Maragall hubiese encontrado otras modalidades 
«del Destino —éste es el valor de la expresión “ángel bueno” que, a 
“veces, emplea Gaziel—, “¿cuál habría sido el timbre de la voz del 
poeta que escribió el Cant espiritual, porque encontraba tan bello y 
“perfecto este mundo, que le sabía mal tener que dejarlo, no pudiendo 
«comprender que fuera posible un mundo mejor?” Estimamos que 
«ambas valoraciones minimizantes del Cant espiritual —sobre todo 
la de Gaziel— no son justas ni han entrado en toda la médula del 
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mismo. Y al decir esto no postulamos:en favor de una visión más o 
menos sensorial del mundo y de la vida, pues bien recordamos las 
palabras de San Juan de la Cruz, que vale más un sentimiento, un 
afecto humano que todo el mundo material, y, por otra parte, nuestra 
frecuentación de la Biblia, suprema consigna espiritual humana, no 
nos dejaría vacilar al matizar esta valoración. 


Desde luego es innegable que en el Cant espiritual está todo Ma- 
ragall, con todos sus amores, sus deseos y esperanzas, con toda su. 
problemática espiritual. Pero también está con su especial fórmula, 
de valencia casi mística, sobre la específica e insoslayable continui- 
dad que ha de haber entre esta vida terrena y la celeste. Pero, enten- 
dámonos. Esta vida terrena es absolutamente la vida cristiana; es 
una vida que descubre en este mundo las trazas de Dios, como se estila. 
entre los místicos cristianos, es una vida que está embebida de la 
pureza y de la paz de Dios. Transcribimos y subrayamos: 


Si el món ja es tan formós, Senyor, si es mira 
amb la pau vostra a dintre de l'ull nostre... 
.-. Deu-me en aquests sentits l'eterna pau 

ino voldrés més cel que aquest cel blau. 


O sea, que en la exultación afectiva de este mundo no hemos de 
ver sólo la exultación del escenario alegre, luminoso, mediterráneo, 
que se puede contemplar más o menos burguesamente desde San Ger- 
vasio y Vallvidrera, sino un escenario mucho más alto, profundo y 
trascendente, un escenario terrestre en el que se descubren las trazas 
de lo eterno y de lo celeste, en el cual se puede detectar la paz, la pu--. 
reza, una cierta similitud con el ser de Dios. Además, si el hombre 
está conformado, sintonizado con este mundo, en el cual, sin embar-. 
go, detecta altos y divinos ecos, si esta tierra, temporal, es nuestra. 
patria, ¿no habría modo de que ella se levantara, se conjugara con la. 
patria celestial ? 


.. aquesta terra, amb tot lo que s'hi cria, 
¿ es ma patria, Senyor: i no podria 
ésser també ma patria celestial? 
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Con estos sentidos hemos empezado a admirar a Dios en sus obras, 
¿ho podríamos también con los mismos sentidos —“¿ per que acluca!ls 
cercant un altre com?”— querer y adorar a Dios eternamente? El 
problema cobra ya una gran envergadura no sólo filosófica o esté- 
tica, sino incluso teológica, y se roza con la problemática del dogma. 
de la resurrección de la carne. Maragall ha sabido ofrecernos en su 
Cant espiritual todo su testamento poético, estético y espiritual, con 
sus nobilísimas ansias —indelebles a lo largo de su vida— en pro 
de una inquebrantable unidad en nuestra vida perenne. 


Al lado del Maragall, poeta profundo, filosófico y también, a ve- 
ces, popular, hay otro Maragall, el articulista, el crítico, autor de 
varios centenares de artículos, el autor de los Elogios, el escritor 
bilingúe cuya prosa castellana descollaba por su pureza, nitidez, por 
su elegancia interna. En general, eran los artículos que Maragall pu- 
blicaba en las páginas del “Diario de Barcelona”, sobre los temas más 
variados: literarios, históricos, sociales, y aun políticos. Algunos de 
sus Elogios fueron el tema de discursos en solemnidades académicas 
como el Elogio de la palabra, que fue su discurso inaugural de curso 
en el Ateneo Barcelonés, siendo Maragall su presidente. Sobre unos 
y otros, artículos o Elogios, tocando Maragall los temas más varia- 
dos, siempre resplandece el mismo designio de alteza de miras, de 
pureza de intención, de un afán de cordial comprensión, precisamente 
en medio de una España crispada de nervios, trucidada por una des- 
piadada lucha interna de partidos, de sectas, de fratrías y capilli- 
tas. Porque, en verdad, Maragall fue una rara avis en su tiempo, Por 
doquiera pululaban en el horizonte español escritores tocados del na- 
turalismo positivista de fin de siglo, que se complacían en bucear, 
exagerando, las chacras del ser humano, o bien brillaban, con pre- 
tensiones de catequesis, santones y seudomísticos heterodoxos, o es- 
critores de grandes condiciones pero a quienes maleaba un egolatris- 
mo energuménico. En aquel desconcierto general la voz de Maragall 
fue una apelación a lo más noble, a lo más puro que anida en nuestra 
alma. Pero queremos ceder la palabra a un gran escritor, a Miguel de 
los S. Oliver, quien prologó con palabras de oro los volúmenes de “Ar- 
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tículos” de Maragall **: “Su retina parecía adiestrada expresamente 
para descubrir la perfección, la partícula de oro, la perla, aun perdi- 
da en el muladar; y, lejos de todo panfilismo bobalicón, sin abdica- 
ciones de criterio que le llevaran a desfigurar la realidad so pretex- 
to de embellecerla, sabía poner a plena luz el residuo de pureza que 
puede obtenerse hasta de lo más abyecto e impuro”. “Maragall no se 
olvida un instante del misterio, de ese misterio de gloria con que le 
envuelve la creación; y juzga que la existencia y cada acto de ella 
desde el más insignificante al más trascendental, son una cosa sa- 
grada. Diríase que vive de continuo en la ilusión de ser el primer hom- 
bre, y que recién salido de la prístina confusión del caos, ve desta- 
carse y perfilarse las cosas por primera vez y encenderse en el cielo 
los primeros luminares de la noche y teñirse el oriente con las rosa- 
das trasparencias de la primera aurora... Y este sagrado pasmo del 
primer día, se prolonga en él a todos los días y a todas las horas y 
se hace un deber de sentirlo a cada instante, con mayor deseo de 
adoración y con más escrúpulo de caer en la profanación o en el sa- 
crilegio”. 

Dada esta posición, como sagrada y religiosa, con la que actuaba 
y escribía siempre nuestro Maragall, enjuiciando hombres y cosas des- 
de una altura cenital y como sub specie aeternitatis, creemos que tie- 
ne razón el crítico mencionado Miguel de los Santos Oliver al decir 
que el Elogio de la palabra así como el Elogio de la poesía tienen 
una trascendencia tanto estética como ética y que sería desnaturali- 
zar dichos Elogios el tratar de encajarlos exclusivamente en una cla- 
sificación de doctrinas retóricas, pues hay que ver en ellos ante que 
todo y por encima de todo una ética, una doctrina moral, una norma 
de conducta. Precisamente su artículo sobre “La paurala viva” —que 
también puede considerarse como uno de sus Elogios— nos da la 
clave de toda su obra; dice el citado crítico: “... la palabra viva 
es para Maragall la única vestidura adecuada a la pureza de es- 
píritu... esta pureza y la palabra viva se corresponden como si una 


15 En la edición de Barcelona, 1912, y luego inserto como prólogo a los 
Elogios, en la edición de Barcelona, 1929. 
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y otra estuvieran en relación de causa y efecto, o de materia y 
forma, o de contenido y expresión, y fuesen dos momentos insepara- 
bles de una misma operación del alma. En tal concepto el arte vuelve 
a caer en la esfera de lo moral; mas no por su tendencia objetiva, ni 
por una vulgar finalidad docente a guisa de fábula de Esopo; sino 
por algo más hondo y augusto, ya que, según esta interpretación, la 
moralidad reside en la misma raíz y en el origen primero de la ope- 
ración milagrosa del arte: en aquel toque de la gracia o participa- 
ción divina que supone todo momento poético inconfundible y ver- 
dadero” **. 

Con este toque de gracia y “estado poético” habló siempre Ma- 
ragall tanto en sus poesías como en sus escritos en prosa, los cuales 
no fueron jamás prosaicos ni fríos, sino tocados siempre de la cor- 
dialidad y del sentido de superación más puros. Y a esta alta exigen- 
cia e inspiración de sus artículos corresponde la nobleza, la digni- 
dad y elegancia formales de los mismos: era como un diálogo emoti- 
vo que saltaba directamente de un alma a otra alma, apelando siem- 
pre a la propia substancia de las cosas, a sus propias valencias huma- 
nísticas, sin hacer gala de silogismos ni de frías argumentaciones, 
sino más bien reclamando una lógica más cordial y una capacidad 
de simpatía, que se ordenaba naturalmente dentro de aquel afán irre- 
nunciable de superación. De este modo, a lo largo de sus artículos, 
que pueden versar sobre las cosas más altas y las más vulgares del 
vivir cotidiano, se percibe siempre un oreo de alto humanismo y como 
un pálpito de eternidad. En lo que Maragall no transigió nunca, tan- 
to en poesía como en sus artículos en prosa, fue en el retoricismo 
amanerado, en el acicalamiento, que venían a ser como una traición 
a la palabra viva. Además, hay que subrayar, con Miguel de los San- 
tos Oliver, que Maragall no aduló jamás ni a su pueblo ni a su públi- 
co, lo cual equivale a decir que no los traicionó. Esta íntima lealtad 
provenía también de su ética literaria, del respeto religioso por él 
concedido a la palabra y al pensamiento. Escribiendo en un periódico 
conservador, oráculo de las clases adineradas de Barcelona, se esfor- 
zó tanto como pudo en combatir el materialismo y la concupiscencia 


16 M. DE LOS S. OLIVER, ibid. 
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de los bienes terrenales. Hablando en medio de una metrópoli esen- 
cialmente industrial, no disimuló su desdén hacia el progreso pura- 
mente exterior y mecánico, mientras no refluya sobre el alma del 
pueblo y sobre la nobleza de su vivir. : 

Y, para terminar, desearíamos responder a la pregunta que quizá 
se formule el lector: ¿De dónde le vino a Maragall esta alteza de 
inspiración, esta taumatúrgica capacidad de percibir lo bueno y lo 
noble —ignotos a tantos hombres—, esta virtud evangélica de no 
herir jamás a las personas, de saber producirse siempre amablemen- 
te y comprensivamente, y aun convivir en cordial amistad con auto- 
res de los que le separaba profundamente su ideología? Para el padre 
Miguel d'Esplugues, O. M. C., tan admirador de Maragall, estas cua- 
lidades eran las más señeras y específicas en nuestro autor. Ya 
sabemos que en su primera juventud'Maragall no era así, y que su 
alma llegaba, a veces, al crispamiento y su pluma no retrocedía ante 
el empleo de palabras innobles y raheces. En verdad, creemos que 
esta rara capacidad de superación espiritual en Maragall, siempre al 
servicio de un alto ideal humano, pudo precisamente serle posible, 
porque empezó por superarse a sí mismo —lo más difícil que hay en 
la vida—, supo superar las taras que había en aquel joven intelec- 
tual de su primera época y supo corresponder con estrenua manse- 
dumbre a los toques de lo alto. 


17 Cf. en especial el artículo Sobre Joan Maragall publicado en “El Matí”, 
en 16 de diciembre de 1933. 


AMPOS Y PARTICULAS 


1. CAMPOS. 


N el lenguaje más preciso del físico-matemático, hablar de los 

E “campos” supondría hablar de campos de escalares, vectores, 

tensores, etc. Pero nuestra intención ahora es la de expresar- 

nos con términos que resulten más asequibles al no iniciado. Por lo 
clara, atrae la presentación que del campo hace Biosca ?. 

“Un nuevo concepto... invade casi por completo la Física moder- 
na: el campo. Para adquirir una idea de lo que se entiende en Física 
por 'campo”, veamos algunos ejemplos. 

"Supongamos un pequeño radiador de calefacción, situado en me- 
dio de una gran sala. Cuando, debidamente regulado, actúa durante 
el invierno, podremos comprobar que conserva, en general, dentro de 
la sala, una temperatura del aire sensiblemente constante; por ejem- 
plo, 18? C. Sin embargo, sabemos que acercando mucho un termóme- 
tro a la estufa, la temperatura que éste registraría sería mucho ma- 
yor. A 1 palmo del radiador, acaso 50* C.; a 1 m., quizá 25? C., mien- 
tras que a 1 cm. pasaría probablemente de los 70* C. Hasta cierta 
distancia del radiador se comprueba, pues, que en cada punto del es- 
pacio reina una temperatura perfectamente definida, que disminuye 
progresivamente con el alejamiento del aparato de calefacción. Este 
hecho puede expresarse diciendo que en torno al radiador existe un 
campo de temperatura. 

"Veamos otro ejemplo. Suena una campana. La intensidad de vi- 
bración del aire —esto es, la intensidad del sonido perceptible— de- 
pende también de la distancia al centro perturbador. Muy cerca del 
metal, el sonido es intensísimo, el aire vibra ampliamente; más lejos, 
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el sonido puede llegar a ser tan debil que casi deje de percibirse: es 
que, a aquella distancia, las moléculas del aire apenas son empuja- 
das por la campana, ya ni siquiera vibran. Tenemos un campo sono- 
ro formado por “energía sonora”. 

"Supongamos ahora una barra imanada situada en cierta región 
del espacio; por ejemplo, sobre una mesa. Nada se nota alrededor 
del imán. Sin embargo, si se le acerca un trozo de hierro, notaremos 
que en el espacio inmediato al imán existe algo anormal. El hierro 
no ha variado, pero el espacio no se comporta respecto al hierro lo 
mismo que en un punto lejano. El espacio no es, pues, homogéneo 
magnéticamente; el imán hace que a su alrededor el espacio tenga 
propiedades diferentes de las usuales. La circunstancia se expresa 
diciendo que el imán crea en torno suyo un campo magnético. En este 
campo comprobamos, no sólo diferente intensidad de un punto a otro, 
como en el caso de la temperatura o del sonido, sino determinada. 
dirección. El hierro, no sólo revela, como el termómetro, una propie- 
dad del espacio, sino que se mueve según una dirección precisa, que 
depende del lugar que ocupa en el espacio respecto al imán. 


"Veamos todavía otro ejemplo. En torno a un cuerpo cualquiera, 
grande o pequeño, sólido, líquido o gaseoso, existe también cierta 
propiedad muy sutil, que aquí no describiremos y que se llama co- 
rrientemente “atracción”. En el nuevo lenguaje diríamos que se en- 
gendra un campo gravitatorio. Para notar los efectos de éste, se re- 
quiere, lo mismo que para causarlos, algún cuerpo, o mejor dicho, 
alguna masa. La ley que regula el campo gravitatorio es la de New- 
ton.” En la concepción moderna, el Sol actúa directa e inmediata- 
mente sólo donde está; a su alrededor crea “un campo gravitatorio, 
que se va propagando por el espacio a una velocidad, hoy todavía 
desconocida, y se debilita con el cuadrado de la distancia”. 


No existía el campo para el físico de principios del siglo xIx. Fue 
durante la segunda mitad de la centuria cuando se introdujeron en 
la Física ideas nuevas, revolucionarias. Los trabajos de M. Faraday, 
J. C. Maxwell y H. R. Hertz condujeron a la creación de nuevos con- 
ceptos, originados en el estudio de los fenómenos eléctricos. “El con- 
cepto de campo, según palabras de A, Einstein y L. Infeld, fue, al 
principio, sólo un medio para facilitar la explicación de los fenóme- 
nos eléctricos desde un punto de vista mecánico... Los nuevos concep- 
tos invadieron rápidamente círculos cada vez más amplios... Se com- 
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prendió que esta transformación había de ser de trascendental im- 
portancia para la Física... Lentamente y a costa de tenaz lucha, el 
concepto de campo alcanzó en la Física una significación directora y 
continúa siendo en ella hasta nuestros días uno de sus conceptos bá- 
sicos. El campo electromagnético es tan real para el físico moderno 
como la silla en que se encuentra sentado” $. 


Para que un cuerpo ejerza una fuerza sobre otro, no es siempre 
necesario que ambos estén en contacto inmediato; aparentemente 
en muchos casos se da una acción a distancia. Fue Faraday el prime- 
ro en sacar la conclusión de que en realidad no se trata de una ac- 
ción a distancia ”: un imán origina en el espacio circundante un es- 
tado especial; otro imán experimenta en cualquier punto del espacio 
en esa región una acción, una fuerza, cuya intensidad y dirección va- 
rían según los puntos. 


Si un cuerpo colocado en un punto cualquiera de una porción del 
espacio se encuentra sometido a una fuerza que depende de la situa- 
ción del punto, se dice que esa región del espacio es un campo de 
fuerzas. La gravedad actúa en todos los cuerpos situados en torno 
de la Tierra. Todo el espacio en el que es sensible la atracción de la. 
Tierra es conocido como el campo gravitatorio terrestre. Por hallarse 
dentro de este campo, el avión averiado cae hacia el suelo y la Luna. 
no se aleja para siempre de nosotros, escapándose de su órbita. Un 
cuerpo, una masa, produce en el espacio circundante un campo gravi- 
tatorio. 

“La Tierra o una masa cualquiera aparece rodeada por un campo 
gravitatorio; análogamente, en torno a un imán existe un campo mag- 
nético. Se manifiesta en las líneas de fuerza perceptibles mediante li- 
maduras de hierro; y también en las acciones ejercidas sobre una 
aguja imanada, al aproximársele. De manera semejante, el espacio 
que rodea a un cuerpo cargado presenta un estado especial, con pro- 
piedades típicas. El péndulo eléctrico, lo mismo que todo otro cuerpo 
cargado, al colocarlo en uno cualquiera de esos puntos, experimenta 
una acción atractiva o repulsiva, función de la distancia. Existe un 
campo eléctrico. : 

Las cosas se complican en este caso, si la carga se pone en mo- 
vimiento; el campo eléctrico continúa, pero surge un nuevo fenómeno: 
toda carga en movimiento aparece rodeada, además, por un campo 
magnético. Mientras la carga está en reposo, hay sólo un campo elec- 
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trostático; mas en cuanto empieza a moverse, surge un campo mag- 
nético. La variación de un campo eléctrico, producida por el despla- 
zamiento de una carga, trae siempre consigo la aparición de un cam- 
po magnético. Así a toda corriente eléctrica acompaña un campo 
magnético, y la presencia de éste se nos revela si acercamos una agu- 
ja magnética. ¡ 

Por la variación de un campo eléctrico nace un campo magnético, 
pero también está plenamente comprobado el fenómeno inverso: por 
la variación de un campo magnético nace un campo eléctrico. Tal es 
el origen de las corrientes inducidas, descubiertas hace cien años por 
Faraday y aplicadas hoy al alumbrado y a la industria en todo el 
planeta. 

La corriente que recorre un circuito oscilante produce en la pro- 
ximidad de éste un campo magnético variable, que, a su vez, da ori- 
gen en todo el espacio que le rodea a un campo eléctrico variable. Los 
dos fenómenos —campo eléctrico variable y campo magnético va- 
riable— se nos presentan unidos; la producción de uno de ellos en 
una región del espacio trae consigo el nacimiento allí del otro. La 
propagación, a través del espacio, de dos campos, uno eléctrico y otro 
magnético, indisolublemente asociados, constituye una onda electro- 
magnética. Una “onda electromagnética” no es algo que se ve, que se 
oye, que se toca; sin embargo, se descubre su presencia en el espacio 
por sus efectos, mediante dispositivos adecuados, como son los apara- 
tos radiorreceptores ?. 

Cuando dejamos caer una piedra en el agua serena de un estan- 
que, a partir del punto donde entra, como centro, se extiende por la 
superficie tersa una onda circular. Si con un objeto provocamos a par- 
tir del mismo punto una serie de ondas continua, veremos cómo una 
colección de corchos o flotadores depositados sobre el agua se remon- 
tan y descienden en un movimiento periódico de vaivén a impulso de 
las ondas. Si los flotadores fueran fosforescentes, sus oscilaciones nos 
descubrirían la presencia de las ondas en el agua, cuando no nos fuera 
posible percibirlas directamente por la oscuridad de la noche. Análo- 
gamente los aparatos detectores pueden revelarnos la existencia de 
campos electromagnéticos, aunque nuestros sentidos no nos los den 
a conocer de manera inmediata. 


Cuando producimos una o más ondas en la superficie del agua, 
van poco a poco aumentando de perímetro y propagándose, van di- 
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fundiéndose radialmente desde su punto de origen, y con ellas se va 
difundiendo cierta cantidad de energía. Puede haber cesado ya de 
actuar la causa que originó las ondas, puede reinar completa calma 
en el centro de donde partieron, mas claro es que no por eso han de 
desaparecer de repente las ondas y esfumarse, siguen avanzando. Se 
comprende que de modo semejante puedan subsistir y continuar pro- 
pagándose los campos electromagnéticos, una vez que los difundió el 
circuito oscilante, la emisora. Las ondas tienen su propia existencia 
independiente, y puede seguirse el desarrollo de sus variaciones como 
el de un objeto material cualquiera. La energía irradiada por un cir- 
cuito oscilante viaja por el espacio con una velocidad definida. 
Desde la antena emisora hasta mi aparato radiorreceptor se pro- 
paga con la velocidad de la luz la onda de la radio, esto es, la onda 
electromagnética. Desde los átomos de un tubo de neon hasta mi ojo 
vienen con esa misma velocidad las radiaciones luminosas, ondas elec- 
tromagnéticas también. Ondas de la radio y ondas luminosas se rigen 
por las mismas leyes, expresadas por las ecuaciones de Maxwell *. 
Estas ecuaciones nos dicen cómo la onda electromagnética cambia en 
el espacio y en el tiempo y cuáles son sus propiedades físicas. 
Maxwell fue el primero en idear una afortunada “teoría del cam- 
po”. Sus ecuaciones constituyen las columnas de un edificio cuya im- 
portancia y grandiosidad sólo fueron comprendidas más tarde, edifi- 
cio que ha hecho inmortal el nombre del científico inglés. “La des- 
cripción, nos dicen Einstein e Infeld, cuantitativa y matemática de 
las leyes del campo, están contenidas en las llamadas ecuaciones de 
Maxwell... A pesar de su forma simple, son [éstas] de una extraordi- 
naria profundidad, sólo tras cuidadoso estudio revelada... La formu- 
lación de tales ecuaciones ha sido el acontecimiento más importante 
de la Física desde los tiempos de Newton.” “Un nuevo concepto apa- 
rece en la Física, la idea más importante desde Newton: el campo... 
El concepto de campo se manifiesta de incalculable valor, conducien- 
do a la formulación de las ecuaciones de Maxwell, que describen la 
estructura del campo electromagnético y abrazan lo mismo los fenó- 
menos eléctricos que los ópticos” *. 


2. PARTÍCULAS. 


A fines del pasado siglo la investigación científica pareció dejar 
en claro la existencia de una partícula que resultaba más elemental 
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que los átomos químicos: el electrón. Salía indistintamente de unos: 
y otros átomos, dejando la impresión de que formaba parte de todos. 
Su masa es bastante exigua: m = 0,91066 'X 10” g., esto es, menos 
de una milmillonésima de milmillonésima de milmillonésima de un 
gramo. En Física nuclear es corriente tomar como unidad este valor 
- y hacer la masa del electrón igual a uno “por definición”. El electrón 
se muestra cargado negativamente. El valor sumamente pequeño de 
su carga ha sido también escogido para unidad nuclear de carga: 
e = 4,8021 X< 10” unidades electrostáticas C. G. S.; supone tan poco, 
que la carga que atraviesa en un segundo por la sección del filamento 
de una lámpara de 110 vatios, a 110 voltios, equivale a más de seis 
trillones de veces ese valor. En 1925, los físicos holandeses G. E. Uh- 
lenbeck y S. A. Goudsmit pensaron que el electrón habría de estar 
dotado de un movimiento de rotación sobre sí mismo alrededor de su 
eje, cuyo momento cinético (momento de la cantidad de movimiento) 
sería igual a h/4 7”, donde h representa la “constante universal de 
Planck”. Con esta magnitud mecánica está unido en el electrón un 
momento magnético. El momento cinético recibió más tarde el nom- 
bre de “spin”, derivado de las palabras inglesas “spinning electron” 
(= electrón que voltea) y vertido al castellano en la forma “espín” **. 
Puede valer += 1/2, si se toma a h/2 7 como unidad para calcularlo. 
Un descubrimiento importante de la Física moderna ha sido el caer 
en la cuenta de que las partículas de la escala atómica presentan, ade- 
más de su masa y de su carga, una tercera propiedad fundamental, 
inicialmente relacionada con un movimiento de rotación y caracterís- 
tica de todas: el espín ?”*, 

E. Rutherford logra en 1919 pruebas concluyentes de la existen- 
cia del protón. Su masa equivale a 1.836,1 veces la del electrón, su 
carga numéricamente igual a la de éste, pero positiva, y su espín exac- 
tamente el mismo, como se deduce de la experiencia. 

Esas dos fueron las partículas conocidas por los físicos durante 
largo tiempo, cuando súbitamente en un mismo año, en 1932, el nú- 
mero de las partículas encontradas se duplica con el descubrimiento 
de dos nuevas: el neutrón y el positón. La identificación del neutrón 
por el inglés J. Chadwick fue el coronamiento de una serie de inves- 
tigaciones en las que se distinguieron los alemanes W. Bothe y H. Bec- 
ker y los esposos franceses I. Curie y F. Joliot. Su masa vale 1.838,65 
tomando como unidad la del electrón, no muestra carga de ningún 
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signo y el valor de su espín es el mismo de los corpúsculos anteriores. 

Los físicos teóricos predijeron la existencia de dos partículas de 
propiedades especiales: el positón y el antiprotón. Ambas han sido 
observadas después; la primera en 1932, la segunda veintitrés años 
más tarde. De los trabajos de P. A. M. Dirac en 1928 se deduciría 
que a una partícula de espín 1/2 corresponde otra, o “antipartícula”, 
con igual masa y espín, con carga igual en valor y contraria en signo 
(si la partícula lleva carga), estando el momento magnético, cuando 
existe, dirigido en sentido contrario respecto del espín en la partícu- 
la y en la antipartícula *. En consecuencia, la existencia del electrón 
(negativo) hizo prever la posible existencia de un electrón positivo 
o antielectrón, el protón animó a buscar el antiprotón. “El descubri- 
miento del positón, nos confiesa su mismo descubridor el norteameri- 
cano C. D. Anderson, fue un descubrimiento inesperado. Tal afirma- 
ción es verdadera, a pesar de que unos dos años antes un físico bri- 
tánico, Dirac, había anunciado una nueva teoría que de hecho pre- 
decía la existencia de positrones. Este aspecto nuevo de la teoría fí- 
sica no fue bien acogido de los físicos, sin embargo; se le miró, por 
el contrario, como un desafortunado defecto en la teoría, y Dirac mis- 
mo y otros hicieron muchas tentativas para eliminarlo, aunque todas 
resultaron infructuosas. Precisamente si algún físico en el mundo hu- 
biera tomado en serio la teoría de Dirac, habría dispuesto de un guía 
admirable que conducía en derechura al descubrimiento del positrón. 
De haber esto sucedido, el positrón habría sido descubierto casi se- 
guro más bien en 1930 que en 1932” >. 

El descubrimiento del antiprotón o protón negativo, en Berkeley, 
se hizo esperar hasta 1955, en que el italiano E. Segré y el norteame- 
ricano O. Chamberlain lograron el éxito, recompensado con el premio 
Nobel de Física para 1959 **. Algunos meses más tarde le ha seguido 
el del antineutrón, antipartícula del neutrón *. La diferencia entre 
neutrón y antineutrón, corpúsculos ambos de igual masa y espín, y 
eléctricamente neutros, se encuentra en la orientación opuesta del 
momento magnético respectivo con relación al espín. 

El hallazgo del neutrón había, por otra parte, introducido en la 
Física nuclear, no una sino dos partículas : el propio neutrón y el neu- 
trino. Tratando de explicar el proceso de desintegración de los neu- 
trones, W. Pauli, el físico austríaco últimamente fallecido, sugiere en 


1931 la probable existencia del neutrino, confirmada por fin en 1954. 
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Algunas de las recientes y resgnantes experiencias, emprendidas 
siguiendo las directrices de los dos físicos chinos Lee y Yang, parecen 
denotar la intervención del antineutrino. El neutrino y el antineutrino, 
la partícula y su antipartícula se diferencian por la orientación de su 
espín (paralelo o antiparalelo) respecto a la dirección y al sentido de 
la propagación. 

La entrada en escena de los mesotrones o mesones puso definitiva- 
mente de manifiesto la complejidad inherente al conjunto de las par- 
tículas elementales. “Antes del descubrimiento del mesotrón un físico 
japonés, Yukawa, había postulado por deducciones teóricas la posible 
existencia de partículas de masa intermedia entre un protón y un elec- 
trón. Esta teoría, sin embargo, no era por aquel entonces conocida 
en general de los físicos, y no tuvo la menor parte en el descubrimien- 
to del mesotrón”. Así se expresa C. D. Anderson, uno de los descubri- 
dores del mesón ?*, En junio de 1938, estando estudiando el propio An- 
derson y S. H. Neddermeyer por diversos métodos los rayos cósmi- 
cos, en una de las fotografías advirtieron una trayectoría singular 
la del mesón, cuya existencia venían rastreando desde 1936, sin lograr 
entretanto una prueba clara de ella. En 1947, aplicando a las radia- 
ciones cósmicas su nueva técnica para el estudio de las partículas 
C. F. Powell, juntamente con G. P. S. Occhialini y C. M. G. Lattes, des- 
cubrieron que había otra clase de mesones, más pesados. Para distin- 
guirlos, se asignó el nombre de mesón-7 al último encontrado, y el de 
mesón-u al de 1936-1938. La masa de aquél puede valer, según los ca- 
sos, 273 Ó 264, y la de éste, 206 veces la del electrón. 


Desde hace cinco lustros venimos contemplando una multiplica- 
ción desesperante del número de partículas diversas, y la radiación 
cósmica se ha convertido ensuna mina inagotable que nos va dando 
los corpúsculos más variados. Vino a complicar la maraña la sucesiva 
aparición de nuevas partículas, llamadas durante algunos años “enig- 
máticas” o “extrañas” *, para las que abrieron el camino los traba- 
jos de G. D. Rochester y C. C. Butler en Manchester. Unas, los meso- 
nes-K, tienen una masa intermedia entre la de los mesones-" y la del 
protón; otras, los hiperones, de masa comprendida entre 2182 y 2590, 
superior a la del átomo de hidrógeno. Cuando los mesones e hipero- 
nes poseen carga, es siempre igual a la unidad *, *, *, 

Los grandes aceleradores de potencia creciente puestos a punto 
por los investigadores les han permitido la producción artificial de 
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las partículas pesadas y una determinación precisa de sus propieda- 
des, la que resultaba extremadamente penosa y poco segura cuan- 
do no se contaba más que con los encuentros ocasionales, esporádi- 
cos y fugaces, entre las estelas de los rayos cósmicos *?. Así uno de 
los hiperones, la “partícula xi negativa”, hallada desde 1952 en el Pic 
du Midi por el grupo de investigadores de Manchester, vio compro- 
bada su existencia por C. L. Cowan en 1594, en Pasadena (California) ; 
apenas se le ha observado más de una docena de veces en las radia- 
ciones cósmicas, pero ya le ha obtenido artificialmente en el bevatrón 
de Berkeley *. Una de las últimas, o la última partícula descubierta, 
ha sido la “partícula xi neutra”. Un equipo de experimentadores en- 
cabezado por L. W. Alvarez, en la Universidad de California, llegando 
a fotografiar 70.000 colisiones entre mesones-K negativos y protones, 
logró ver uno de tales hiperones ””. 

En 1905 introdujo Einstein el concepto de fotón para dar expli- 
cación adecuada al “efecto fotoeléctrico”. En su manera de concebir, 
del aspecto corpuscular de la luz se pasa a admitir su composición 
real por corpúsculos: un haz de luz es un chorro de-fotones que se des- 
plazan a la conocida velocidad designada con la letra c. Se les ha atri- 
buído un espín de valor uno *. 

Recogeremos en un cuadro toda la gama de corpúsculos descubier- 
tos tras del electrón y que han recibido el común calificativo de “par- 
tículas elementales”, si bien bastantes sufren desintegraciones para 
terminar en uno o más corpúsculos estables *. La labor paciente y au- 
nada de los científicos, experimentales y teóricos, ha llegado a abrir al- 
gún camino en esa selva de partículas y a poner cierto orden. 

Tomando a h/2 + como unidad de espín, se distinguen dos cate- 
gorías de partículas: aquellas cuyo espín tiene un valor “semiente- 
ro”, esto es, igual a 1/2, 3/2, 5/2..., y las de valor “entero”, igual a 
0, 1, 2... La experiencia ha probado que estas dos categorías de par- 
tículas manifiestan propiedades diversas, particularmente en lo to- 
cante a la manera de comportarse cuando están reunidas en gran nú- 
mero: las de espín “semientero” siguen entonces las reglas de la es- 
tadística de Fermi-Dirac, estrechamente ligada con el “principio de 
exclusión de Pauli”, en tanto que las de espín “entero” se ajustan a 
las reglas de una estadística distinta, la de Bose-Einstein. Por eso se 
les ha dado, respectivamente, los nombres de “fermiones” y de “bo- 
sones” ?2% 31, +5, Siguiendo en la clasificación, se ha designado con el 
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nombre de leptones (de la palabra griega “leptós”: sutil, ligero) a los 
tres fermiones ligeros: electrón, muón (mesón-u) y neutrino; y con: 
el de bariones (del griego “barís”: pesado) a los más pesados: nu- 
cleones e hiperones. El término “nucleón” viene designando desde 
hace tiempo lo mismo al protón que al neutrón, por estimar consti- 
tuídos los núcleos a base de esas partículas. 

Mientras que el muón es un fermión, el pión (mesón-7) ha sido 
mirado como un bosón. Aunque muones y piones coinciden en algu- 
nas notas generales, se van echando de ver entre ambos tipos dife- 
rencias importantes, de manera que hacen pensar si el empleo de un 
término genérico común, tal como el de “mesón”, para designar a las 
dos clases de corpúsculos no llegará algún día a parecer inadecuado 
e inconveniente ”. “El muón, escribía recientemente Ch. Manneback, 
tiene caracteres que, menos su elevada masa, lo aproximan mucho 
más al electrón, positivo y negativo, que al pión... Parece bastante 
natural considerar al muón, partícula inestable, como un estado ex- 
citado o activado del electrón, un electrón pesado, se podría decir.” 
“Sería, pues, deseable no llamar al muón un 'mesón ” *, 

Presenta analogía el caso de los bariones. A. Pais señala que los 
hiperones se parecen al nucleón, del que constituirían en alguna ma- 
nera estados excitados, obtenidos por un proceso de “cuantización” 
todavía desconocido. Los hiperones podrían ser mirados como ver- 
daderos nucleones pesados o nucleones excitados ?”. *5, 

En fin, a los mesones-7 se oponen los mesones-K, diversas formas 
de un pión pesado. Por consiguiente, entre los mesores propiamente 
dichos al igual que entre los leptones y los bariones cabría distinguir 
elementos fundamentales y elementos pesados excitados: 


A 


Estados 
fundamentales Excitados 
SARTONES Hnroatos delo arios INEA Nucleones. Hiperones. 
IMESONES ano OA ee Ra Mesones-7 Mesones-K, 
IEPTONES oca code e Ue AREA AS Electrones. Muones 


A 


Véase un cuadro de conjunto de las llamadas “partículas elemen- 


tales”, advirtiendo que unos autores difieren algo de otros en cuanto 
a la masa de algunas 2? 32 35, 45, 46, 50, 
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LAS PARTÍCULAS ELEMENTALES 
Clasificación NOMBRE | Masa | Carga | Espín | Estabilidad | Símbolo 
| | E 
Fotón | Fotón. 0 0 | + 1| Estable. Y 
(Bosón). | | 
Leptones q 1 E 
(Fermiones) | Neutrino. 0 0 | + —| Estable. y? 
| 2 
| : . | | dl | a 
 Antineutrino. 0 O | —-—-/| Estable. yo Antipart. 
| 2 | 
| 1 
| Electrón. 1 pi |. +-—] Estable. e 
Al | 2| 
ye | | 51 E 
| Positón. 1 |+4+1|-—| Estable. e* Antipart, 
| | 2 
| al 
| Mesón mu negativo. 206,2 .| —1 | =-—-| inestable.| u7 
| Mesón mu positivo. 206,2 | +1 | +-—| Inestable.| u* Antipart. 
| | | | 5 $ 
| | | | 
Mesones | Mesón pi positivo. (273,2. +1 | O | Inestable. | T* 
(Bosones). | Mesón pi negativo. A a O | Inestable. | TT” Antipart. 
| Mesón pi neutro. 264,2 | 0] O | Inestable.| 7? 
' Mesón K positivo. 9665 +1 | O | Inestable.| K* 
Mesón K negativo. 966,5 |—1 | O | Inestable.| E Antipart. 
| Mesón K neutro. 966 | 0 | O | Inestable. Ko 
| Antimesón K neutro. 966 | O] 0 Inestable.| 1” Antipart. 
j E | | S 
Nucleones | | | Pet 3 
(Fermiones) | Protón. 1.836,1. | + 1-| +-—| Estable. pt 
| | | 1] =e ; 
¡ Antiprotón. | 1836,1 | —1 | +-—. Estable. Pp Antipart. 
| hs il 
¡| Neutrón. | 1.838,6 0 | +=-—| Inestable | n* 
| | 2 (libre). 
| | | | 1 A 
| Antineutrón. | 18386 | 0 | +-—|Inestable | 2” | Antipart. 
| | | 2| (libre). 
Hiperones 1 
(Fermiones) | Partícula lambda. 2.182 | 0 | =-—-| Inestable.| 42 
| 2 
| 1 Hd: 00 
Antipartícula lambda. | 2.182 | 0 | =—-| Inestable.| A? Antipart. 
| | 2 
| 1 
“| Part. sigma positiva. 2.327,6 | +1 | + —| Inestable.| >* 
A NS 
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| le DE 
Clasificación NOMBRE | Masa  |Carga| Espín Estabilidad ' Simboto ' 
| Es. | 
| | 
| 1 y: : 
| Antipart. sigma posit. | 2.341,4 +1i=— Inestable. N+ Antipart. 
| | dl hd 
Part. sigma negativa. Pa E E Inestable.| =- 
| | 2 
| [pi E 
| Antipart. sigma negat. | 2.327,6 1 | +—| Inestable.| >- Antipart. 
| 2. 
| ES y 
| Part. sigma neutra. AS o | =->—-—| Inestable.| =" 
| | E 
| 1 | Po 
Antipart. sigma neutra. | 2.331,7 o | =—.| Inestable.| 30 Antipart. 
' 2 | 
Í | 14 | 
Partícula xi negativa. 2.585 HA le inestable E 
9 | 
| E > ' 
Antipart. xi positiva. 2585 | +1 | -—| Inestable. =3* Antipart. 
2 
| | 1 
Partícula xi neutra. 2.590 ? | O | =—-—| Inestable.| 39 
| | 2 | 
Antipart. xi neutra. 12.590 ? | O | =—| Inestable.| 32 Antipart. 
| 2| 
, | 


3. EL CAMPO NUCLEAR. 


El descubrimiento del neutrón llevó a W. K. Heisenberg a sentar 
la hipótesis de que el núcleo de los átomos estaba formado por pro- 
tones y neutrones. Es la que hoy mantienen los científicos, por ser 
la que mejor explica los datos experimentales *” **, 

A las fuerzas que conservan unidos a los nucleones se las ha lla- 
mado “fuerzas nucleares” * *, Ya desde los primeros e históricos tra- 
bajos de Rutherford sobre la trayectoria de partículas a a través de 
la materia, se mostraron como fuerzas de radio de acción muy re- 
ducido: a corta distancia del núcleo, por consiguiente en las inme- 
diaciones de una esfera pequeñísima de 10? a 10% cm. de radio, no 


se perciben más que las fuerzas, de carácter eléctrico, provenientes - 


de las cargas de los protones nucleares. Más hacia el exterior, las 
fuerzas nucleares no se dejan sentir ya, el núcleo causaría de lejos 


A 


. 
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la sensación de una esferita cargada positivamente. Han de disminuir, 
pues, en función de la distancia de manera rapidísima *. 


Otra nota de las fuerzas nucleares es que, como las fuerzas de 
valencia en las moléculas, presentan un carácter de saturación. Los 
ejemplos tomados de la Química nos indican lo que se entiende por 
saturación. “En la molécula de agua H-O-H, indica Heisenberg, las 
dos valencias del átomo O están saturadas por átomos H y, por tan- 
to, no se le puede unir un átomo más de hidrógeno. No hay ninguna 
molécula normal del tipo OH.. Las fuerzas nucleares tienen también 
una característica de saturación enteramente análoga. Un neutrón pue- 
de, a lo más, unirse a dos protones, y un protón, a lo más, a dos neu- 
trones” *. La cohesión del núcleo se hará por vivas atracciones, pero 
ejercidas de nucleones a nucleones vecinos. 


Los protones, cargados con electricidad del mismo signo, y no de- 
creciendo la fuerza repulsiva rápidamente con la distancia ni pre- 
sentando el tope de la saturación, se repelen enérgicamente todos, unos 
a otros, por ejemplos los 92 del núcleo de uranio. Las fuerzas nuclea- 
res, que han de reunirlos a pesar de todo, tienen que ser sumamente 
intensas. Rasgo, en fin, muy característico de ellas es la simetría pro- 
bada por la experiencia, de manera que actúan entre neutrones y pro- 
tones, neutrones y neutrones, protones y protones, con parecida in- 
tensidad. 

Retrocedamos con el pensamiento veintiocho años hacia atrás. Por 
aquella época se conocían dos grandes tipos de fuerzas en el univer- 
so: las gravitatorias y las electromagnéticas; y en ellos se pensó, al 
tratar de identificar las fuerzas nucleares. ¿Uno u otro responde a las 
características de estas últimas? 

¿Las fuerzas gravitatorias? Aplicando la fórmula de la gravita- 
ción universal a la masa del núcleo, se deducía un valor ridícula- 
mente bajo: ¡10% veces más débil que el que reclamaba la cohesión 
del núcleo! La fuerza de gravitación resultaba demasiado pequeña ”. 
Ni era, por otra parte, de corto alcance; disminuye en razón inversa 
del cuadrado de la distancia, y no con aquel decrecimiento extraordi- 
nariamente rápido demostrado por las fuerzas del núcleo. 

Y ¿las fuerzas electromagnéticas? A primera vista, la solución 
era tentadora, como que precisamente se tienen, sobre todo, por fuer- 
zas de carácter electromagnético las que reinan en la otra parte del 
átomo, en la corona, y las que ligan entre sí ambas partes. Pero... al 
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igual que las fuerzas de ¿reafitación decrecen tan sólo en razón in- 
versa del cuadrado de la distancia, y sin ser ni con mucho tan débiles 
como éstas, distan, con todo, bastante de la intensidad de las fuerzas 
nucleares. Tampoco manifiestan la nota de saturabilidad: una partí- 
cula cargada positivamente puede atraer un número indeterminado 
de electrones, se da interacción entre las distintas partículas electri- 
zadas de un recinto y no sólo entre las vecinas **. Sobre todo, apare- 
ciendo el neutrón eléctricamente neutro, ¿qué fuerza atractiva eléc- 
trica podía ejercer sobre él la carga del protón o él sobre el protón 
cargado? ¿Cómo explicar por este camino la acción mutua entre dos 
neutrones? Y si se considera la acción protón-protón, el problema, 
lejos de resolverse, se agrava más. Las únicas cargas conocidas del 
_núcleo son todas del mismo signo; darán, por tanto, origen a una 
intensa fuerza repulsiva entre los protones; se puede decir, que la 
fuerza de tipo eléctrico existente en el núcleo, en vez de ayudar a la 
estabilidad de éste, tiene sólo una acción relajadora, tiende a disgre- 
garlo en fragmentos. 


Ante este callejón sin salida, una conclusión se impuso a los fí- 
sicos: que se encontraban ante fuerzas de una naturaleza nueva: 
además de los dos tipos tradicionales de fuerzas —las gravitatorias 
y las electromagnéticas—, existía otro tercero, hasta entonces igno- 
rado, el de las llamadas “fuerzas nucleares”. Mas decir “fuerza de 
atracción” entre partículas distantes, es suponer “campo”. ¿Una par- 
tícula ejerce en torno suyo una atracción?: habrá un “campo” en 
torno de esa partícula. Quedaba así abierta la cuestión de la natura- 
leza del campo que intervenía en las interacciones entre los nucleones. 
Se le dio el nombre de “campo nuclear”. 


Cuando se trató de penetrar en su naturaleza, la teoría del cam- 
po electromagnético sirvió de orientación. La Mecánica cuántica, par- 
tiendo de la base de la existencia de fotones, había modificado la con- 
cepción primera maxwelliana: toda radiación electromagnética esta- 
ría integrada por cuantos de energía (fotones). Según las nuevas teo- 
rías, una partícula con carga repele a otra partícula cargada emitien- 
do uno o varios fotones que son absorbidos por la segunda ”. 

Describamos en dos lenguajes, tomándolos de Heisenberg “, la 
fuerza que un electrón ejerce sobre otro: primero en lenguaje de on- 
dulaciones, luego en lenguaje de corpúsculos. Podemos decir que un 
electrón “produce un campo electromagnético” a su alrededor, campo 
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que se propaga conforme a las ecuaciones de Maxwell y “actúa sobre 
otro electrón”. En la otra forma de representación, se dice que un 
electrón “produce un corpúsculo”, un fotón, y este fotón “es absor- 
bido por el segundo electrón”. Esquemáticamente sería: 

Imagen ondulatoria: Electrón produce campo electromagnético. 
Campo electromagnético actúa sobre segundo electrón. 

imagen corpuscular: Electrón emite fotón. Fotón es absorbido por 
segundo electrón. 

Ahora, si se explican las interacciones entre las partículas carga- 
das por el intercambio de fotones y se asocia al campo electromag- 
nético este corpúsculo, ¿no estará ligado algún corpúsculo con el cam- 
po nuclear, de manera que las interacciones entre los nucleones sean 
el resultado del intercambio de corpúsculos? ...*”, En 1935 emite Yu- 
kawa la hipótesis de que.la fuerza nuclear entre protón y neutrón pro- 
cedía del intercambio de corpúsculos bien concretos, que no coincidían 
con ninguno de los hasta entonces conocidos: “mesones”. Cabría ex- 
plicar la interacción de los nucleones por emisión y absorción de me- 
sones, a la manera que se interpretaba la interacción de las partícu- 
las cargadas (electrón, protón) por el canje de fotones **. 7, Un neu- 
trón emitiría un mesón y un protón lo absorbería, y recíprocamente. 
Habría lugar para dos interpretaciones, una ondulatoria y otra cor- 
puscular ? *s, 

Imagen ondulatoria: Neutrón [o protón] produce campo nuclear. 
Campo nuclear actúa sobre protón [sobre neutrón, en el segundo caso]. 

Imagen corpuscular: Neutrón [o protón] emite mesón. Mesón es 
absorbido por protón [por neutrón, en el segundo caso]. 

Al emitir o absorber un mesón, el neutrón se transmuta en pro- 
tón, y el protón en neutrón. Por consiguiente, a diferencia de los fo- 
tones, los mesones habrían de llevar carga consigo. El neutrón que 
emite un mesón negativo se convierte en protón y el protón que lo 
absorbe pasa a neutrón. El protón que emite un mesón positivo queda 
transformado en neutrón y el neutrón que lo absorbe se transmuta 
en protón. 

Otra diferencia fundamental respecto del fotón era, que al revés 
de éste, el hipotético mesón tendría una masa y no nula, ligada con el 
radio de acción a de las fuerzas nucleares por la relación: 
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Xx 
- donde h representa la constante de Planck y c la velocidad de la luz. 
El orden de magnitud para el radio de acción de las fuerzas nuclea- 
res era conocido como de 2 < 10* em. aproximadamente; así, por 
la fórmula anterior se podía conocer el valor de la masa del mesón: 


h 6,5 Xx 10 
pe == ESTI DA amo: 
27 C0 ARAS AO AL 


Por tanto, la masa del mesón equivale a unas 200 veces la del elec- 
Trón 9% 87 

En 1938, el inglés Kemmer introdujo en la teoría mesones neutros, 
que darían razón de las interacciones descubiertas entre nucleones 
idénticos, pues en este caso los nucleones no habrían de perder o re- 
cibir ninguna carga al intercambiar el correspondiente mesón. Se dis- 
tinguirían así mesones: positivos (acción protón-neutrón), negativos 
(acción neutrón-protón) y neutros (acción protón-protón o neutrón- 
neutrón). La teoría de Yukawa ha seguido perfeccionándose y com- 
plicándose en manos de Bethe, de Moeller y Rosenfeld, de Bhabha y 
Otros... 


Al hacer su entrada en el mundo científico, la hipótesis de Yuka- 
wa produjo la impresión de audaz y bastante discutible y el mesón 
fue mirado como un ente teórico. Lo más sorprendente fue que, poco 
tiempo después de haberla formulado, se dejaron ver, en los rayos 
cósmicos, corpúsculos desconocidos hasta entonces, unos positivos y 
otros negativos, con una carga igual a la del electrón, pero con una 
masa alrededor de 200 veces la de éste. Fueron los descubiertos por 
Anderson y Neddermeyer en junio de 1938 y a los que los científicos 
se apresuraron a dar el nombre de “mesones” * *, 45, 


El veredicto de la experiencia parecía confirmar la teoría de Yu- 
kawa. ¿Había triunfado? Hay que reconocer que siguió no pequeña 
decepción a la impresión primera satisfactoria, a medida que se avan- 
zalba en el estudio experimental y en el conocimiento de esos nuevos 
corpúsculos encontrados: los famosos mesones aparecidos en los ra- 
yos cósmicos no eran los mesones predichos por el científico japonés. 
¡Si apenas reaccionaban con los nucleones, siendo así que él había 
concebido al mesón como el corpúsculo que daría razón de las interae- 
ciones entre los nucleones!... Casi diez años habían de transcurrir 
todavía. Fue en 1947 cuando a Powell y colaboradores se les presentó 
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en los rayos cósmicos un nuevo corpúsculo, el “pión”, en el que se 
reconocería al mesón de Yukawa. El pión, al revés que el muón, in- 
teracciona intensamente con los nucleones. En correspondencia con 
las tres clases de mesones consideradas por Kemmer, existen meso- 
nes-" positivos, negativos y neutros, al paso que no han aparecido 
muones neutros. 


El mesón-" sería el “cuanto” correspondiente al campo de interac- 
ción concebido por Yukawa. Según la concepción científica actual, en 
torno de los nucleones existe una “atmósfera”, un “campo” especial, 
por el que actúan unos sobre otros. Las fuerzas que allí reinan han 
recibido los nombres de “fuerzas nucleares”, “fuerzas de enlace”, 
“fuerzas de Heisenberg”, “fuerzas de Majorana”; el campo ha sido 
denominado “campo de los mesones virtuales”, “campo mesónico” y, 
más generalmente, “campo mésico” o “campo nuclear” 2 >, 


Las incidencias del mesón, primitivamente llamado también “yu- 
kón” en recuerdo de Yukawa, han servido para dar interés a este epi- 
sodio de la Ciencia. El estudio de las múltiples clases de mesones con- 
tinúa abierto y es mirado como uno de los capítulos más sugestivos 
e importantes en la Fisicoquímica contemporánea. En 1949 era ga- 
lardonado por vez primera un japonés con el premio Nobel: Hideki 
Yukawa. 


4. EL NEUTRINO. 


La hipótesis del neutrino fue propuesta primero por W. Pauli en 
una carta de 1930 a los investigadores H. Geiger y L. Meitner, y lue- 
go, primavera y otoño de 1931, defendida más ampliamente en con- 
ferencias en Pasadena y Roma. El nombre de “neutrino” se lo dio 
E. Fermi con ocasión de la conferencia en Roma *. 


Pauli introdujo en la Física el neutrino como partícula hipotética, - 
tratando de resolver en esta forma una dificultad que presentaba la 
emisión de los rayos f. Ante la manera singular de verificarse esta 
emisión, en la que parecía fallar el principio de la conservación de 
la energía, cabía un dilema: o admitir con N. Bohr la interesante 
hipótesis de que el principio de la conservación de la energía no era 
válido para la desintegración de tipo “beta”, o acoger la fructífera 
idea de Pauli de que los principios de conservación tradicionales va- 
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lían igualmente en este caso, pelo que a la vez que el electrón sería 
expulsada otra partícula que se escapa a la observación. La primera 
hipótesis se hacía difícil de aceptar, por haberse mostrado el prin- 
cipio de la conservación de la energía siempre válido en toda clase 
de fenómenos aun de la misma Física atómica. No restaba más solu- 
ción que la lanzada por Pauli ?. 

Así el neutrino nació “por hipótesis”. Se le introdujo en el mundo 
científico como hipótesis de trabajo con el fin de mantener la validez 
de algunos principios físicos de importancia. Pero había de hacer 
carrera. “Este neutrino, escribía en 1948 L. Leprince-Ringuet, es por 
otra parte un personaje bien curioso: argumentos muy sólidos... mi- 
litan vivamente en su favor, mas los pobres experimentadores no tie- 
nen en la actualidad ningún medio de revelar su existencia directa- 
mente. Y ellos apenas quieren admitir un fenómeno que no hayan 
captado en sus aparatos” **, A veces se le llamó “partícula fantasma”. 
Como se expresaba G. E. M. Jauncey en ese mismo año: “Los físicos 
no se preocupan de inventar partículas-fantasma inobservables. El úni- 
co justificante para proceder así es que estas partículas fantasmas 
sirvan para más de un fin y que permitan a los físicos dejar de vio- 
lar un principio fundamental como el de la conservación del momen- 
to [cantidad de movimiento]” *”. Su desgracia estaba en que nadie 
era capaz de descubrirlo. El neutrino resultaba una especie de “deus 
ex machina” de la Física nuclear. Y, con todo, admitido por unos, re- 
chazado por otros, este fantasma se fue imponiendo poco a poco; pro- 
gresivamente los físicos se familiarizaron con este ente, no descu- 
bierto por nadie, pero bien cómodo para explicarse diversos hechos, . 
de otro modo incomprensibles; muchos que se habían mantenido más 
que excépticos fueron haciéndose a la idea, y el nombre del neutrino 
se vio aparecer en memorias y artículos cada vez más numerosos. 

Si se había de mantener la validez de la ley de la gravitación uni- 
versal, dedujo hace un siglo el astrónomo francés U. Le Verrier, ha- 
bría que admitir la existencia de un astro, desconocido aún en el fir- 
mamento, que perturbaba el movimiento de Urano; siguiendo sus 
indicaciones, un alemán, J. Galle, descubre en la noche del 23 de sep- 
tiembre de 1846 al planeta Neptuno. Diríamos que el neutrino era 
una especie de partícula “Neptuno” de la Física nuclear; se imponía 
su existencia, si varios principios físicos habían de conservar su va- 
lidez; ya desde 1931 por Pauli y 1934 por Fermi se habían señalado 
sus principales características: faltaba el nuevo Galle... 


La 
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Reuniendo medios considerables, un grupo de investigadores de 
la Comisión de la Energía Atómica de los Estados Unidos, ayudados 
por la poderosa firma Du Pont de Nemours, emprendió hace tres años 
una verdadera expedición en busca del neutrino, que hasta enton- 
ces había burlado todas las tentativas hechas para descubrirlo *. La 
empresa nada tenía de sencilla. El neutrino es una “entidad que, se- 
gún J. Hhibaud, se nos muestra sumamente desvalida” *. “Sus inter- 
acciones, escribe Manneback, con las otras partículas elementales, y 
por consiguiente con la materia ordinaria, aparecen inferiores a todo 
cuanto se ha podido concebir hasta aquí... Así, la probabilidad de in- 
teracción de un neutrino con la materia es absolutamente desprecia- 
ble para un recorrido entero a través del globo terrestre” *. Y para 
M. Sorger: “Se puede decir prácticamente que la materia es trans- 
parente para los neutrinos. Para absorber los rayos y más penetran- 
tes se necesitan pocas decenas de centímetros de plomo; comparati- 
vamente ¡haría falta un espesor de plomo de varias decenas o cente- 
nas de años-luz para absorber un haz de neutrinos!” *, 


Lo primero de todo era disponer de una fuente copiosa de neutri- 
nos. De ser verdadera la teoría, se desprenderá un neutrino, siempre 
que de un átomo salga una partícula $. El Sol y las estrellas estarán 
lanzando al espacio cantidades astronómicas de neutrinos, que ni uti- 
lizamos ni siquiera hemos llegado a percibir, pero también las pilas 
atómicas han de constituir fuentes particularmente intensas de 
ellos *” **. En consecuencia, la expedición científica decidió instalar su 
base de operaciones en las proximidades de los reactores de Savan- 
nah River (Estados Unidos), el mayor conjunto de pilas nucleares del 
globo. Allí deberían saltar verdaderos torrentes de neutrinos. 

La segunda dificultad era el desembarazarse de toda reacción pa- 
rásita. Rodearon los aparatos de observación con pantallas extraor- 
dinariamente gruesas de plomo para detener los protones y heliones 
provenientes de las pilas y, sobre todo, de los rayos cósmicos. Después 
cubrieron esa defensa con otra, también gruesa, de boro, que cazara 
a todo neutrón indeseable. Respecto del neutrino, se daba por segu- 
ro que ninguna de estas barreras valdría para él. 

Mientras que un contador Geiger sólo permite observar fenóme- 
nos que tienen lugar dentro de un espacio de gas relativamente res- : 
tringido, el recipiente de líquido que se utilizó permitía la observa- 
ción sobre toneladas de materia por el método de centelleo, con lo que 
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aumentaban en la misma proporción las probabilidades de captar un 
suceso tan raro como habría de ser la interacción de un neutrino con 
la materia. En lugar de unos pocos fotomultiplicadores asociados a 
sus amplificadores, intervinieron 500. Los mayores contadores de cen- 
telleo hasta entonces utilizados solían contener a lo más algunos li- 
tros de líquido; para esta experiencia se emplearon de diez a doce 
toneladas que, después de una fabricación especial y no de las más 
fáciles, fueron transportadas en un camión-cisterna especialmente 
construído con este fin, manteniendo el líquido durante el viaje bajo 
atmósfera de gas inerte **. 

El éxito recompensó sus esfuerzos. En los primeros días de julio 
de 1956, Cowan, investigador ocupado desde hacía varios años en este 
género de experiencias, primero en Hanford y después en Savannah 
River, comunicaba el descubrimiento del neutrino. Los datos ante- 
riores dan idea de la amplitud de medios y del despliegue de cuida- 
dos puestos en juego para descubrir el paso de un neutrino. La difi- 
cultad del experimento se vislumbra por el hecho de que aproxima- 
damente sólo se da un caso en cada hora por cada diez litros del lí- 
quido de centelleo. Para observar bastantes casos en un tiempo con- 
veniente, hubo que echar mano de gran cantidad de líquido y de un 
número grande de fotomultiplicadores *. Empezaron por capturar 
dos o tres neutrinos por día; luego, pasaron a uno por hora, al ir am- 
pliando y perfeccionando el dispositivo, y alcanzaron finalmente el 
ritmo de uno por minuto. 

Se habían podido por fin estudiar más de cerca las peculiaridades 
de ese ser extraño: el neutrino. Definitivamente dejaba el dominio de 
la hipótesis para entrar en el de la realidad. 


5. CAMPO DE INTERACCIONES DÉBILES. 


Poco a poco han ido despertando el interés de los físicos una nue- 

va clase de fuerzas, al parecer relacionadas con la desintegración y 
transformación espontánea de muchas de las partículas elementales. 
Hace treinta años Fermi, estudiando la emisión de las partículas B 
por los núcleos de los radioelementos, fue llevado a comprender que 
sn el corazón del átomo, además de las atracciones fuertes, típicas del 
“campo nuclear”, había otra especie de fuerzas o de interacciones 
mucho más débiles. Ataca el problema con decisión y desarrolla una 


Campos y partículas 49 (217) 


teoría de las interacciones llamadas “débiles”, después conocidas tam- 
bién por el nombre de “interacciones de Fermi”, como es conocido 
por el de “campo de Fermi” el campo de ellas +” **, 


Tomando como valor uno el de las interacciones entre los nucleo- 
nes explicadas al hablar del campo nuclear, las interacciones electro- 
magnéticas resultan 100 veces más débiles en intensidad, y todavía 
un billón de veces más débiles estas acciones de nuevo género que 
precisamente por ello han recibido el nombre de “interacciones débi- 
les”. Los valores relativos serían, pues: 1 : 10? : 10“. “Las interac- 
ciones débiles, escribe S. B. Treiman, tienen sólo 10* de la intensi- 
dad de las interacciones fuertes... Este dato es bastante sorprenden- 
te. Entre la intensidad de la interacción fuerte y de la débil existe un 
enorme intervalo. La comparación con la interacción electromagnéti- 
ca, que nos es familiar, muestra cuán débiles son las interacciones dé- 
biles. Comparadas con las fuerzas nucleares estimamos débiles a las 
fuerzas electromagnéticas; son de hecho algo menos que 10? (más 
exactamente 0,0073) en cuanto a la intensidad. Pero ¡las interaccio- 
nes débiles son 12 lugares decimales más débiles!” ?”. 32, 57, 

En sentido inverso que la escala de las intensidades relativas se 
extiende la de la duración de los procesos: breve (10-* seg), la in- 
teracción fuerte; un centenar de veces menos rápida (10-” seg), la 
interacción electromagnética, y del orden de 10”? seg, la interacción 
débil de Fermi *. 

La primera interacción débil estudiada y que sirvió de prototipo 
a las demás fue la desintegración de los cuerpos radiactivos con emi- 
sión de partículas f. En la categoría de las interacciones débiles en- 
tra también la desintegración del muón en un electrón (positivo o ne- 
gativo) y dos neutrinos, igualmente que la desintegración del pión 
cargado en un muón del mismo signo y un neutrino. Como puede apre- 
ciarse en el cuadro de la página 39, en gran parte las partículas ele- 
mentales son inestables. Menos dos de ellas, que se desintegran me- 
diante procesos de interacciones fuertes, parece que lo hacen todas 
por “interacciones débiles”. 

Hasta recientemente las interacciones débiles atrajeron poco la 
atención. Entraban en juego en la transmutación de partículas inesta- 
bles cada vez más numerosas. Los físicos pasaron al principio la vista 
un poco superficialmente por encima de tales procesos, pero cuando 
se pusieron a examinarlos con más detención, se les presentó una sor- 
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presa: ¿la ley de la conservación de la paridad estaba siendo violada 
en ellos? 

Imaginemos que efectuáramos una experiencia cualquiera de Fí- 
sica delante de un espejo y que, con dos cámaras fotográficas, filmá- 
ramos, primero, la experiencia directa, y luego, la imagen de la ex- 
periencia en el espejo. Cuando proyectemos después sobre una pan- 
talla uno y otro documental, será imposible a un observador indicar- 
nos cuál de los dos presenta la visión directa y cuál la visión inversa, 
o sea, la experiencia contemplada en el espejo. Por ejemplo, si se trata 
de un experimento de electricidad, el documental filmado del espejo 
podría presentarnos en realidad un experimento directo, pero en el 
que la corriente circulaba en sentido inverso que la que de hecho 
habíamos utilizado, y las agujas imanadas, los inducidos de los mo- 
tores, los cuadros móviles, etc., girarían al revés. No distinguimos la. 
fotografía de la imagen de un guante derecho o izquierdo dada por 
un espejo y la fotografía del otro guante del par. La imagen de una 
mano derecha en un espejo tiene la forma de una mano izquierda. Y 
así se alude también a esa simetría especular como a la simetría de- 
recha-izquierda > *, 3 

Se admitía para sistema de la Física cuántica un principio que no 
existía en la Física clásica: el principio de la conservación de la pa- 
ridad. Sostenía que se daba en la Naturaleza la simetría que acaba- 
mos de esbozar, de tal forma que, si tenía lugar un fenómeno, tam-- 
bién se verificaría el que fuera simétrico con relación a un espejo. 
De manera parecida a como en correspondencia con cada partícula. 
ha de haber, según la teoría de Dirac, una antipartícula, el principio 
de la paridad afirmaba que, si existe una determinada partícula, tam- 
bién debe existir la que resulte por reflexión en un espejo. Si una re- 
acción se verifica, es asimismo físicamente posible la reacción igual 
a su imagen especular. En otros términos, según el principio de la 
conservación de la paridad la Naturaleza no ponía diferencia entre la 
derecha y la izquierda * *, 

Los físicos rechazan que las partículas elementales presenten en 
la realidad precisamente la forma esférica con que se las pinta en los 
grabados; pero, sin embargo, concebían a las partículas como dota- 
das de simetría esférica, esto es, como si fueran simétricas en todas 
direcciones, sin distinguir derecha e izquierda: caso de emitir los 
núcleos una partícula, la emitirán indistintamente en cualquier direc- 
ción; no habrá direcciones privilegiadas. 


e 
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De ahí la sorpresa causada en los medios científicos por los re- 
cientes trabajos de Tsung Dao Lee, profesor en la Universidad Co- 
lumbia, de Nueva York, y Chen Ning Yang, profesor del Institute 
for Advanced Study, de Princeton (Nueva Jersey). Pensaron que cier- 
tas anomalías mal explicadas en el comportamiento de las partículas 
elementales podrían disiparse con admitir que el principio de la con- 
servación de la paridad fallaba. Se había encontrado que, teniendo 
todos los mesones-K igual masa, igual carga, igual espín, igual du- 
ración de vida, muestran dos maneras distintas de desintegrarse, y 
unos se transforman en tres mesones-" y otros en dos, hasta el punto 
de que se los ha clasificado en dos grupos, denominándolos “meso- 
nes-7” y “mesones-9”. No se había podido encontrar prueba de otra 
diferencia entre los dos que la del doble tipo de desintegración; pa- 
recía tratarse realmente de una misma y única clase de mesones. Sos- 
pecharon los dos investigadores chinos que en la desintegración de 
los mesones-K pudiera fallar el principio de la conservación de la pa- 
ridad. 

La desintegración de los mesones-K es precisamente un caso de 
“interacciones débiles”. En junio de 1956 dieron a la luz un estudio 
titulado “Question of Parity Conservation in Weak Interactions” ??, 
estudio de una brillante lógica, pero también de una gran valentía 
intelectual. ¿Se conserva la paridad en las interacciones débiles? Ha- 
cían notar que se admitía como inconcusa la validez de ese principio 
en la Física y veíamos que se cumplía, mas que todos los casos en que 
se había comprobado pertenecían de hecho a interacciones propias 
del campo nuclear o del campo electromagnético y nunca había sido 
contrastado con la experiencia para las “interacciones débiles”. Era 
posible que en este dominio de las interacciones débiles, sobre el que 
nunca se habían hecho experiencias, la paridad no se conservara. 
Ellos no sólo dejaban a un lado un punto de vista que parecía obvio 
y del que a nadie se le ocurría dudar en serio, hacían más: como eran 
teóricos y no experimentadores, proponían en su memoria diversos 
experimentos concretos que podrían servir para dilucidar la conser- 
vación de la paridad en este orden de las interacciones débiles *. 

Las partículas 7 y 9 (mesones-K), motivo del conflicto, no se pres- 
taban bien para el ensayo, por ser de vida demasiado efímera. Lee y 
Yang señalaron que el cobalto-60 se desintegra, en cambio, con un 
período de 5,3 años, y su desintegración pertenece igualmente a la 
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clase de las interacciones débiles. La profesora de Columbia, Chien 
Shiung Wu acometió el “montaje” del experimento * *. 

El isótopo 60 del cobalto, utilizado en el tratamiento del cáncer, 
se desintegra con emisión de un electrón negativo y de un neutrino *. 
Se venía admitiendo, por suponer que se conservaba la paridad, que 
los átomos radiactivos lanzaban sus partículas indiferentemente en 
todas las direcciones del espacio, sin haber ninguna dirección privi- 
legiada. El problema estaba en saber si las emistones del cobalto-60 
presentaban alguna orientación particular. Mas ¿cómo poder averi- 
guarlo experimentalmente? En sentir de los científicos, los átomos en 
un pedazo de materia se encuentran orientados en todas direcciones 
y, además, por razón de la energía térmica, están en continua e in- 
tensa agitación. Como consecuencia, las partículas emitidas saldrán 
en todos sentidos. De su observación no parece poderse sacar nada más. 


Mas una técnica muy reciente, desconocida hace seis años o me- 
nos, permite alinear núcleos en el seno de la materia. Hay que empe- 
zar por reducir al mínimo la intensa agitación térmica de los átomos, 
lo que se consigue bajando su temperatura, mediante helio líquido, 
hasta las proximidades del cero absoluto. Una vez que se ha inmovi- 
lizado por el enfriamiento a los átomos, se los somete a un potente 
campo magnético que alineará paralelamente el eje de todos y cada 
uno de los núcleos en una misma dirección, según la concepción cien- 
tífica de que los núcleos son como diminutos imanes dotados de un 
“momento magnético”. Entonces el experimento, técnicamente muy 
arduo hasta ese instante, pasa a ser simple y de extraordinaria niti- 
dez: ¿las partículas emitidas por los núcleos de la sustancia radiacti- 
va así alineados salen con preferencia en algún sentido? *% *. 


Hay que reconocer que la experiencia ideada por los investigado- 
res chinos era bien sugestiva. Chien Shiung Wu se encargó de rea- 
lizar la prueba con el cobalto-60. En Washington, el Laboratorio del 
Frío del National Bureau of Standards, el organismo oficial de in- 
vestigación, cuidó de alinear los núcleos. La experimentadora tuvo 
ánimos para gastar seis meses en preparar el experimento, seis me- 
ses para lograr al fin tener alineados los átomos de cobalto durante 
quince minutos. Pero ¡bien empleados!: ese cuarto de hora bastó 
para dejar zanjada la cuestión. En esa experiencia el electrón y el 
neutrino emitidos en la desintegración de un átomo de cobalto-60 
salen uno y otro en opuesto sentido, pero en una dirección paralela 
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a la del campo magnético aplicado. Respuesta que la experimentación 
científica daba a la cuestión planteada: eran expulsados el neutrino 
en el mismo sentido del campo magnético y el electrón en el sentido 
opuesto con más frecuencia que no al revés. Tal fue la experiencia 
que en enero de 1957 puso por primera vez al descubierto un O del 
principio de la conservación de la paridad ** *7. | 


Algunas semanas después de la histórica experiencia de Washing! 
ton, L. M. Lederman hacía otra experiencia en Irwington (Nueva 
York) con muones en el ciclotrón de 385.000.000 electron-voltios de 
la Universidad de Columbia. El muón da por desintegración un elec- 
trón y dos neutrinos; se quería saber si emite el electrón indistinta- 
mente en todas direcciones. Como resultado se echó de ver una di- 
rección privilegiada: de nuevo no se conservaba la paridad en otro 
modelo de interacciones débiles ** *7. La misma conclusión se ha sa- 
cado de los experimentos respecto de la desintegración de mesones-r, 
del mesón-K cargado en un muón y un neutrino (Universidad de Califor- 
nia), de la partícula lambda en un protón y un pión, de una gran va- 
riedad de desintegraciones nucleares del tipo “beta” y de la misma 
desintegración del neutrón libre *, etc. 


En Chicago, en Noruega, en Bélgica, en la India, en Inglaterra, 
en Rusia, en Ginebra, fueron repitiendo experiencias contra la con- 
servación de la, paridad en las interacciones débiles. En todas partes 
la violación del principio se confirmó. Unos meses tan sólo después 
del éxito del primer experimento Lee y Yang recibían el premio No- 
bel. El rico equipo instrumental de que disponen hoy día los físicos 
les permitió verificar inmediatamente la proposición, al parecer osa- 
da, de aquellos dos jóvenes profesores. Y ahí está en marcha la que 
en los círculos científicos ha sido calificada de la “revolución china”... 


El brillante trabajo teórico y experimental de Lee-Yang y colabo- 
radores mostró que las interacciones débiles violan el principio de la 
conservación de la paridad. La no conservación de la paridad parece 
ser una propiedad general de este dominio de interacciones ”. Y co- 
rresponde a dos jóvenes investigadores chinos la gloria de habérnos- 
lo hecho conocer. Esta asimetría descubierta constituye una carac- 
terística más, que distingue del campo nuclear y del campo electro- 
magnético al campo de interacciones débiles, campo que en la ge- 
neralidad de los casos aparece relacionado con esa partícula extraña 
que sólo entra en las interacciones débiles: el neutrino. 
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AN 
6. TEORÍA UNITARIA DE LOS CAMPOS. 


Maxwell no sólo dio vida a la noción de “campo”, sino que, con la 
concepción y el desarrollo genial de la teoría electromagnética de la 
luz, unificó dos partes de la Física que habían discurrido hasta en- 
tonces por cauces distintos: la Óptica y el Electromagnetismo. Re- 
flejan la trascendencia de su obra estas frases expresivas de Einstein 
e Infeld: “La formulación de tales ecuaciones [las de Maxwell] ha 
sido el acontecimiento más importante de la Física desde los tiempos 
de Newton.” “Dos ramas de la ciencia aparentemente sin relación son 
abarcadas por una misma teoría. Las ecuaciones de Maxwell valen 
tanto para la inducción eléctrica como para la refracción luminosa. 
Si miramos como nuestra aspiración el llegar alguna vez a describir 
con una sola teoría todo cuanto sucede o pueda suceder, la fusión de 
la Óptica y de la Electricidad representa indudablemente un gran 
paso hacia adelante” *. Y el mismo Einstein en otra de sus obras: 
“Esta incorporación de la óptica en la teoría del electromagnetismo 
representa uno de los mayores triunfos en el esfuerzo por unificar los 
fundamentos de la Física” ”. En esa misma línea, en esa aspiración 
hacia la unidad, los espíritus más dotados de tendencias sintéticas 
empezaron pronto a pensar en la posibilidad de una teoría que uni- 
ficara los campos y sintieron el afán de buscarla. 


Hace cuarenta años la gravitación y el electromagnetismo repre- 
sentaban las dos grandes fuerzas del universo. La teoría de la Rela- 
tividad general estaba edificada sobre la gravitación, habiendo sido 
ideado en cierta manera el universo de Einstein para dar cuenta lo 
mejor posible de las acciones gravitacionales. El éxito que alcanzó 
es manifiesto. Pero toda medalla tiene su reverso, y aquí saltó pronto 
a la vista un interrogante: en este universo ¿qué sitio se reservaba 
para el electromagnetismo”? Resultaba una paradoja: la Relatividad 
de Einstein había nacido y dado los primeros pasos a partir de con- 
sideraciones de carácter electromagnético (experiencia de Michelson 
sobre el “viento de éter”, postulado de la constancia de la velocidad 
de la luz, elección del grupo de transformación de Lorentz por dejar 
“invariante” las leyes del electromagnetismo, etc.), y al fin salía de 
manos de su autor en tal forma que el electromagnetismo aparecía 
casi como un fenómeno parásito *. La Relatividad general traía una 


A 
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interpretación coherente y llena de originalidad para los fenómenos 
gravitatorios, mas que a la vez los aislaba marcadamente del resto de 
la Física y en particular del electromagnetismo. Como hace notar 
M. A. Tonnelat: “Después de la Relatividad general, una teoría uni- 
taria ya no consiste en aproximar dos interpretaciones más o menos 
desemejantes, pero también más o menos afines. La fosa que se ha 
abierto entre electromagnetismo y gravitación es mucho más. pro- 
funda”-?. 


Einstein explica las acciones gravitatorias como consecuencia de 
la estructura geométrica del continuo cuadridimensional espacio-tiem- 
po. En la Física de la Relatividad general la gravitación ocupa una 
situación de privilegio, al explicarse su campo por la estructura del 
espacio-tiempo; con eso el campo electromagnético luego aparece como 
algo sobrepuesto, sin una representación y explicación tan adecua- 
das *” **, Numerosas tentativas han sido hechas los últimos cuarenta 
años con el fin de eliminar este dualismo y transformar a la teoría 
de la Relatividad general en una “teoría unitaria” capaz de interpre- 
tar a un tiempo las fuerzas gravíficas y las electromagnéticas. 


La teoría einsteiniana de la gravitación tiene carácter geométrico, 
se vale de un modelo geométrico para la explicación de los fenómenos. 
Se ha dicho que es la “geometrización de la gravitación”. La síntesis 
que durante mucho tiempo han propuesto las teorías unitarias ha 
sido de orden geométrico; se quería avanzar más en lo que se ha lla- 
mado la “geometrización de la Física”, extender al campo electro- 
magnético la geometrización que se había aplicado al caso del campo 
gravitatorio, concebir un modelo geométrico que explicara tanto los 
fenómenos gravitacionales como los electromagnéticos ”. 


Para lograr esto, es necesario valerse de un continuo más amplio 
que el continuo espacio-tiempo riemanniano que basta para explicar 
en términos geométricos la gravitación sola. Así fue comprendido 
desde 1918, fecha en que aparece la primera teoría unitaria, la de 
H. Wey]l. A esta tentativa siguen otras por obra de Eddington, Eins- 
tein, Kaluza y Klein, Einstein y Mayer, Einstein y Bergmann, Hatto- 
ri, Straneo, Schroedinger..., hasta la última teoría unitaria de Eins- 
tein perfeccionada en 1953. 

Kaluza se sirve de un espacio riemanniano pentadimensional, en 
el cual tres coordenadas son espaciales, otra es temporal, al paso que 
la quinta es humanamente inobservable. La teoría unitaria de Kaluza 
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y Klein inspiró otras diversas: Weblen, Pauli, Pais, Flint, Popovici, 
Schouten, Podolanski, Jonson, Rumer, Rodichev, Corben, J ordan, Thi- 
ry, Hoffmann. Varias de ellas llegaron a suponer un universo toda- 
vía de más de cinco dimensiones; así la de Podolanski lo pone de seis. 


Einstein, a partir de 1918, durante treinta y cinco años, publicó 
bien solo, bien con colaboradores, bastantes trabajos en orden a la 
solución del problema. Sus tentativas llevan la marca de la vigorosa 
originalidad de su pensamiento *. Después de sucesivos cambios de 
teoría, en 1945 elabora, echando mano de una métrica compleja, una 
nueva teoría unitaria, que desemboca finalmente en la publicada por 
él como apéndice a la 3.2 y 4.2 edición de la obra “The Meaning of 
Relativity” (1950, 1953) bajo el título “Generalización de la teoría de 
la gravitación”, y en el suplemento “Sobre la generalización de la 
teoría de la gravitación” * ”. En los intentos de Einstein y de varios 
otros autores se nota una tendencia a generalizar la Relatividad ge- 
neral para abarcar también los fenómenos electromagnéticos, a bus- 
car una nueva teoría en la que luego se encuentre incluída como caso 
particular la teoría de la Relatividad general. Esta tendencia se fue 
reforzando de manera que se dio a la teoría de la Relatividad general 
una consideración inicial cada vez mayor, hasta llevar sin más la úl- 
tima tentativa de Einstein en 1948, modificada luego ligeramente en 
años sucesivos, el título de “Teoría generalizada de la gravitación”. 
Si cupiera duda respecto de este punto, sacarían de ella unas frases 
de Einstein a propósito de dicha generalización, tomadas de.la auto- 

biografía: “¿Qué es lo que, en la situación de hoy, puede ser intentado 
con alguna perspectiva de éxito? Según mi previsión, las experiencias 
de la teoría de la gravitación son las que marcan la dirección (rich- 
tung-gebend). Estas ecuaciones tienen, según mi opinión, mayor 
posibilidad que todas las demás ecuaciones de la Física de decir algo 
preciso” **, 

Después de esto a nadie puede sorprender que haya procurado 
Einstein llevar la generalización para los fenómenos electromagné- 
ticos siguiendo una línea lo más próxima posible a la del campo gra- 
vitatorio y con la menor perturbación de éste. Es algo que en seguida 
se advierte entre las características de su última teoría unitaria. Se 
trata de una teoría geométrica, pero bastante compleja *. Mientras 
que el campo electromagnético está caracterizado en la teoría de 
Maxwell por 6 funciones de espacio y tiempo, y el campo gravitacio- 
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nal en la Relatividad generalizada de Einstein por 10 funciones, el 
campo métrico está caracterizado en esta su teoría unitaria por 16 
(= 10 + 6) funciones. De acuerdo con ella, la geometría del univer- 
so no es ya tampoco una geometría de Riemann, como durante mu- 
chos años sostuvo Einstein *. “La teoría final de Einstein, nota P. 
Straneo, es, como todo inducía a prever, en extremo compleja cons- 
tando de cuatro grupos de 64 + 4 | 10 -- 4 — 82 ecuaciones, entre 
las cuales existen con todo algunas identidades que virtualmente re- 
ducen el número de las que son de hecho independientes” ” **, 


“Notemos, escribe Sh. Yiftah, que toda teoría física, para ser ad- 
mitida como tal, debe ser verificada por la experiencia, que es el úl- 
timo y el único juez competente que nos permite mantener o recha- 
zar una teoría. Una teoría física, además, que tiene por blanco decla- 
rado el geometrizar la Física debe estar estrechamente ligada con fe- 
nómenos físicos bien definidos para no quedar reducida a un puro 
ejercicio geométrico. Por esto es de suma importancia que una teoría 
de este género se halle bien corroborada por verificaciones experimen- 
tales decisivas” ”. De ahí que Einstein, al proponer la teoría de la 
Relatividad general, sugiriera tres comprobaciones experimentales; en 
cambio, al fin de la exposición de su última teoría unitaria confiesa : 
“Una barrera, por el momento insuperable, nos separa de la posibi- 
lidad de confrontar la teoría con la experiencia” *. Ningún resultado 
se ha deducido hasta ahora de las ecuaciones de la teoría unitaria 
einsteiniana que sea verificable experimentalmente; ni ha salido de 
ella previsión alguna de nuevos hechos que pudiéramos llegar a des- 
cubrir. B. Finzi (1955) se expresa en estos términos: “Las teorías re- 
lativistas unitarias no nos han iluminado mucho hasta el presente 
sobre el misterioso vínculo que debe “intervenir entre gravitación 
y electricidad, ni han dado resultados concretos parangonables con 
los esfuerzos que han costado” *”. 

“Las teorías de Weyl, Eddington, Kaluza, etc., son bien conocidas, 
pero ninguna parece haber conseguido completo éxito”, afirmaba en 
1949 L. de Broglie. Y por lo que toca a las tentativas del propio Eins- 
tein añade: “A pesar de su indiscutible interés, no han llegado, por 
lo que conocemos, a un resultado decisivo y forman más bien jalones 
puestos en un camino que no está todavía desembarazado de escom- 
bros. Por otra parte, la naturaleza del campo electromagnético está 
tan íntimamente ligada con la existencia de los fenómenos de los 
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cuantos, que toda teoría unitariawo cuántica es necesariamente in- 
completa” *. Abrigaba Einstein la esperanza de que los campos de 
fuerzas se concibieran como relaciones sobre la estructura geométri- 
ca del espacio y del tiempo variando de sitio a sitio. “Consideraba 
como fundamental, destaca Heisenberg, la interpretación del campo 
de gravitación intentada en la teoría de la relatividad general me- 
diante una geometría dependiente del sitio, mientras miraba como 
secundarias las legalidades de la teoría cuantista descubierta por 
Planck. Einstein no podía reconocer como definitiva la formulación 
matemática, completamente de otro estilo, de la teoría de los cuantos 
de Planck, porque no correspondía a sus representaciones filosóficas 
del problema de las ciencias físicas... Y precisamente la teoría de los 
cuantos de Planck se presenta a los físico-atómicos como la llave ver- 
dadera para comprender las conexiones. Por eso tuvieron ellos que 
intentar adelantar hacia una teoría unitaria del campo por el camino 
de la teoría cuántica de las partículas elementales” **. 


La fisonomía característica del genio de Einstein era su completa 
independencia de cabeza. Pensaba por sí mismo, siempre y acerca de 
todo *. La teoría unitaria del campo fue el gran sueño de su vida: 
esperaba encontrar ahí el coronamiento de su obra. Desde 1918, poco 
después de publicada su teoría de la Relatividad generalizada, con- 
sagró su existencia a la persecución de un “campo unitario” que huía 
sin cesar ante él. Y murió sin haber llegado a alcanzarlo... ¿No sería 
tal vez, se ha pensado, por obstinarse él en seguir una senda que no 
tenga salida? *. : 

En el avance prodigioso de la Ciencia a que asiste nuestra edad 
los descubrimientos se suceden unos a otros con una rapidez vertigi- 
nosa y han corrido mucho más a prisa que la poderosa inteligencia 
de Einstein. Durante casi cuarenta años ha tratado de unificar con 
el campo gravitatorio el electromagnético, sin lograrlo de manera sa- 
tisfactoria, y entre tanto, se ha echado de ver que, además de esos 
dos campos, los únicos conocidos cuando él acometió la empresa, exis- 
ten también en el universo el campo nuclear y el campo de interaccio- 
nes débiles. La teoría unitaria ideal habrá de englobarlos a todos. De 
otro lado, las teorías de Einstein no ensamblan con la teoría de los 
cuantos, y quién sabe si, como apuntan los testimonios recién adu- 
cidos de De Broglie y Heisenberg, será ésta imprescindible en la ruta 
que conduzca a la teoría unitaria. 


Campos y partículas 59 (227) 


No faltan por eso grandes científicos que desde hace años vienen 
explorando nuevos caminos por donde llegar a la meta. Newton, en 
una carta a su amigo Bentley (25 de febrero de 1692), tenía por absur- 
do “que un cuerpo pueda actuar sobre otro cuerpo a distancia, a tra- 
vés del vacío, sin algún intermediario por el cual, y a través del cual, 
su acción y su fuerza puedan ser transportadas del uno al otro” *. 
Einstein concibió una explicación particular para la gravitación uni- 
versal: los movimientos de este tipo serían una consecuencia de la 
estructura geométrica del continuo espacio-tiempo. “Pero, indicaba 
en abril del presente año la Scientific American, todos los físicos 
sienten como cierto que hay algo más en el fondo que eso. Un cono- 

cimiento más profundo, creen, mostraría que la gravedad obedece a 
- leyes semejantes a las que rigen el electromagnetismo: que la fuer- 
za es transportada de un sitio a otro por ondas de velocidad finita y 
que el campo gravitacional está realmente integrado por cuantos in- 
divisibles de energía” *?. Estamos asistiendo a un viraje cada día ma- 
yor, que se ha visto reforzado con el descubrimiento del neutrino y 
de la violación de la paridad. 

Ante el campo gravitatorio, cuyas características son ya conoci- 
das, ¿cabría renovar la proeza de Yukawa ante el campo nuclear y 
determinar las notas de una partícula hipotética asociada a este cam- 
po? Como los fotones son los cuantos de energía en el campo electro- 
magnético, y los mesones los cuantos del campo nuclear, el cuanto 
del campo gravitatorio sería otro corpúsculo, al que se la ha asignado 
el nombre de gravitón y que, al igual que los anteriores, figuraría en- 
tre los “bosones” *. 

Hace unos meses Dirac ha anunciado en una reunión científica 
de Nueva York haber establecido la existencia matemática de par- 
tículas especialmente encargadas, en el átomo, de transportar la ener- 
gía gravitacional y sujetas al principio de incertidumbre; propone 
llamarlas “gravitones”. Lo mismo que un cuerpo electrizado que se 
mueve engendra un campo electromagnético, una masa que se mueve 
en el espacio produce ondas gravitacionales. Estas ondas trasladarán 
energía extraída de la masa hacia el espacio que la rodea, energía 
débil, y aun tan débil, que la energía electromagnética sería 10** ve- 
ces más fuerte. Un mes antes de la exposición de Dirac, J. Weber, de 
la Universidad de Maryland, daba a conocer en una reunión de la 
American Society for the Advancement of Science, en Washington, 
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que esta Universidad estaba construyendo un aparato destinado a de- 
tectar gravitones. La cuestión del gravitón y la de su posible cone- 
xión con el neutrino ocuparon el primer plano entre los temas de una 
conferencia internacional, sobre la cosmología y la relatividad, ce- 
lebrada el año 1957 en Chapel Hill (Carolina del Norte) ** * >, 

El campo de la gravitación presenta estrecho parentesco con el 
“campo de Fermi” (campo de interacciones débiles), las fuerzas gra- 
vitacionales son, sin embargo, muchísimo más débiles; se las ha calcu- 
lado un valor igual a 10**, tomando como unidad el correspondiente 
a las interacciones fuertes del campo nuclear. También se sospecha 
que el gravitón, caso de existir, será un corpúsculo todavía más sutil 
que el neutrino *” *, 

El descubrimiento de la violación de la paridad en las interaccio- 
nes débiles ha llevado a pensar que igualmente fallará en las interac- 
ciones gravitacionales la simetría derecha-izquierda; y no sólo este 
principio de simetría, sino algún otro. 

Como, por otro lado, la distancia a la cual el campo actúa es del 
orden del núcleo para las fuerzas nucleares, abarca mucho más en 
el caso de las fuerzas electromagnéticas y, tratándose de las fuerzas 
gravitatorias, llega a tal categoría que se ha hecho popular la deno- 
minación de “distancias astronómicas”, se ha vislumbrado cierta pro- 
gresión escalonada entre los cuatro campos. 


Los campos entrarían en un cuadro organizado en el que se se- 
guiría la evolución de las propiedades, creciendo unas y decreciendo 
otras, al pasar de uno a otro. Se ve decrecer la intensidad escalonada- 
mente desde el campo nuclear al electromagnético, de éste al campo 
de interacciones débiles, hasta llegar al campo gravitatorio. También 
parece ir disminuyendo en el mismo sentido el número de principios 
de simetría aplicables a cada campo. Crecería acaso progresivamente 
la distancia a la cual llega la acción del campo. 


Pauli fue operando una verdadera disección del edificio matemá.- 
tico de cada uno de los campos para ver de descubrir estructuras co- 
munes. Y Heisenberg no hace mucho, en las sesiones conmemorativas 
del nacimiento de Planck, reveló la posibilidad de enlazarlos mate- 
máticamente. En su manera de concebir, una serie de cuatro degene- 
raciones conduce desde la materia perfecta al vacío absoluto a tra- 
vés de los cuatro campos: campo nuclear, campo electromagnético, 
campo de interacciones débiles y campo gravitatorio. Estas sucesivas 
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degeneraciones del espacio a partir de la forma que presenta éste en 
el campo nuclear dentro de los núcleos atómicos, corresponden a ope- 
raciones matemáticas sucesivas que Heisenberg hace experimentar 
a su “función de espacio”, corresponden a “transformaciones” cuya 
naturaleza no ha precisado claramente aún. 


Los rasgos sin acabar, trazados por Heisenberg, esbozan entre 


nuevas perspectivas la imagen de un “campo unitario”. Posiblemente 
ni él mismo ha superado a la hora actual todas las dificultades del 
detalle. ¿Se lograrán esta vez resultados decisivos ? 


JOSÉ M.? RIAZA. 
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RUDITOS BRITANICOS EN ESPAÑA EN LA 
EDAD MEDIA 


lla Edad Media en que la vida era sencilla y descansada; antes 

de que los grandes conglomerados industriales afearan la cam- 
piña y los motores de combustión interna llenaran de ruido y de in- 
necesaria velocidad nuestras vidas; antes de que el aire se turbara 
con las estridencias de la radio, su música vulgar y sus anuncios 
absurdos; antes de que existieran los horrores de la guerra moder- 
na coronados por la sombra siniestra de la pila atómica. Aquellos 
tiempos, en fin, en que los hombres vivían en fe, esperanza y caridad. 
Es posible que nos olvidemos del reverso del cuadro, de la desespe- 
ración que producían el hambre y la peste, de que abundaban los pi- 
ratas y los bandidos e incluso de que existiera el peligro de que las 
hordas bárbaras volvieran a extenderse por Europa; de que la me- 
dicina era muy primitiva y los remedios dolorosos, que se morían 
la mitad de los niños antes de cumplir los dos años y los hombres 
y las mujeres aparecían gastados a los cincuenta; que el mundo es- 


E N estos ásperos tiempos modernos resulta difícil no añorar aque- 


taba lleno del oscuro horror a lo desconocido, y que aun en la Edad: 


de la Fe, el crimen y el mal eran floreciente patrimonio de la hu- 
manidad. 

Sin embargo, es muy posible que el hombre medieval, a pesar de 
su ignorancia, fuera en realidad más civilizado que el hombre mo- 
derno. Y si no, comparemos la vida de un erudito entonces y ahora. 
Si yo hubiera aspirado a una vida de estudio hace siete u ocho siglos, 
mi forma de viajar hubiera sido bien distinta. En lugar de tomar 
un avión y sentirme lanzado en unas horas desde Londres a Madrid, 
hubiera destinado tres o cuatro meses sólo para el viaje y me ha- 
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bría parado a menudo en el camino para escuchar a los famosos doc- 
tores de la Sorbona o de otros centros del saber; o bien, hubiera ido 
a visitar famosos santuarios. Los estudiosos eran generalmente po- 
bres, de modo que hubiera tenido que hacer el viaje a pie, aunque 
tal vez hubiera conseguido una mula para llevar mis preciosós ma- 
nuscritos o los que pensaba copiar o recoger, y también para que 
me llevara a mí cuando me sintiera cansado. No hubiera habido ne- 
cesidad de solicitar los servicios de una agencia de viajes. Puede que 
hubiera tenido la suerte de hacer todo el viaje o parte de él con el 
séquito de algún gran señor; o también podría haberme sumado 
a alguna peregrinación encaminada a Santiago de Compostela. Pero 
lo más probable es que hubiera hecho el viaje solo, encomendándome 
a la hospitalidad de los monasterios y otras fundaciones pías, espe- 
cialmente en los hostales a cargo de la gran organización monástica 
de Cluny, que era el “American Express” o el Thomas Cook de la 
Edad Media —salvo que no les movía el afán de obtener beneficios 
materiales—. Mantenían hostelerías a todo lo largo de la ruta de 
los peregrinos, especialmente en el camino de Santiago, y se ocupa- 
ban de organizar peregrinaciones y viajes para gente de importancia. 
Los más poderosos de entre sus visitantes contribuían a su sosteni- 
miento de acuerdo con sus medios, pero los eruditos y los peregrinos 
pobres eran atendidos con sencillez pero suficientemente, y gratis. 
Si yo estaba bien educado, sabría latín y por ese motivo habría po- 
dido conversar con los clérigos que encontrara en las provincias que 
atravesaba —sin importarme su dialecto— y también con algún se- 
glar ilustrado. Y finalmente, habría llegado a la meta de mi viaje, a 
la culta y gran ciudad de Toledo. 

Durante los siglos XII y XII después de Jesucristo la gran ambi- 
ción de todos los estudiosos de la Europa occidental era visitar To- 
ledo. Cuando el rey Alfonso VI de Castilla conquistó la ciudad, arre- 
batándosela a los moros en 1085, la encontró llena de escuelas donde 
se estudiaban las grandes obras de los filósofos griegos en traduc- 
ciones árabes, así como las de los filósofos árabes. El rey concedió 
su protección a estas escuelas y pronto se extendió su fama por toda 
la Europa cristiana. En ella empezaron a concentrarse sabios de to- 
dos los países para aprender árabe y de esa forma poder leer las 
obras clásicas de la Filosofía y la Ciencia, principalmente las de Aris- 
tóteles, de cuya sabiduría habían oído hablar todos, pero sólo algu- 
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nos habían tenido oportunidad dexleer, por conservarse pocos libros 
suyos en el mundo de habla latina. Al principio estos estudios eran 
desorganizados, hasta el reinado de Alfonso VII, el cual, como se sabe, 
se asignó el nombre de “Emperador de las Dos Creencias” para mos- 
trar su interés por la cultura del Islam. 

Este rey tuvo la suerte de encontrar un activo colaborador en el 
arzobispo de Toledo —un notable francés de Agen, llamado Ramón—, 
y este arzobispo Ramón se propuso fundar un colegio permanente de 
traductores del árabe, a cuyos trabajos se entregó con profundo in- 
terés personal. Él fue el primero que descubrió para Occidente la 
importancia del filósofo arábigo Avicena (Ibn Sina), al que recono- 
ció, acertadamente, como el más importante y fructífero comentador 
de la filosofía aristotélica. Durante los años que van desde 1130 a 
1150, el arzobispo atrajo a Toledo a muchos de los mejores cerebros 
de la Europa occidental y las universidades de muchas naciones die- 
ron la bienvenida a profesores preparados en Toledo en la escuela 
del arzobispo, donde su archidiácono, domingo (sic) Gundesalvus 
actuaba como director y el judío converso español Juan Avendeath 
estaba a la cabeza de los traductores. 


Entre los eruditos que acudieron a España durante los dos siglos 
que siguieron a la reconquista de Toledo, se encuentran algunos pro- 
cedentes de Inglaterra, de los cuales voy a tratar. No se conserva 
el nombre de todos los que vinieron; se sabe que había ingleses pre- 
sentes en unos y otros actos, pero de una manera vaga y en ocasio- 
nes incluso falta la seguridad de que vinieran a Toledo. Había un 
pequeño grupo de traductores en Barcelona, bajo la dirección de un 
italiano, Platón de Tívoli; y otros traductores aislados estudiaban 
en otras ciudades españolas. Sabemos de muchos que vinieron, pero 
hay nombres que sobresalen y en mi condición de erudito británico, 
que sigue humildemente sus huellas varios siglos después, quisiera. 
rendir tributo a su memoria. 

El primero en aparecer, de entre los que conocemos, fue un filó- 
sofo conocido generalmente con el nombre de Adelardo de Bath. Su 
nombre en antiguo inglés era Aethelhard, y parece haber nacido en 
la ciudad que figura en su apellido. La historia de su vida resulta 
difícil de desentrañar por estar mezclada con varias leyendas. Parece 
que nació a mediados del siglo xI y que estudió en Francia, donde ya 
era conocido como filósofo antes de aventurarse más lejos. Debió 
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venir a España a visitar Toledo muy poco después de su conquista 
- y mucho antes de que el arzobispo Ramón reorganizara las escuelas. 
Aquí aprendió suficiente árabe para atreverse a realizar un viaje 
más largo y de España cruzó al Norte de África y viajó por el te- 
rritorio islámico hasta Egipto, volviendo por Asia Menor, Constan- 
tinopla y Grecia. Durante el transcurso de sus viajes —probablemen- 
te durante su estancia en España— estudió las matemáticas y las 
ciencias árabes con la profundidad suficiente para escribir a su re- 
greso un trabajo que tituló Perdifficiles Quaestiones Naturales y otro 
trabajo sobre el ábaco, el estrolabio y las llamadas tablas carismá- 
ticas; pero su mejor obra, llamada De Eodem et Diverso, es un no- 
table intento para aunar las teorías platónica y aristotélica, una unión 
de idealismo y empirismo, derivada por una parte de sus estudios 
arábigos y por otra del neoplatonismo de los primitivos escritores 
occidentales, tales como John Scot Erigena, que todavía hoy pueden 
considerarse interesantes. 

Adelardo de Bath fue solamente un viajero de paso por España; 
el primer inglés que residió en ella por algún tiempo se llamaba Ro- 
berto. Éste presenta una cierta dificultad para el historiador porque 
hubo nada menos que tres eruditos conocidos con el nombre de Ro- 
berto el Inglés... Robertus Anglicus —que en distintos períodos estu- 
diaron árabe en España e hicieron traducciones, por lo que no resul- 
ta fácil determinar cuál de ellos escribió las distintas obras atribuídas 
a Roberto el Inglés—. 

El primero de ellos llevaba el sobrenombre de “Ketere” o de “Re- 
tines”, y se cree que procedía de la ciudad de Reading. No se sabe 
cuándo nació, sólo que en 1136 vivía en Barcelona y estudiaba con 
Platón de Tívoli. Desde 1141 hasta 1143 estuvo en algún sitio cerca 
del Ebro, estudiando astrología en compañía de un erudito conocido 
con el nombre de Herman el Alemán. Después sabemos que estuvo 
en León y que antes de 1150 fue nombrado archidiácono de Pamplo- 
na. Su fama como arabista se extendió bastante, y en 1141, Pedro 
el Venerable, gran abad de Cluny, le encargó que hiciera unas tra- 
ducciones para él. No se conservan todas estas traducciones; sabemos 
que tradujo un códice árabe, pero su gran obra fue la traducción del 
Korán al latín, que fue la primera traducción conocida del libro sa- 
grado de los mahometanos. Los arabistas modernos han criticado 
muchos pormenores de esta traducción que, a pesar de todo, sigue 
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siendo una magnífica muestra de erudición y prueba la extraordi- 
naria familiaridad del autor con las sutilezas de la lengua árabe. Pa- 
rece haber sido hecha por indicación de Pedro el Venerable, a quien 
fue dedicada. Fue estudiada y admirada por Santo Tomás de Aquino, 
quien se sabe la tuvo en cuenta al componer su Summa Theologica. 

Existe también una traducción del filósofo árabe Al Kindi, hecha 
por Roberto el Inglés; pero es probable que se trate de otro Roberto, 
un erudito que se hizo famoso más de un siglo después, hacia el año 
1270. Residió principalmente en el Sur de Francia, en Montpelier, pero 
se sabe con certeza que visitó España. 

El tercer Roberto el Inglés vivió aún más tarde, a principios del 
siglo xIv. Procedía de Yorkshire y era fraile dominico. Fue apodado 
“Perscrutator”, por la agudeza de sus comentarios. Parece haber vi- 
sitado también España y debió de ser hombre estudioso, pero no 
existe hoy en día obra alguna que pueda atribuírsele a él. 

El siguiente en la fecha de aparición al primer Roberto, fue Da- 
niel Morley, o Marlach, que nació en Morley (Norfolk), hacia el 
año 1145. Fue primero a estudiar a París, pero no quedó satisfecho 
con los métodos de enseñanza empleados allí, y como deseaba adqui- 
rir un profundo conocimiento del árabe, se trasladó a Toledo. Allí 
pasó algún tiempo —probablemente los años que van desde 1175 a 
1180— y luego volvió a Inglaterra, convirtiéndose en un auténtico 
arabista, y llevando consigo un buen cargamento de libros; pero 
parece haber sido personal difícil de contentar, porque al poco tiem- 
po encontró poco satisfactoria la vida en Inglaterra y quiso volver 
a España. Al obispo de Norwich, Juan de Oxford, le costó trabajo 
convencerle —mejor dicho, ordenarle— que se quedara en Norfolk. 
No se sabe si hizo alguna traducción; las obras que se conservan 
consisten en un manual de filosofía, Philosophia Magistri Danielis de 
Merlac, seguido por una obra sobre astronomía, de tendencia prin- 
cipalmente astrológica, a la que llamó Liber de Naturis Inferiorum 
et Superiorum. Su filosofía resulta aristotélica en su base, y tiene 
profusión de citas de filósofos griegos y árabes, aunque sostiene que 
prefiere el pensamiento griego puro, libre de comentarios islámicos. 

Poco después sabemos de un erudito llamado Alfredo el Inglés, 
Aelfredus de Sarchel, que publicó hacia el año 1200 una obra de me- 
dicina basada en fuentes árabes: De Motu Cordis. Hay que recono- 
cer que los estudiantes de medicina de nuestro tiempo no encontra- 
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rían mucho que utilizar en ella. Este Alfredo es posiblemente el mis- 
mo Alured el Inglés a quien cita en sus escritos medio siglo después 
el erudito de Oxford Rogerio Bacon, refiriéndose a los mejores tra- 
ductores que trabajaban en Toledo. Pero aunque fue muy estimado 
en su tiempo, no se sabe nada de su vida. 


Todavía se conoce menos de la de un contemporáneo suyo, llama- 
do Guillermo de Shyreswood, que parece se distinguió también por 
sus estudio arábigos. 

He dado a estas notas el título de “Eruditos británicos en Espa- 
ña”, y no simplemente el de “Eruditos ingleses en España”, para po- 
der incluir en ella a uno que ha sido probablemente el más grande 
y notable de los eruditos extranjeros que vinieron a España en la 
Edad Media, y el cual, con la posible excepción del italiano Gerardo 
de Cremona el Viejo, fue el más prolífico de los traductores relacio- 
nados con la escuela de Toledo. Fue éste un escocés, Miguel Escoto 
o Michael Scott (parece que “Scott” no sólo definía su nacionalidad, 
sino que era al mismo tiempo su apellido. Sir Walter Scott solía pre- 
sumir de pertenecer a la misma familia). 


También la vida de Miguel Escoto está entreverada de la leyen- 
da que le rodea. Su descendiente sir Walter Scott tiene mucha culpa 
de ello. Ya en vida fue famoso como mago —y se ha comprobado que 
le gustaba que la gente le atribuyera poderes mágicos, pues conside- 
raba que este hecho le hacía más respetable— y mucho antes de su 
muerte se contaban historias muy extrañas acerca de su poder sobre- 
natural. En nuestros intentos de separar la verdad de la ficción he- 
mos llegado a establecer que nació en la parte sureste de Escocia, 
en el valle del Tweed, hacia el año 1175. Esta parte del territorio era 
ya en aquellos tiempos famosa como tierra de hechiceros y aún no 
había perdido su fama varios siglos después. El más destacado de 
todos los brujos escoceses, Thomas the Rhymer of Ercildoune, “El 
Fiel Tomás”, cuya visita a la reina de las Hadas se cuenta en una 
de las más bellas baladas escocesas, nació en la misma región años 
después; y parece que la voz popular ha mezclado las leyendas de 
Miguel y Tomás. Es posible que Miguel Escoto aprendiera las pri- 
meras letras en la pequeña ciudad de Roxburgh, cerca del lugar don- 
de nació, pues allí se encontraba una afamada escuela en el siglo XI; 
y es muy posible que mientras era todavía un muchacho cruzara la 
frontera inglesa para ir a la escuela aneja a la gran catedral de Du- 
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rham. De Durham se dice que sue a Oxford, cosa bastante probable 
puesto que su universidad ya había sido fundada y atraía estudiantes 
de filosofía de toda la Gran Bretaña. Su próxima etapa fue París, 
donde estuvo algún tiempo y alcanzó el grado de doctor en Teología; 
pero rehusó el doctorado por constar en las leyes de la universidad 
parisina que sus doctores no podrían enseñar teología en ninguna 
otra universidad. Parece que estando en Francia tomó las sagradas 
órdenes, y se dice que ingresó en la Orden Cisterciense, pero no exis- 
ten pruebas concluyentes. 

Hacia el año 1200, Miguel Escoto se trasladó a Italia, a la uni- 
versidad de Bolonia. Ya había adquirido reputación como profesor, 
y en el año 1203 recibió una invitación para ir a la Real Corte de 
Sicilia. Rey de Sicilia y Defensor de la Santa Sede era en aquel tiem- 
po un niño de diez años, Federico de Hohenstaufen. Ya mostraba a 
tan tierna edad gran preocupación por las artes y las ciencias, y tam- 
bién mostraba rasgos de la inquietud intelectual y del cinismo mo- 
ral que habían de convertirle al pasar los años en el emperador Fe- 
derico II, principal enemigo de la teocracia papal. Había entonces en 
su Corte un hombre de grandes conocimientos, llamado Felipe de Sa- 
lerno, el cual actuaba como “jefe de gabinete” —usando un término 
moderno—. Felipe de Salerno parece que había oído hablar de Miguel 
Escoto y por ese motivo le contrató como preceptor de matemáticas, 
filosofía y ciencias para el joven príncipe. Así es como Miguel Es- 
coto pasó unos cinco años en Sicilia, en la Corte de Palermo. 

Los sicilianos eran un pueblo abigarrado, pues quedaban en él los 
rasgos característicos de las distintas naciones que habían conquis- 
tado la isla sucesivamente. En Palermo, por ejemplo, había un gran 
grupo de gentes que hablaban griego, además de una importante co- 
lonia de árabes que conservaban también su lengua. En la Corte se 
hablaba latín y la nueva lengua italiana, que empezaba a formar- 
se (sic); y en los barrios pobres se iba desarrollando el dialecto sici- 
liano. A esta comunidad políglota han de añadirse los miembros del 
Gobierno precedentes de las posesiones hereditarias en Alemania que 
conservaba el rey Federico; así como mercaderes de Francia, Pro- 
venza y norte de Italia. Tampoco los ingleses eran desconocidos allí, 
pues durante el período en que reinaron los ascendientes normandos 
de Federico, fueron a Sicilia varios estadistas ingleses, así como clé- 
rigos que sirvieron allí durante el siglo anterior. 
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Miguel Escoto quedó muy satisfecho de su estancia en Sicilia, 
pues no sólo se encontró con la interesante tarea de educar al futuro 
emperador, sino que tuvo la oportunidad de educarse a sí mismo. 
Aprendió griego y los fundamentos del árabe y escribió, que sepamos, 
por lo menos dos libros durante este período. Uno fue un tratado 
de astronomía, escrito en lenguaje sencillo y con evidente propó- 
sito de dedicarlo a su joven alumno, que contiene como todos los 
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astronomía. El otro fue un documentado tratado de fisionomía —ex- 
presamente dedicado al rey Federico con motivo del matrimonio de 
éste en 1209—. Federico tenía entonces catorce años, edad en que 
los príncipes alcanzaban su mayoría en aquellos tiempos. Como hom- 
bre adulto y casado ya no tenía necesidad de preceptor y probable- 
mente fue su esposa —la reina viuda de Hungría, diez años mayor 
que él, nacida princesa de Aragón * y cuya madre había sido infanta 
de Castilla— la que ayudó a Miguel Escoto a pasar a la segunda fase 
de su carrera. 

Siempre había deseado venir a España; los árabes de Sicilia eran 
casi todos comerciantes, empleados del Gobierno o soldados y ma- 
rinos, y aunque interesados en las ciencias prácticas y en la me- 
dicina, aparte de los geógrafos y médicos, había pocos hombres ver- 
daderamente cultos entre ellos. Miguel Escoto comprendió que si que- 
ría llegar a un profundo estudio de la filosofía, no le quedaba más 
remedio que encaminarse a Toledo. Su labor en Sicilia había acaba- 
do. Pasados los festejos de ias bodas reales, estalló una epidemia de 
gran virulencia, en el curso de la cual enfermó y murió el propio 
hermano de la nueva reina, D. Alfonso de Aragón, conde de Proven- 
za. Los españoles que habían llegado a Sicilia con el cortejo nup- 
cial estaban deseando marcharse, y es muy probable que Miguel Es- 
coto fuera con ellos a Barcelona, y de allí a Toledo, provisto de car- 
tas de recomendación de la reina para sus primas de Castilla. 

En 1210, cuando llegó Miguel Escoto a Toledo, hacía tiempo que 
había muerto la primera generación de traductores formados en la 
Escuela del arzobispo, pero la Escuela aún estaba floreciente. Entre 
los más distinguidos de los colaboradores extranjeros que aún vi- 
vían se encontraba el joven Gerardo de Cremona, hijo del gran tra- 
ductor del mismo nombre; Herman el Alemán, Guillermo el Flamen- 


1 Constanza, hija de Alfonso 11 de Aragón. 
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co y Alfredo el Inglés, para citar a aquellos que Rogerio Bacon es- 
cogió para alabarlos especialmente. Seguía siendo sin duda el más 
importante centro intelectual de su tiempo. Por otra parte, aunque 
el poder islámico en España iba desvaneciéndose rápidamente, toda- 
vía se encontraban en las provincias no conquistadas algunos sabios 
árabes que seguían trabajando. El más importante de todos, Ave- 
rroes, acababa de morir en el 1198, y maimónides, el más afamado 
de los filósofos de la escuela aristotélica judeoarábiga, aún vivió 
hasta el año 1205. Por eso cuando Escoto llegó a España, Córdoba, 
bajo el poder de los moros, era aún centro de gran actividad inte- 
lectual y los eruditos de Toledo mantenían contacto con sus escuelas. 


Escoto pasó en Toledo por lo menos diez años, y éstos fueron los 
más fructíferos de su vida. Allí perfeccionó su conocimiento del ára- 
be y se sabe que visitó Córdoba para discutir sus ideas con los filó- 
sofos árabes y judíos en su propio elemento. Escribió varios libros 
durante estos años, particularmente sobre alquimia. Este tema no 
se concretaba en la Edad Media al descubrimiento de la piedra filo- 
sofal y otras prácticas semimágicas, sino que abarcaba lo que hoy 
llamamos química, que es, como se sabe, la misma palabra. Tam- 
bién escribió Escoto varios libros sobre astronomía. No puede sa- 
berse con certeza cuáles de entre sus libros sobre alquimia son ori- 
ginales y cuáles son traducciones del árabe, puesto que se refiere a 
tratados árabes que se han perdido. La más importante de sus obras 
sobre astronomía es la traducción de un libro sobre las esferas, es- 
crito por un árabe contemporáneo suyo, que parece haberse conver- 
tido al cristianismo, y que se llamó Al-Batrugi o, en latín, Alpetron- 
gius o Alpetragius. Esta obra, aunque ahora resulte varios siglos 
atrasada, marcó un decidido avance sobre los sistemas tolomeicos 
anteriores. Pero el trabajo que mayor fama le dio a Miguel Escoto, 
y con el que logró influir de manera decisiva en el curso del pensa- 
miento europeo, fue su traducción de las obras de Averroes. 


Como hemos visto, este gran filósofo y comentarista, que reeditó 
e interpretó nuevamente a Aristóteles, y que era considerado por sus 
hermanos de religión como un hereje, acababa de morir, pero ya du- 
rante su vida los sabios de Toledo habían percibido su enorme im- 
portancia, y Escoto, al poner sus obras al alcance del mundo de ha- 
bla latina, enriqueció notablemente el pensamiento europeo. Parece 
que su antiguo discípulo, ahora ya emperador Federico II, le animó 
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en su obra; y aunque no es cierto que Escoto hiciera todas las tra- 
ducciones personalmente —el joven Gerardo de Cremona se sabe 
con certeza que hizo algunas y probablemente otros colaboraron tam- 
bién—, el escocés fue una especie de “director” de la obra y sobre el 
que recaía la responsabilidad de la empresa, además de haber tra- 
ducido la mayor parte de la misma. 

Este hecho le valió a Escoto respeto y fama en todos los centros 
intelectuales de Occidente; y la filosofía de Averroes fue estudiada 
y comentada en todas partes, llegando a encontrarse rasgos de su 
influencia en las obras de los grandes teólogos, como Santo Tomás 
de Aquino. Santo Tomás tuvo siempre el empeño de diferenciar en- 
tre la teoría de Averroes —que consideraba herética— y la pura 
doctrina aristotélica, a la que respetaba como base de la teología; 
pero no parece que le fuera siempre posible distinguir aquello que 
.€ra puramente aristotélico y lo que había sido añadido por Ave- 
rroes —muchas de cuyas enseñanzas encajan perfectamente en el 
marco de la filosofía cristiana—. Otros doctores de la Iglesia se vie- 
ron aún más perturbados por las doctrinas popularizadas con la tra- 
ducción de Escoto. Entre los libros de Averroes hay uno que se titula 
Las preguntas de Nicolás el Peripatético, que pretendía ser la tra- 
ducción al árabe de la obra de un filósofo que vivió en los últimos 
tiempos antes del nacimiento de N. S. Jesucristo, llamado Nicolás 
de Damasco, aunque es en realidad la expresión más clara de los 
puntos de vista del propio Averroes en lo que se refiere al contraste 
y mutua atracción existente en toda alma humana entre la Sabidu- 
ría Divina y la Humana Razón. El eminente dominico San Alberto 
Magno, maestro de Santo Tomás, llamó a estas razones “viles opinio- 
nes”, declarando que fueron inventadas por Escoto, “que nunca en- 
tendió la filosofía griega”, según opinión de San Alberto, quien tam- 
poco parece haber demostrado comprensión por Averroes y sus teorías. 

Hacia el año 1220, Escoto volvió a ser invitado a ir a Italia por 
su discípulo Federico II, el cual parece que estaba deseando utilizar 
sus servicios como traductor y adaptador de libros científicos ára- 
bes, principalmente aquellos que versaran sobre medicina. Escoto 
le complació e incluso llegó a adquirir reputación de médico; sus li- 
bros sobre hiervas medicinales y sobre el sistema urinario —basadas, 
desde luego, en obras árabes a las que añadió parte de sus conoci- 
mientos— fueron mucho tiempo clásicas para el estudio de la me- 
dicina. 
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A pesar de sus relaciones con “Federico II y con las doctrinas de 
Averroes, Escoto permaneció en buenas relaciones con el Papado, y 
en 1223, el papa Honorio III escribió al arzobispo de Canterbury para 
pedirle que se le diera a Escoto el primer puesto conveniente que 
quedara vacante en la Iglesia de Inglaterra. Algunos meses después, 
como Canterbury no podía ofrecer nada, el papa nombró a Escoto 
obispo de Cashel, en Irlanda, lo que rehusó éste, alegando que no 

conocía el irlandés; pero probablemente por no querer irse tan lejos 
de los centros de cultura. Nuevamente en 1227 el papa Gregorio IX 
escribió a Canterbury para renovar la petición de una sede inglesa 
para Miguel, pero sin éxito. Resulta curioso que no intentara obtener 
un puesto en Escocia, pero puede atribuirse a las malas relaciones 
en que se encontraba la iglesia escocesa con la Santa Sede en aque- 
llos tiempos, y su firme deseo de no alejarse de la universidad. 

Así fue como Escoto se quedó sin obispado y en su lugar fue 
encargado por Federico 11 de hacer entrega, personalmente, a dis- 
tintas universidades de unas copias de traducciones de obras filo- 
sóficas árabes —muchas de ellas realizadas por él mismo y a expen- 
sas del emperador—. Al llevar a cabo este programa, Escoto parece 
haber recorrido en sentido inverso los escenarios de su juventud. 
Primero fue a Bolonia, luego a París y luego a Oxford y probable- 
mente a Durham, de camino a su tierra natal. Al cabo de un año de 
estancia en Escocia parece que enfermó, pero no se sabe cómo ni 
cuándo murió. “Su tumba” puede verse en varios lugares, pero pa- 
rece más probable que la auténtica sea la que se encuentra en la 
pequeña ciudad de Burgh, en la margen inglesa del Solway. 

No pasó mucho tiempo sin que la auténtica fama de Miguel Es- 
coto fuera eclipsada por los relatos de sus poderes legendarios, al- 
gunos de ellos basados en hechos reales. Por ejemplo, se cuenta que 
una vez puso un huevo en equilibrio en el castillo de Federico en 

"Nápoles, y que se le vio balancearse y acusar sacudidas cuando se 
acercaba un terremoto, lo cual puede considerarse como el primer 
intento de invención de un sismógrafo. Hay otros cuantos relatos 
menos posibles, como el de su visita a Francia como embajador de 
Escocia —cargo que nunca tuvo— cuando se dice que ordenó a su 
caballo que diera una patada en el suelo y todas las campanas de 
París empezaron a sonar y a la segunda patada las torres del palacio 
del rey de Francia se derrumbaron, lo cual obligó al rey a rogarle 
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que no repitiera la orden, porque le daría todo cuanto pidiera... Hay 
otras leyendas que relatan sus triunfos frente a otros brujos riva- 
les, como su banquete en la ciudad de Bolonia, ofrecido a sus com- 
pañeros de la universidad, para el que fueron enviados instantanea- 
mente, y por arte de magia, los fiambres de París, los asados de Lon- 
dres y los entremeses de la propia cocina del rey de Sicilia. Sus 
profecías han podido comprobarse con más facilidad; el cronista Villa- 
ni, que escribía poco menos de un siglo después de su muerte, cita 
parte de ellas con aprobación; y se conserva asimismo un extracto 
de sus versos proféticos de cierta extensión, citado por Salimbene, 
en el que detallan varios desastres que habían de acaecer y que en 
cierto modo acaecieron a las ciudades del norte de Italia (hay que 
admitir que estaban escritas en lenguaje poco preciso, susceptibles, 
por tanto, de muy variadas interpretaciones). Se dice también que 
profetizó correctamente el momento y lugar de la muerte de Fede- 
rico II (como había avisado al emperador, éste pudo reconocer el 
momento cuando se acercaba), y aun de la suya propia, asegurando 
que habría de matarle un trozo de mampostería desprendido, cuyo 
peso exacto detalló. Dante le coloca en su infierno entre los brujos, 
dejando traslucir con indignación que su magia estaba llena de trucos: 


Quell'altro che ne” fianchi e cosi poco, 
Michele Scotto fu, che veramente 
delle magiche frode seppe il gíoco 


que pudiera traducirse como “Aquel hombre, enjuto de flancos, es 
Michael Scott, que conocía todos los trucos de la magia” (por cierto 
que es la única indicación que tenemos acerca de su aspecto; se ve 
que era muy delgado, como corresponde a un mago). Fazio degli Uber- 
ti —cuya obra Dittamento es un comentario en verso a la Divina 
Comedia—, aunque no se muestra conforme con él, no puede por 
menos de citar sus proezas como profeta. Miguel Escoto cayó, desde 
luego, en la práctica de la astrología, pero probablemente su mala 
reputación de adicto a la magia negra proviene de un gran conoci- 
miento de la ciencia y la mecánica, asícomo de algunos curiosos ex- 
perimentos mecánicos que realizaba. También debía contribuir el he- 
cho de haber escrito un libro llamado Ars Notoria, en el que trata 
de las escrituras arábiga y hebrea, y de la taquigrafía —la palabra 
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notoria, o arte de tomar notas, fue interpretada más tarde en su 
sentido de tristemente famoso—.' 

Michael Escoto parece haber despertado también la animosidad 
y los celos de otros eruditos contemporáneos suyos, especialmente 
de Herman el Alemán, quien trató de insinuar que no era más que 
un charlatán, y de Rogerio Bacon, a quien se sabe que desagrada- 
ban todos los sabios y principalmente aquellos que habían viajado 
más que él. Rogerio Bason llegó a declarar que no existían en toda 
la cristiandad cuatro personas que supieran efectivamente hebreo, 
griego y árabe, y que Escoto no era uno de ellos. Pero Bacon no era 
un filólogo, a pesar de su sabiduría; precisamente él cuenta una anéc- 
dota que no le favorece. Estando en Oxford dando unas lecciones 
sobre Aristóteles, se encontraba siempre perplejo ante la palabra 
“Belenum” en su texto latino y la traducía equivocadamente, hasta 
que algunos estudiantes españoles que habían ido allí para escuchar- 
le, empezaron a reírse en voz alta y a decir que se trataba simple- 
mente de la forma latinizada de la palabra beleño, usada corrien- 
temente en España. Este relato tiene doble interés, porque demues- 
tra al mismo tiempo lo decididos que eran ya entonces los estudiantes 
españoles. 

Tengo que excusarme por haberme extendido tanto al hablar de 
Miguel Escoto. Lo he hecho así no solamente porque fue —como los 
mejores de la Gran Bretaña— de origen escocés, sino también por- 
que con gran ventaja sobre los demás, es la figura más importante 
entre los sabios británicos que visitaron la España medieval y su 
carrera muestra el papel decisivo que desempeñaron las escuelas es- 
pañolas en la vida intelectual de la Edad Media. El hecho de que un 
hombre, que ya había alcanzado cierta fama y que gozaba del apoyo 
del mayor potentado de su tiempo, haya considerado esencial el rea- 
lizar un viaje hasta Toledo y permanecer en dicha ciudad a lo largo 
de varios años, constituye un tributo a su perspicacia y al merecido 
renombre de las escuelas toledanas. Y yo, que vengo de la tierra 
de Miguel Escoto, siete siglos después, quisiera rendir mi humilde 
homenaje a él y a los sabios ingleses que le precedieron, así como a 
la gran nación que los acogió. 


SIR STEVEN RUNCIMAN. 


(Traducción directa del inglés por M. M. Sáiz-Calleja.) 


EL SALVAMENTO DE LOS TESOROS ARQUEOLO- 
GICOS DE NUBIA 


6 6 | nviTO a los Gobiernos, a las instituciones, a las fundaciones pú- 

blicas o privadas y a los hombres de buena voluntad de todos 

- los países a contribuir al éxito de esta empresa sin parangón 

en la historia.” Con estas palabras de llamamiento a la solidaridad 

universal, inauguró el director general de la UNESCO, doctor Vittori- 

no Veronese, la campaña internacional para la conservación de los mo- 

numentos de Nubia, durante una ceremonia impresionante celebrada 
el 8 de marzo en la Casa de la Unesco, en París. > 

Vamos a estudiar, en lo que sigue, un poco más detenidamente 

esta cuestión y sus antecedentes ”. 


PROBLEMAS DEL APROVECHAMIENTO HIDROELÉCTRICO 
DEL NILO. 


El valle y el delta del Nilo solamente cubren, en Egipto, 35.000 
del millón y medio de kilómetros cuadrados que representa la super- 
ficie total del país. De estos tres millones y medio de hectáreas, el 73 
por 100 está cultivado, regado por las aguas del río, enriquecidas por 
su limo. Esas tierras, extremadamente fértiles, han permitido a la 
antigua civilización egipcia cautivar el mundo y deslumbrarnos to- 
davía en la actualidad. Cuando, a principios del siglo xIx, el país so- 
lamente contaba con 2.500.000 habitantes, estas superficies cultivadas 
eran suficientes. Pero la población de Egipto ha aumentado conside- 
rablemente desde entonces, al ritmo de un millón cada cuatro años. 


1. En distintas ocasiones, ARBOR ha informado ya a sus lectores sucintamente 
sobre la acción internacional emprendida para salvar los monumentos arqueo- 
lógicos de Nubia, amenazados por las aguas embalsadas del Nilo. En el pre- 


sente estudio, se ofrece una exposición de conjunto, examinando las distintas 
facetas del problema. 
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En esta desproporción tremenda radica todo el drama de la econo- 
mía egipcia. 

Los ingenieros británicos habían construído presas en el delta 
para permitir el riego permanente del valle, presas que retenían prác- 
ticamente toda el agua para el resto del año durante las crecidas, ya 
que docenas de millones de metros cúbicos que no hay otra solución 
que dejar llegar hasta el mar, se pierden, en el verano, para el cam- 
pesino egipcio. De ahí que se pensase en la construcción de presas 
capaces de conservar el mayor volumen posible de metros cúbicos du- 
rante el período de las crecidas, para utilizarlos en las épocas de 
estiaje. Teniendo esta idea presente, se construyó la primera presa 
de Asuan, de dos kilómetros de longitud, que se terminó en 1902 y 
fue recrecida en 1912 y en 1934 ante las incrementadas necesidades 
de Egipto. Su altura actual alcanza 38 metros sobre el nivel medio 
de sus cimientos. Cinco mil millones de metros cúbicos pueden que- 
dar embalsados en esta primera presa, cuyas aguas se extienden so- 
bre unos 350 kilómetros de superficie. 

Pero, mucho antes de 1939, se comprendió que todo este progreso 
seguía siendo insuficiente. La demografía adquiere allí una marcha 
galopante y las soluciones propuestas resultan trasmochadas tan pron- 
to como se realizan. Por ello, hay que ajustar el problema a otra es- 
cala: la del propio río que se desea domesticar. El Nilo tiene exac- 
tamente 6.694 kilómetros de longitud, lo que hace de él el río más 
largo del mundo, después de la unión del Mississipi y el Missouri. So- 
bre este total impresionante, solamente quedan para Egipto 1.200 
kilómetros, y a lo largo de éstos, no recibe ningún afluente, pues ya 
llega con toda su “personalidad” a la frontera meridional del país. 


PROBLEMAS QUE PLANTEA LA CONSTRUCCIÓN 
DE LA GRAN PRESA. 


La República árabe unida realiza la construcción de la gran pre- 
sa de Sadd el Aali sobre el Nilo, cerca de Asuan, a algunos kilómetros 
de la que ya existe. Esta nueva presa permitirá aumentar considera- 
blemente la extensión de las tierras cultivables y, al mismo tiempo, 
la cantidad de energía eléctrica disponible, abriendo así amplias pers- 
pectivas para el desarrollo agrícola e industrial del país y el bienes- 
tar de la población. Esta gran presa elevará el nivel de las aguas so- 
bre una longitud de cerca 300 kilómetros en territorio egipcio y 180 
kilómetros en territorio sudanés. Mientras que el muro de conten- 
ción del embalse actual alcanza la cota máxima de 121 metros sobre 
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el nivel del mar, el de la nueva presa alcanzará 133 metros hacia 1966 
6 1967, al final de la primera fase de las obras que se han inaugurado 
hace poco, y 182 metros cuando se termine la segunda fase. El 
valle superior del Nilo se transformará entonces en un lago que se 
extenderá a lo largo de más de 500 kilómetros desde Asuan, en Egip- 
to, hasta la tercera catarata (catarata de Dale), en el Sudán, y cuya 
anchura será, en algunos lugares, hasta de 25 kilómetros. Bajo esta 
masa de agua, desaparecerán para siempre numerosos monumentos 
y lugares que jalonan el valle, que representan siglos de historia y 
prehistoria. Algunos de estos monumentos amenazados, especialmen- 
te los situados en la isla de File y en Abu Simbel, cuentan entre sí 
algunas de las más bellas obras del común patrimonio de la huma- 
nidad, y su destrucción representaría una pérdida irreparable; por 
ello, hay que intentar preservar estos testimonios preciosos del pa 
sado para el arte y la historia. 


LA FUTURA PRESA DE ASUAN. 


La ciudad de Asuan está situada muy cerca de la primera cata- 
rata —para nosotros la última, ya que están numeradas siguiendo 
el curso del río hacia su nacimiento, y según la sucesión de los des- 
cubrimientos—. Esta catarata no es sino un estrechamiento rocoso 
que recorre el río durante varios kilómetros en un paisaje grandioso 

de centenares de islas e islotes de roca. Aguas arriba está situada la 
- actual presa de Asuan, que ya tiene grandes proporciones. La futura 
presa elevará sus estribos todavía 10 kilómetros más al sur, un poco 
antes de que se ensanche definitivamente todo el valle. La parte de 
las obras ya en curso abarca la construcción de siete galerías con una 
longitud total de 14 kilómetros y 16,50 metros de diámetro. Las ga- 
lerías permitirán el paso de los caudales de crecida del Nilo, que al- 
canzan hasta 11.000 metros cúbicos por segundo. 

No hay que pensar que las obras de la gran presa de Asuan, ya 
en marcha, recuerden ni de lejos ni de cerca el perfil de una presa 
clásica, con sus paredes abruptas. Esta presa se asemeja más bien a 
una colina que obstruye el valle, pero una colina con laderas muy 
suaves, por las cuales los camiones cargados pesadamente, que trans- 
portan la tierra, suben sin dificultad. Puede comprenderse que, en 
estas condiciones, la cantidad de metros cúbicos de tierra que será 
necesario verter allí resultará fabulosa en el momento en que las 
obras tengan una altura y una longitud importantes, y hay que re- 
cordar que esta presa tendrá 100 metros de altura y una anchura en 
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su base de 1.500 metros, así como una longitud de unos cinco kiló- 
metros. Detrás de esta colosal pared podrán acumularse 130 mil mi- 
llones de metros cúbicos de agua, y la central hidroeléctrica que allí 
se montará tendrá una producción anual de 10 mil millones de kilo- 
vatios-hora. 
Al concebir este proyecto, el Gobierno de la República árabe uni- 
da se preocupó del grave problema arqueológico que aquél plantea, y 
encomendó a su Servicio de Antigijedades que concentrase sus activi- 
dades sobre la región condenada a ser anegada. Por ello, el Centro de 
Documentación y Estudios para la Historia y el Arte del Antiguo Egip- 
to, organismo que fue creado en El Cairo con ayuda de la UNESCO en 
1955, recibió el encargo de reunir una documentación completa sobre 
los monumentos amenazados. Este centro confecciona con gran activi- 
dad copias de inscripciones, fotografías y diapositivas en color. Pero 
los trabajos que exigiría la protección de los monumentos amenaza- 
dos por la construcción de la gran presa de Asuan, no están en pro- 
porción con los recursos de la República árabe unida, y en nombre 
del Gobierno de dicha República, el ministro de Cultura y Orienta- 
ción nacional de Egipto solicitó de la Unesco, en abril de 1959, que 
lanzara un llamamiento para obtener ayuda en escala internacional. 
La petición fue sometida al Consejo ejecutivo, el cual ha aceptado, 
en principio, una acción internacional y ha autorizado al director ge- 
neral de la Organización para que adopte las medidas necesarias que 
exige la preparación de aquélla. De acuerdo con la República árabe 
unida y su Gobierno, la UNESCO ha encargado al Instituto geográfico 
nacional de Francia un estudio fotogramétrico de la zona amenazada, y 
ha convocado un comité de trece especialistas que pertenecen a ocho 
países distintos, los cuales se reunieron en El Cairo, en octubre de 
1959, habiendo estudiado el problema de las excavaciones a realizar, 
así como la posibilidad de asegurar el traslado o la conservación de 
los monumentos amenazados en el mismo lugar donde se encuentran 
enclavados y el coste de todos estos trabajos. 


Los TESOROS MONUMENTALES DE NUBIA, AMENAZADOS. 


El problema económico y técnico de la gran presa de Asuan re- 
basa el plano político, afecta al mundo entero y a toda la arqueolo- 
gía del antiguo Egipto. El lago artificial que va a surgir, sumergirá 
todos los tesoros arqueológicos de Nubia, entre los que se encuentran 
File, Amada, Kalabcha y Abu Simbel. 

A petición de los Gobiernos egipcio y sudanés, y bajo la égida de 
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la UNESCO, ha comenzado a orillas del Nilo, para los arqueólogos del 
mundo entero, una labor de fabulosa envergadura. Se trata de ex- 
plorar todas las áreas de territorio mal conocidas, de salvar cuan- 
to sea posible. Sudán y Egipto, ante la urgencia del caso, han de- 
cidido mostrarse comprensivos y se han comprometido a entregar 
a las misiones extranjeras el 50 por 100 del producto de sus excava- 
ciones. Pero hay monumentos intransportables; el más conocido y 
extraordinario de ellos está situado 40 kilómetros al norte de la fron- 
tera del Sudán; es el templo de Abu Simbel, que Ramsés II hizo 
construir en una roca, dedicándolo a los dioses y a sí mismo; junto 
a éste, otro templo de menores proporciones está consagrado a su 
esposa, la reina Nefertari. Los tres colosos, todavía intactos, de Abu 
Simbel, se encuentran ahora, en su base, justamente por encima de los 
niveles máximos alcanzados por el embalse de la pequeña presa de 
Asuan. Una vez terminada la presa grande, se encontrarán a más de 
cincuenta metros bajo las aguas. Pero esta piedra es quebradiza, in- 
cluso está desmoronándose por algunos lados; por ello, dejar que las 
aguas inunden Abu Simbel, supondría destruir para siempre ese mo- 
numento excepcional. 

Ante esta desastrosa perspectiva, ante la eventual desaparición de 
los grandiosos testimonios de un gran capítulo de la historia de la hu- 
manidad, el Dr. Vittorino Veronese, director general de la UNESCO, 
ha dirigido un llamamiento a todo el mundo, en febrero de 1960, para 
salvar estas obras de arte condenadas a desaparecer bajo las aguas 
del Nilo; en él, pide que “los pueblos se unan para impedir que el Nilo, 
fuente de fecundidad y de energía, se convierta en la líquida tumba 
de una parte de las maravillas que los hombres de hoy ha recibido 
como herencia de sus antepasados”. 


Los MONUMENTOS QUE VAN A DESAPARECER. 


La profesora Christiane Desroches-Noblecourt, directora del De- 
partamento de Antigúedades egipcias del museo del Louvre, en el 
número especial del “Correo de la Unesco” (febrero de 1960) dedicado 
por entero al problema arqueológico que plantea la construcción de la 
presa de Asuan, hace un interesante estudio de los distintos monumen- 
tos de Nubia que están amenazados de desaparecer, y escribe: “Egip- 
to, que es sin duda la cuna de las civilizaciones mediterráneas, consti- 
tuye, para los arqueólogos, un inmenso libro de historia cuyas pági- 
nas dispersas han sido descubiertas una a una y leídas con aten- 
ción apasionada para extraer de su conjunto las más profundas en- 
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señanzas sobre la antigiiedad. Pero, a pesar de la riqueza de la docu- 
mentación obtenida, no se puede afirmar que ya todo se haya encon- 
trado. Por el contrario, las más valiosas lecciones han desaparecido 
devoradas por el fuego, como la Biblioteca de Alejandría o los rollos 
de papiro consumidos hasta el siglo pasado en hogueras más modes- 
tas encendidas por los campesinos que buscaban abonos en las ruinas 
de las antiguas ciudades. Nada debe descuidarse para volver a en- 
contrar, reunir y conservar todo aquello que puede restituirnos la 
historia de ese país, que es como el surco del que se han nutrido las 
raíces de la cultura occidental... Más de cuatro mil años de vida, 
vestigios que yacen sobre orillas estrechas y casi desérticas, restos 
de una civilización para pueblos que recibieron paulatinamente una 
cultura armoniosa, gracias a sus contactos con los egipcios del norte: 
he aquí lo que representa Nubia...” 

Pasada la primera catarata, aparece la isla de File. Esta isla, con- 
sagrada a Isis, agrupa sobre un espacio de 3530 m. -X 135 m., nume- 
rosos monumentos, de los cuales los más antiguos se remontan a la 
XXX dinastía (alrededor de 360 a. J. C.); el conjunto de todos ellos 
abarca el período ptolomeo. El gran templo de Isis se levanta en el 
centro de la isla, con su pilón de 45 metros de ancho por 18 de alto. 
La columnata que lleva al templo, con capiteles compuestos de flores, 
fue construída por los emperadores romanos. Un pórtico de catorce 
columnas forma el célebre quiosco de Trajano, que probablemente 
serviría como embarcadero cuando la procesión de la diosa salía de 
la isla o volvía a ella. Pequeños santuarios completan todo este con- 
junto perfectamente armonioso, en el que el lugar de emplazamiento 
de cada elemento ha sido determinado por razones de culto. 

Actualmente, File está sumergida durante más de nueve meses 
al año. El agua ha destruído toda la vegetación de la isla, pero ha 
limpiado la piedra, liberándola del salitre que la cubría, y todo el 
conjunto está bien conservado. Pero todo esto cambiará, ya que la 
isla está situada entre la actual presa de Asuan y el emplazamiento 
de la nueva gran presa en construcción, y ésta originará el descenso 
del nivel de las aguas, en esta especie de lago, hasta la cota 102. 
File se encuentra en la cota 104 y será visible todo el año, pero las 
exigencias de la producción de energía eléctrica llevarán consigo va- 
riaciones diarias de nivel entre la cota 102 y las 108-110, y estas va- 
riaciones representan, para la piedra, un peligro mucho mayor que 
la sumersión total, pues los cimientos de los monumentos y sus bases 
están expuestos al peligro de ser destruídos poco a poco por el mo- 
vimiento de las aguas. Por ello, hay que proteger a File en su mismo 
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NX ] 
emplazamiento, y éste es uno de los principales problemas que se han 
planteado los especialistas en su reunión de octubre de 1959. 

Después de la garganta de Bab Kalabcha —prosigue la profesora 
Desroches-Noblecourt—, “Nubia comienza a ser más verde y angosta, 
casi una faja de tierra fértil, inserta en el límite del desierto, donde 
Augusto hizo reedificar el mayor templo romano de Nubia, después del 
de File, en el estilo de los monumentos faraónicos: el templo de Ka- 
labcha. Esta obra se encuentra casi intacta, rodeada de santuarios, 
y con sus muros interiores cubiertos de representaciones religiosas... 
Kalabcha es un templo que no debe desaparecer y que se puede trans- 
portar piedra por piedra. Y lo mismo sucede con el pequeño santua- 
rio vecino de Bet-el-Uali, aunque se trata aquí de una obra entera- 
mente cavada en la roca viva, de la época de Ramsés II, siendo nece- 
sario cortar la piedra y extraer los paneles esculpidos, operación de 
la que los especialistas aseguran que es realizable... Las figuras en 
relieve subsisten casi intactas y por ellas conocemos los acontecimien- 
tos militares en las regiones septentrionales y algunas escenas, muy 
ricas en detalles, del país de Nubia.” 

Más hacia el sur, pasado el trópico de Cáncer, está el pequeño tem- 
plo de Dendur, dominando el Nilo. Después siguen el santuario de 
Gerf Hussein, con sus formidables colosos dominando el río, templo 
consagrado por Ramsés II al dios Path y cavado enteramente en la 
roca. Más allá, en una amplia llanura, se levanta el templo dedicado 
a Thot, dios del lenguaje y de los escribas, templo reconstruido por 
Ergámenes, rey de Nubia, bajo la égida de Tolomeo IV. Y luego, en 
la frontera del imperio que los griegos crearon en la Baja Nubia, se 
encuentra el templo de Dakka, santuario con preciosos relieves que 
puede muy bien ser transportado piedra por piedra. 

Sin embargo, el templo de Uadi-el-Sebua, nombre que significa 
“los leones” en árabe —debido a la avenida sagrada que aún subsis- 
te, formada por una hilera de esfinges, que conduce desde el Nilo al 
templo dedicado por Ramsés II al dios Amón—, no podrá trasladarse. 
Está cavado parcialmente en la roca y se transformó posteriormente 
en iglesia cristiana, conservándose pinturas de inspiración bizantina. 
Al fondo del santuario se yerguen las imágenes del rey fundador 
ofrendando ramos de flores a la divinidad. 

Más al norte, las excavaciones han encontrado una ciudad de la 
Nubia medieval conservada perfectamente; se trata de Ikhmindi, ro- 
deada de un muro de piedra, con calles interiores cubiertas y una 
iglesia. En 1959, se encontró, en el curso de las excavaciones, en el 
recinto de una capilla cristiana, una piedra sillar en que está grabada 
la fecha de su fundación, el nombre del gobernador y las razones de 
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la construcción de este ciudad fortificada. También se leen en ella 
los nombres de los arquitectos griegos que construyeron la capilla. 

En el camino de Korosco a Abu Hamiz, ya en el Sudán, se en- 
cuentra el pequeño templo de Amada, que se remonta a los comienzos 
del Nuevo Imperio, en la época de Aménofis II, y que posee relieves 
de extraordinaria belleza. Este será uno de los primeros monumentos 
que será entregado a los técnicos encargados de trasladar los más 
hermosos santuarios egipcios amenazados por las aguas de la presa 
de Asuan. Otro templo casi enteramente cavado en la roca es el gran 
templo de Derr, situado en la orilla derecha del Nilo, obra también 
de Ramsés II, dedicado al tercer dios del Imperio, el dios Ra. Todas 
las esculturas que decoran sus muros han sido prometidas, por el 
Gobierno egipcio, a los museos de los países extranjeros que. partici- 
pen en la salvación de los monumentos de Nubia. 

“Al abandonar los santuarios que jalonan las riberas del Nilo 
—continúa la profesora Desroches-Noblecourt— y los grafitos que 
se remontan a la prehistoria, cuya belleza compite con la del Refu- 
gio bajo la Roca de Uadi-es-Sebua, donde galopan rebaños de jira- 
fas y elefantes y bandadas de ibis y avestruces, se penetra en la re- 
gión del Nilo meridional, que se ensancha al acercarse a sus fuentes. 
A 360 kilómetros ante la primera catarata, lejos de Tebas, ciudad ofi- 
cial del dios Amón, y más lejos aún de la capital que Ramsés escogió 
en el Delta oriental, aparecen las grandiosas construcciones de Abu 
Simbel, aproximadamente a la altura de las canteras de diorita don- 
de los obreros de Khefrén iban a buscar, a comienzos del Antiguo 
Imperio, las grandes piedras para tallar en ellas las imágenes eternas 
destinadas al templo de su pirámide.” 

En la margen izquierda del Nilo, se alza una gran roca, visible a 
larga distancia, de un negro profundo, que contrasta con la amplia 
extensión dorada de las arenas circundantes; es Abu Simbel. Cuando 
el viajero se acerca, descubre cuatro figuras colosales de más de vein- 
te metros de altura, que miran desde el acantilado el majestuoso co- 
rrer del río, con sus posturas rígidas que dan impresión de eternidad. 
Para comprender la significación de Abu Simbel, sería necesario lle- 
gar al interior del santuario al amanecer. El sol, despuntando sobre 
las colinas del Este, penetra en aquél como un haz de luz que ilumina 
las grandes estatuas de los dioses, entre las que destaca la del propio 
Ramsés, el más grande de los constructores faraónicos, cuya obra 
más gloriosa, por sus monumentales proporciones —el templo tiene 
36 metros de altura por 42 de ancho—, es este gran conjunto de Abu 
Simbel. Durante unos breves minutos se ilumina la gigantesca ca- 
verna y, en la antecámara, las columnas que representan a Osiris, pa- 
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recen gigantes que salen de las entrañas de la Tierra. Los muros, cuya 
superficie en su totalidad se ilumina en este momento de luz, exhiben 
cuadros de batallas y conquistas, y proclaman la protección de los 
dioses al faraón, al que exaltan en una apoteosis real. La impresión 
que de este modo se recibe, es única. El rasgo más extraordinario de 
Abu Simbel es que los antiguos arquitectos han buscado deliberada- 
mente y de un modo plenamente logrado rendir homenaje y culto al 
sol naciente en su diaria victoria sobre los poderes de las tinieblas. 

Los templos de Abu Simbel se encuentran situados a ambos lados 
de una corriente de arena dorada que desciende de un circo de rocas 
arcillosas de color rosado. El faraón Ramsés II reunió en Abu Sim- 
bel a la vez los tres grandes dioses y su propia imagen, elevada a ran- 
go divino. “Ramsés quiso ser un dios entre los dioses mitológicos, 
para imponer el culto del rey-sol, esposo de una diosa convertida en 
mujer, la encantadora Nefertari, a la que dedicó el templo situado 
al norte de su propio santuario, identificándola con Hator, soberana 
de esos lugares” (loc. cit.). 

Las cuatro colosales figuras que custodian la fachada del gran 
templo de Abu Simbel, tienen más de veinte metros de altura, como 
queda apuntado, y sus semblantes, llenos de armonía y delicadeza, 
nos hacen olvidar la pesada mole y el volumen de sus cuerpos tallados 
en la misma roca. Allí, Nefertari “parece revivir sobre el muro de 
su pequeño templo y caminar... hacia su destino eterno”. 

En las paredes del primer vestíbulo de Abu Simbel, todo evoca 
las innovaciones del gran rey, desde las inscripciones hasta los pi- 
lares de Osiris, señalando un momento culminante de la historia de 
Egipto. En la llamada “estela del casamiento”, que Ramsés hizo es- 
culpir al sur de la terraza del templo y que en la actualidad aparece 
como una superficie roída por los elementos y las partículas de are- 
na, ofreciéndonos el aspecto de la hoja de un libro amarillento por la 
acción del tiempo, podemos ver el epílogo de las luchas seculares en- 
tre dos pueblos y cuya alianza ya nunca más fue quebrantada: el 
casamiento de Ramsés II con la hija del rey de los hititas, celebrada 
en el siglo xn antes de J. C. Era invierno cuando la princesa hitita 
llegó a las fronteras del reino del que iba a ser su esposo; el cielo 
estaba gris, y al hacer su aparición el faraón, que había salido al en- 
cuentro de su prometida, se produjo un milagro y las brumas que cu- 
brían la tierra desaparecieron, surgiendo el astro rey. Por ello, la 
princesa recibió el nombre de Maat-Hor-Nefereu-Ra, que quiere decir, 
“Aquella que ve a Horus, esplendor del sol”. 

Los dos templos de Abu Simbel —afirma la profesora Desroches- 
Noblecourt—, protegidos por la hondonada en que se hallan y con- 
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servados en la roca, demasiado permeable por otra parte, pues po- 
dría ser destruída por las aguas, deben permanecer en su sitio, cara 
a Oriente, para que el fulgor del sol haga despertar cada mañana a 
los cuatro colosos sobrehumanos que desafían desde hace milenios 
a las fuerzas destructoras como un supremo himno a la perfección. 

De la totalidad de la franja de 200 kilómetros de largo a ambas 
orillas del Nilo en la Nubia sudanesa, solamente diez emplazamientos 
han sido excavados parcialmente y, según informa el profesor Ver-- 
coutter, director de Servicio de Antigijedades de la república del Su- 
dán, en su informe en el “Correo de la Unesco” de febrero de 1960, 
un breve examen topográfico y un estudio aerofotogramétrico efec- 
tuado por el Departamento de Topografía de la república del Sudán, 
han revelado la existencia de más cien lugares de interés arqueoló- 
gico, y el descubrimiento, efectuado hace muy poco por el profesor 
Walter B. Emery, de una sorprendente fortaleza egipcia del Medio 
y Nuevo Imperio en Buhén, en la zona hoy amenazada, demuestra la 
importancia indudable y el éxito que espera a las excavaciones arqueo- 
lógicas en aquella región sudanesa. 

Pero la situación es apremiante, también en lo que se refiere a los 
monumentos ya conocidos del Sudán. Entre las ruinas que aún exis- 
ten, y que serán cubiertas por las aguas, se cuentan siete ciudades 
antiguas, cuatro templos faraónicos, unas veinte iglesias cristianas, 
algunas de ellas con pinturas murales, tumbas de la XVIII dinastía 
egipcia, santuarios trogloditas de comienzos de la Era cristiana, nu- 
merosos cementerios e infinidad de relieves e inscripciones rupestres. 
Entre los monumentos condenados a desaparecer para siempre bajo 
las aguas están los dos templos de la XVII dinastía, construídos 
dentro de las fortalezas de Semna y Kumma, el pequeño templo de 
piedra de Ramsés II en Askha, todavía enterrado en las arenas del 
desierto, el armonioso templo de Buhén, con sus magníficas pinturas 
y esculturas, y las ciudadelas egipcias de la época del Imperio medio 
(2065 a 1500 a. de J. C.). En su mayoría, todos estos monumentos 
están construídos con adobes, lo cual hace materialmente imposible 
su traslado a otros lugares. Los cuatro templos de Askha, Buhén, 
Summa occidental y Kumma, en la Nubia sudanesa, pueden y deben 
ser desmontados y trasladados a sitio seguro, afirma el profesor Ver- 
coutter, aunque lo ideal sería conservar estos monumentos en su 
entorno natural. 

De todos modos, los templos citados anteriormente forman sola- 
mente una pequeña parte de los restos arqueológicos de la Nubia 
sudanesa, la cual es todavía una “tierra incógnita” para la arqueolo- 
gía, ya que nunca ha sido excavada de manera sistemática. El citado 
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profesor Vercoutter explica que esta región encierra un número enor- 
me de lugares inexplorados que yacen bajo una capa de arena. Estos 
lugares podrán revelarnos datos muy valiosos acerca de los comien- 
zos de la historia del hombre. 


“PROYECTOS DE LOS ESPECIALISTAS PARA SALVAR 
LOS MONUMENTOS DE NUBIA. 


Los especialistas reunidos en El Cairo por el director general de 
la Unesco, han sido informados que las excavaciones a ejecutar no 
podrán realizarse, dado el corto espacio de tiempo de que se dispone, 
sin ayuda extranjera, y han recomendado que el Servicio de Antigie- 
dades de la República árabe unida organice, a partir de octubre de 
1960, una expedición dividida en dos grupos durante seis meses (octu- 
bre a marzo), beneficiándose de la ayuda de arqueólogos e historiado- 
res extranjeros, para descubrir los vestigios del paleolítico inferior y 
superior, así como posibles restos del neolítico, y para determinar 
los lugares donde se hayan de realizar excavaciones, que este Servicio 
permitirá realizar, según opinión del comité consultivo, a instituciones 
egipcias o extranjeras. Los especialistas han considerado que la distri- 
bución de los lugares arqueológicos podría efectuarse según el mis- 
mo procedimiento, indicando que numerosos yacimientos han sido 
ya explorados por encima de la cota 121, pero deberían ser objeto 
de nuevas investigaciones —sobre todo en lo que se refiere a la época. 
tardía y la Nubia medieval—, con ayuda de egiptólogos y especia- 
listas en copto y árabe. Sería esencial proceder, ante todo, a la con- 
fección de un mapa arqueológico de la región con ayuda de alzados: 
fotogramétricos y efectuando sondeos sistemáticos sobre el terreno. 

Por otra parte, han examinado también los distintos proyectos 
propuestos para asegurar, en el propio terreno, la conservación de 
Abu Simbel y de la isla de File. Respecto a Abu Simbel, se muestran 
partidarios de la solución que consistiría en construir un dique de 
tierra y roca, apoyado sobre la montaña al norte y al sur de los tem- 
plos en dos puntos que distasen 700 metros entre sí. El conjunto de 
contrafuertes rocosos en que están construídos estos santuarios, se 
protegería de este modo de las aguas. La distancia entre la fachada 
de los templos y la cima de la presa sería de 300 metros, lo que per- 
mitiría la salvación, dentro de lo posible, de este hermoso lugar. 

En el caso de File, los especialistas han optado por la creación de 
un lago artificial, cuyo nivel no sobrepasará la cota 102, y que quede 


SS 


(Unesco/Mariani.) 
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Estatua de la reina Nefertari, esposa del faraón Ramses 11 (1290-1223 ant. de d.C 
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Colosos de la fachada del Gran Templo de Abu Simbel. 
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aislado de la presa de Asuan mediante diques de tierra y roca, de poca 
altura. 

Un cálculo provisional permite suponer que el importe de estos 
gastos sería de 30 a 60 millones de dólares para Abu Simbel, y de 4 
millones de dólares para File. Los especialistas han confeccionado tam- 
bién la lista de los monumentos que pueden desplazarse y que hacen 
un total de veinte. Los templos rupestres serán separados de las 
rocas y transportados en una o varias piezas, según determinen los 
técnicos encargados de esta labor, y después de consultar con el Ser- 
vicio egipcio de Antigiedades. Los templos serán desmontados, trans- 
portados y reconstruidos. Pero, para prevenir las dificultades que 
pudieran surgir del mal estado de los monumentos, una misión com- 
puesta, por ejemplo, de un geólogo y un arquitecto restaurador, de- 
berá proceder a un estudio preliminar, durante dos meses como mí- 
nimo. Los especialistas han recomendado que se haga todo de modo 
que cada monumento transportado sea reconstruido en un lugar en 
relación con su situación original. Por su parte, el Servicio egipcio 
de Antigijedades se encargará de preparar la lista de grabados e ins- 
cripciones rupestres, de decidir su transporte y escoger aquéllos que 
se ofrezcan en señal de'gratitud por la ayuda exterior recibida. 


TRABAJOS PREVISTOS EN EL SUDÁN. 


El Servicio sudanés de Antigiiedades ha previsto, primero, un 
levantamiento cartográfico del terreno, que debería efectuarse en las 
dos orillas del Nilo, por dos equipos distintos. Dado el número con- 
siderable de lugares a explorar y el poco tiempo de que se dispone, 
deberían enviarse a cada orilla del Nilo dos equipos encargados de 
proceder a las excavaciones, precedidos por un equipo de topógrafos, 
que harían un estudio del terreno en general. Durante la primera eta- 
pa, se excavarían lugares ya conocidos, mientras que los equipos de 
topógrafos prepararían los trabajos del segundo año. Estos últimos 
equipos podrían también, con la ayuda de especialistas en prehistoria 
y epigrafía, efectuar el alzado de los grabados y las inscripciones 
rupestres, fotografiarlos y copiarlos y quizá desplazar algunos de 
ellos. Los monumentos en territorio sudanés, en su mayoría presen- 
tan el inconveniente de estar construídos con adobes y, por ello, no po- 
drán desmontarse, pero cuatro templos de piedra sí podrán ser tras- 
ladados; son los de Aksha, Buhén, Semna Oeste y Kumma (Semna. 


Este). 
Todas éstas son las medidas que permitirán conservar, para el 


90 (258) Juan Roger ' 


conocimiento y la admiración de los hombres, un patrimonio común 
de todos. La obra a realizar excede de los recursos nacionales, pero 
el interés que ofrece sobrepasa ampliamente las fronteras. 

Después de haber sido informado del proyecto de la construc- 
ción de la presa de Asuan, el Servicio sudanés de Antigijedades ha con- 
feccionado un plan de trabajos a seguir, pero no puede realizarlo con 
la rapidez necesaria sin la ayuda extranjera; por ello, el Gobierno 
del Sudán desea que los especialistas extranjeros acepten encargarse 
de una parte de las operaciones, bajo la dirección de dicho Servicio, 
y también ha rogado a la Unesco que confeccione un mapa fotogra- 
métrico análogo al que el Instituto geográfico nacional francés está 
realizando para la Nubia egipcia. Ya el Survey Department había pre- 
parado, durante el período 1956-57, un plano aéreo general, y las 
fotografías hechas entonces, interpretadas con la ayuda de un técnico 
enviado por la UNESCO, permiten confeccionar un mapa arqueológico, 
pero este Servicio no dispone de personal suficiente para obtener el 
mapa fotogramétrico indispensable para estas investigaciones. 

Por su parte, el Gobierno del Sudán ha declarado que, según la 
legislación del país, toda persona que efectúe ¿excavaciones tiene de- 
recho al 50 por 100 de los objetos encontrados, con excepción de ha- 
llazgos indispensables para la continuidad de las colecciones nacio- 
nales, Por otra parte, la prehistoria y arqueología de esta región 
son menos conocidas que las de la Nubia egipcia, por lo cual la pers- 
pectiva de las investigaciones a efectuar despertará sin duda un gran 
interés en el mundo científico. 


PARTICIPACIÓN ESPAÑOLA. 


; En el seno de la Comisión internacional de Acción de la Unesco, 
se ha nombrado un comité español para el rescate de los monumentos 
de Nubia, cuyo presidente es don Alberto Martín Artajo, quien ha 
declarado en relación con este problema que “la campaña de salva- 
guardia de los monumentos amenazados costará aproximadamente 
unos cien millones de dólares. El Senado norteamericano estudia la 
aportación de veinticinco millones; Francia se ha hecho cargo del le- 
vantamiento de planos y trabajos fotogramétricos...; de otros países 
llegan múltiples aportaciones. España no podía faltar a esta empre- 
sa de alta cultura y solidaridad internacional. Vamos a participar en - 
la campaña de acuerdo con nuestros medios. Por ahora, el Comité 
nacional destacó a uno de sus miembros, el egiptólogo don Rafael 
Blanco Caro, que ha recorrido las zonas que, para nosotros, pueden 
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tener mayor interés, concretamente, en el Sudán. Trabajamos actual- 
mente en el plan de operación que hemos de presentar al Gobierno. 
Yo estimo que serán necesarios dos millones de pesetas para la cam- 
paña 1960-61. Al equipo de investigadores que determine el Comité 
español, irán agregados los de Cataluña y Lasarte, que han mostra- 
do sus deseos de participar en esta tarea. A juicio de los expertos, 
tiene un interés preferente, desde el punto de vista español, la in- 
vestigación en los lugares coptos, paleocristianos y bizantinos, por 
los yacimientos prehistóricos existentes en estas regiones.” 

Hay que felicitar sinceramente a la UNESCO y a su director gene- 
ral, el Dr. Vittorino Veronese, por haber comprendido en toda su am- 
plitud el tremendo problema que plantea esta catástrofe, y por la 
magnífica actuación que está llevando a cabo para resolverlo, ter- 
minando nuestro artículo con las emocionadas palabras de su men- 
saje al mundo entero: “... No podemos dejar que desaparezcan tem- 
plos como los de Abu Simbel o de File, verdaderas joyas del arte an- 
tiguo, ni abandonar para siempre los tesoros enterrados aún en zo- 
nas no explorados por excavaciones arqueológicas sistemáticas... Un 
Comité de Honor y un Comité internacional de Acción prestarán a la 
UNESCO su apoyo en esta campaña mundial en que participarán, sin 
duda, todos los países y personas que, dándose cuenta cabal del in- 
menso patrimonio humano que está en juego, comprenderán que, a 
una empresa de excepcional importancia, debe corresponder asimis- 
mo una ayuda de excepcional magnitud.” 


JUAN ROGER. 


SOBRE UNA NUEVA PENICILINA 


N el número del British Medical Journal correspondiente a 3 de 
septiembre del presente año, se han publicado siete trabajos de 
investigación relacionados con un nuevo derivado del ácido 6- 

amino-penicilánico y, en el número de The Lancet correspondiente a. 
10 de septiembre, aparecieron tres trabajos sobre el mismo deriva- 
do. En ambas revistas, se han publicado los correspondientes edi- 
toriales llamando la atención sobre esa nueva penicilina y sobre la. 
trascendencia de dichas investigaciones. (Véanse al final los títulos de 
esos diez trabajos.) 


Ya en enero de 1959, Batchelor y sus colaboradores Doyle, Nay- 
ler y Rolinson, de los laboratorios de investigación Beecham Research 
Laboratories, en Inglaterra, publicaron una trascendental comunica- 
ción en la revista Nature *, dando cuenta de haber obtenido, a partir 
del líquido de fermentación metabolizado por la estirpe W. 51.20 de 
Penicillium chrysogenum, el ácido 6-amino-penicilánico en forma pura. 
cristalizada. 


Dicho ácido es el componente clave, es decir, la sustancia básica, 
1 F. R. BATCHELOR, F. P. DOYLE, J. H. C. NAYLER y G. N. ROLINSON: Synthe- 


sis of Penicillin: 6-Aminopenicillanic Acid in Penicillin Fermentations. “Nature”, 
vol. 183 (págs. 257-258), 24 de enero de 1959. 
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de las diferentes penicilinas y, a partir de ella, se pueden obtener in- 
finidad de nuevos derivados, o sea, nuevas penicilinas, cuyas propie- 
dades antibióticas y particularidades farmacológicas y terapéuticas 
pueden variar de unas a otras. 

Este campo de investigación es de gran porvenir y se comprende, 
pues cabe la posibilidad de que se obtengan, por síntesis, a partir del 
ácido 6-amino-penicilánico, penicilinas activas frente a microbios re- 
sistentes a las penicilinas corrientes, e incluso que puedan tener ac- 
tividad frente a ciertos virus. 

Los investigadores de Beecham Research Laboratories han obte- 
nido, en el año 1959, más de un millar de nuevas penicilinas y han 
investigado sistemáticamente su espectro antibiótico y su sensibili- 
dad o resistencia a la acción de la penicilinasa, enzima que es produ- 
cida por diversas bacterias y que inactiva dicho antibiótico. 

De esos centenares de nuevas penicilinas, la que hasta el presente 
ofrece el mayor interés es la BRL 1241, la cual, desde el punto de vista 
químico, es el monohidrato de la sal sódica del ácido 2-6,dimetoxi- 
benzamido-6-penicilánico. 

Las propiedades más interesantes de la BRL 1241 son: 

Es resistente a la acción de la penicilinasa producida por estafi- 
lococos. 

Es activa in vitro e in vivo frente a las estirpes de estafilococos 
resistentes a la bencilpenicilina, que es el tipo de penicilina corriente- 
mente empleada, siendo también activa frente a las estirpes de esta- 
filococos sensibles a la bencilpenicilina. 

- Dicha BRL 12/1 se ha empleado con éxito, no solamente en in- 
fecciones experimentales en ratones producidas por estafilococos re- 
sistentes a la bencilpenicilina, sino también en infecciones humanas 
producidas por estirpes de estafilococos resistentes a la bencilpenici- 
lina y también resistentes a otros antibióticos. 

Por ser esa sustancia inestable en medio ácido, no debe adminis- 
trarse por la vía oral y se la utiliza por la vía intramuscular, aunque 
también puede seguirse la vía intravenosa. 

La actividad in vitro de la BRL 12/1 ensayada frente a miles de 
estirpes de Staphylococcus pyogenes es del orden de 2 a 4 microgra- 
mos por Cc. c., o sea, que es unas cien veces menos activa que la ben- 
cilpenicilina frente a las estirpes sensibles a esta última, lo cual ex- 
plica que las dosis de BLR 1241 que se emplean por la vía intramuscu- 
lar son grandes: 1 gramo en 2 c. c. de disolvente y repetir la inyección 
cada cuatro o seis horas. 


1] 
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Con respecto al estreptococo, lá actividad de la BRL 12/41 es unas 
20 veces menor que la de la bencilpenicilina, por lo que no ofrece ven- 
taja sobre esta última para el tratamiento de las infecciones estrep- 
tocócicas. 

Aún serán necesarias más experiencias clínicas para precisar to- 
das sus posibilidades terapéuticas y las ventajas que pueda tener la 
BRL 1211 frente a otros antibióticos que se emplean en el tratamien- 
to de las infecciones producidas por estafilococos resistentes a la 
penicilina, pero lo que no cabe duda es que se ha dado un paso ade- 
lante importante en la lucha contra las infecciones producidas por 
estirpes de estafilococos resistentes a la penicilina y a otros antibió- 
ticos, infecciones que, en estos últimos años, han aumentado de modo 
alarmante, especialmente en los hospitales, donde esas estirpes re- 
sistentes se propagan fácilmente de unos enfermos a otros si no se 
adoptan rigurosas medidas profilácticas. 

F. BUSTINZA. 
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EL INSTITUTO ITALIANO DE PATOLOGÍA DEL LIBRO 


N 1938, se creó en Roma, por iniciativa de Alfonso Gallo, una 
institución cuyo objeto era emprender una lucha eficaz, sobre 
base científica, contra uno de los peores enemigos de los te- 

soros bibliográficos, antiguos y modernos, que, en proporciones con- 
tinuamente crecientes, se van acumulando en las grandes bibliotecas 
públicas y privadas: los termes. Destructores voraces de todo ma- 
terial en cuya composición la celulosa entra a formar parte como ele- 
mento esencial, su acción sobre la madera y el papel es particular- 
mente solapada y peligrosa, ya que la presencia de estos insectos isóp- 
teros se limita exclusivamente al interior de los objetos atacados y 
no se manifiesta para nada en su superficie; consecuencia de ello es 
que generalmente no se advierte su labor destructora sino cuando 
una viga o el maderamen de una construcción, totalmente reducidos 
a un polvo harinoso en su interior, se derrumban, o cuando nos per- 
catamos de que, de un volumen sacado al azar de una estantería, no 
quedan virtualmente más que las tapas o cubiertas. De las 1.800 es- 
pecies de termes que se conocen actualmente, distribuídas casi exclu- 
sivamente por las regiones tropicales y subtropicales del planeta, sólo 
dos causan estragos en Europa meridional: la Calotermes flavicollis 
y, sobre todo, la Reticulutermes lucifugus. La amenaza que la presen- 
cia de estas dos especies —y, en menor escala, la de otros géneros 
de animales y también de microorganismos— supone para el riquí- 
simo acervo cultural que —como precioso legado del pasado— está 
confiado a las bibliotecas y los archivos, motivó la fundación del Ins- 
tituto de Patología del Libro y sirve de norma y orientación a sus 
trabajos. Éstos tienen una doble finalidad preventiva y restaurado- 
ra, y en función de la misma están organizadas las distintas secciones 
del Instituto *, actualmente cinco. 

Al asumir la función de la restauración o reparación de libros, 
pergaminos o cualesquiera textos fijados sobre materiales de sopor- 
te celulósico, la labor del instituto implica la posibilidad de producir 
en sus propios laboratorios —alojados actualmente en la capital ita- 
liana en tres inmuebles con un total de cincuenta locales— toda clase 
de papeles de idénticas características que los dañados o parcialmen- 
te destruídos. Para ello se dispone de máquinas que permiten elabo- 
rar, en escala reducida, papeles y pergaminos cuyas calidades físicas 


1 Cfr. Bolletini dell Istituto di Patología del Libro A. Gallo, números de 
enero-junio de 1957 y de enero-junio de 1958. Roma, Nova Grafica. 
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y químicas (espesor, composición, coeficientes de resistencia, elastici- 
dad y dilatación) correspondan exactamente a las del material anti- 
guo o moderno que deba restaurarse. 

Las cinco secciones del Instituto son las siguientes: 

12 Bibliología, que comprende el museo, en cuyas seis salas se 
expone más de un millar de piezas que presentan alteraciones muy 
características producidas por insectos, mohos y bacterias. Entre los 
más interesantes objetos expuestos figuran algunos volúmenes car- 
-_bonizados procedentes de Herculano y libros orientales cuyo soporte 
son hojas de palmera o pergaminos. 

En la biblioteca anexa a esta sección se ha reunido un importan- 
te fondo de obras relacionadas con las disciplinas científicas que cons- 
tituyen la base de los trabajos del instituto, así como de revistas 
técnicas italianas y extranjeras. 

De especial importancia es el archivo fotográfico que pertenece 
a la sección de bibliología, en el cual figura una reproducción del tex- 
to, de las cubiertas y de todos los demás elementos accesorios de los 
códices anteriores al siglo XI que figuran en las bibliotecas italianas. 
Asimismo, esta colección comprende microfotografías de insectos, fi- 
bras y preparados microscópicos. 

La labor del laboratorio de restauración —que cumple una de las 
funciones más importantes del instituto— ya ha sido brevemente es- 
bozada. 

2.2 Sección de biología. Está integrada por las subsecciones de 
microbiología, entomología y una serie de cultivos experimentales en 
que se producen casi todas las plantas con alto contenido de celulosa 
(cáñamo, lino, algodón, etc.). En las dos subsecciones citadas en pri- 
mer lugar, se obtienen respectivamente cultivos según las más avan- 
zadas técnicas microbiológicas, y de mohos y bacterias que atacan a 
los libros, estudiándose las especies de insectos que ejercen esta mis- 
ma acción nociva. 

3.2 Sección de química. El laboratorio químico es una de las par- 
tes esenciales del instituto y se divide en varios laboratorios espe- 
ciales. Ejerce una función rectora en cuanto a las técnicas de restau- 
ración que hayan de emplearse en cada caso, ya que determina qué 
materiales son convenientes o innocuos para escritura, impresión 
(tintas) o soporte. Sus actividades, al igual que las de las restantes 
secciones, se extienden también a los materiales usados para encua- 
dernaciones. 

La sección de química dispone de cámaras de desinfección y de- 
sinsectación, en las que se procede a tratar químicamente los lotes 
de libros que son confiados al instituto por las bibliotecas públicas 
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para su desinfección, siempre que, dado el volumen de las colecciones 
amenazadas o atacadas, no se prefiera su desinsectación in situ. 

4.2 Sección de física. Consta del laboratorio de óptica física y de 
un laboratorio fotográfico. El primero dispone de moderno instrumen- 
tal científico para estudios de grafometría, microscopia y fototécni- 
ca (lámparas de vapor de sodio, polarímetros, aparatos de rayos X y 
de rayos ultravioleta), que permiten analizar encuadernaciones, frag- 
mentos, escrituras y miniaturas alterados o retocados, así como leer 
y fotografiar textos antiguos muy desvaídos e ilegibles a simple vis- 
ta y descubrir eventuales falsificaciones. 

El laboratorio fotográfico obtiene sistemáticamente las reproduc- 
ciones que se guardan en el archivo de la Sección de Bibliología, y 
atiende, además, las numerosas peticiones de fotodocumentación que 
recibe de Italia y del extranjero. 

5.2 Sección de Tecnología. Los tres laboratorios que integran 
esta sección son los de tecnología papelera, calcografía y el taller de 
producción de papeles. El laboratorio de tecnología papelera se ocu- 
pa, sobre todo, de la preparación de pastas de papel;el de calcogra- 
fía controla de modo especial el llamado “papel de media cola” que 
produce el instituto y el uso de las tintas grasas. Finalmente, la ins- 
talación piloto del instituto puede producir en pequeña escala todos 
los tipos de papeles antiguos y modernos que se requieren para los 
trabajos de restauración. 


Hasta aquí, la somera descripción de la estructura y organización 
del Instituto “Alfonso Gallo” de Patología del Libro. Desde un prin- 
cipio, desarrolló sus actividades en estrecha cooperación con los or- 
ganismos oficiales interesados en la custodia y conservación de libros 
y archivos (ministerios de Educación nacional, Justicia y Goberna- 
ción) y, en el aspecto técnico, con el ministerio de Agricultura, es- 
pecialmente con las estaciones fitopatológicas locales. Para encauzar 
adecuadamente los trabajos del instituto, se constituyó una comisión 
interministerial con representantes de los ministerios citados, además 
de los de Obras públicas y Hacienda, dos entomólogos y el director 
del instituto. Sobre la base del plan elaborado por esta comisión, la 
ley número 630 (mayo de 1952) autorizó un gasto de 750 millones de 
liras (73 millones de pesetas) durante los tres ejercicios siguientes, a 
razón de un tercio de la suma global por año, con el objeto primor- 
dial de defender el patrimonio artístico y bibliográfico italiano con- 
tra las invasiones de termes. Posteriormente, en octubre de 1955, la 
ley número 1.062 vino a conceder nuevos créditos para los trabajos 
del instituto. Éstos se han centrado hasta aquí particularmente so- 
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bre las bibliotecas de las universidades de Catania, Mesina y Cagliari, 
la Biblioteca nacional de Nápoles, la Nacional central y la Ricardiana 
de Florencia, las bibliotecas Estense de Módena, de Historia moder- 
na y contemporánea, de Roma, y las de las abadías de Grottaferrata, 
Farfa y Praglia y la del monasterio de San Gregorio en el Monte 
Celio (Roma), amén de los trabajos de protección y desinsectación 
llevados a cabo en los archivos del Estado en Bari, Cagliari, Caserta, 
Catanzaro, Catania, Mesina, Nápoles, Palermo, Perusa, Siracusa, Ve- 
necia y Spoleto.. 

El instituto mantiene activos contactos y relaciones con institu- 
ciones similares de otros países, y sus trabajos representan una im- 
portante contribución a la mejor conservación de los tesoros biblio- 
gráficos de las bibliotecas públicas y privadas de Italia. 


En este año, Italia conmemora en sus escuelas y universidades 
el primer milenario de la lengua italiana, derivada —como los otros 
idiomas romances— del latín vulgar. El más antiguo documento en 
lengua italiana data del año 960 y fue redactado en Capua por el juez 
Arichito; se trata de la declaración de cuatro testigos en un pleito 
entre la abadía benedictina de Montecassino y un terrateniente local. 
Sin embargo, todavía habrían de transcurrir tres siglos hasta que 
Dante, con la Divina Comedia, creó las bases para la emancipación y 
aceptación del italiano como lengua autónoma y literaria. 


ER * 


El arqueólogo francés profesor Claude Schaeffer, que, desde 1929, 
dirige las excavaciones de Ras-Shamra (el antiguo Ugarit), en Siria, 
ha regresado a Francia con una importante colección de 400 tabli- 
llas de barro cocido cubiertas de caracteres cuneiformes, que arro- 
jan nueva luz sobre las antiguas civilizaciones de la región medite- 
rránea. Entre los textos, de cuyo contenido se ha informado a la 
Academia de Inscripciones y Bellas Letras, de París, figuran poemas, 
diccionarios, enciclopedias y algunos escritos literarios. Entre estos 
últimos, destaca por su importancia un relato del diluvio, muy pare- 
cido al famoso “Poema de Gilgamesh”, y un libro de la Sabiduría 
similar al del mismo título que figura en el Antiguo Testamento. El 
material epistolar descifrado informa sobre operaciones navales en 
el siglo xn a. de J. C. Los “diccionarios” o vocabularios hallados por 
los arqueólogos franceses contienen términos y voces en babilonio, 
egipcio, egeo-chipriota, hitita y sumerio. 

Las tablas han pasado a engrosar las colecciones del museo del 
Louvre. 
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Coincidiendo con estos hallazgos, el profesor Heinrich Lenzen, 
director del Instituto arqueológico alemán en Bagdad, ha hallado 
durante las excavaciones realizadas en los meses de invierno de 
1959-60 en Uruk (Iraq), unas mil tablillas de barro, también con 
inscripciones en caracteres cuneiformes. Las más antiguas se remon- 
tan a la época de apogeo de Sumer (hacia 3200 antes de J. C.), en 
tanto que las más modernas datan de tiempos de los seleucidas, abar- 
cando, por tanto, un lapso de tiempo de tres milenios. Las tablillas 
contienen escritos literarios y documentos históricos y cartas, así 
como textos de economía, astrología y matemática, reflejándose en 
los mismos todas las fases de la escritura cuneiforme. El hallazgo, 
cuya completa valoración requerirá varios años de trabajos científi- 
cos, es de extraordinaria importancia para el conocimiento de las 
más tempranas culturas de la humanidad. 


KK E X% 


El arqueólogo norteamericano Dr. Michael Jameson, catedrático 
de la universidad del Estado de Pensilvania, ha descubierto en una 
tienda, en Atenas, la copia de un importante decreto del famoso ge- 
neral y estadista ateniense Temístocles, que consta de unas cuatro- 
cientas palabras. El decreto es del año 480 a. de J. C. y la copia ahora 
hallada es aproximadamente un siglo y medio más reciente que el 
original. El profesor Jameson atribuye notable importancia a su ha- 
llazgo, pues considera que arroja nueva luz sobre las batallas de los 
atenienses y sus aliados en las Termópilas y Salamina. El decreto 
se refiere a la evacuación de Atenas en caso de guerra y el cometido 
de los 30.000 hombres en edad militar en los 200 buques de guerra 
disponibles para la defensa de Grecia. El investigador norteamerica- 
no ve en estas instrucciones una de las medidas que contribuyeron 
considerablemente a cimentar el poderío marítimo de Atenas y su 
evolución hacia la democracia como forma de gobierno. 


Rx >= 


El IX informe sobre los trabajos para la edición de la “Vetus 
latina”, la colección completa de todos los restos que se conservan 
de las antiguas traducciones latinas de la Sagrada Escritura, contie- 
ne una exposición de la labor realizada por el “Instituto Vetus latina”, 
anexo a la abadía benedictina de Beuron (Alemania), en 1959. En la 
primavera de ese año, se publicó una entrega del tomo XXVI, “Epís- 
tolas católicas”, que comprende la II epístola de San Pedro; el ma- 
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nuscrito de la II epístola de San Juan está, en gran parte, ultimado. 
Para su preparación, se han utilizado sesenta manuscritos. Los tra- 
bajos preparatorios para la edición del tomo XI han consistido en 
reunir la totalidad de los antiguos textos latinos del Libro de la Sa- 
biduría. Los trabajos para la publicación del tomo XXIV permitirán 
resolver un importante problema científico, por cuanto se ha podido 
demostrar que el texto de la Vulgata latina se compuso en Roma hacia 
el año 380, con lo que parecen definitivamente refutadas las teorías 
que suponían su composición en fecha posterior (siglos v o vi) bajo 
la influencia de Casiodoro. 

El Instituto prepara, además, bajo la dirección del padre Weber, 
una edición manual de la Vulgata del Antiguo y Nuevo Testamento, 
con subvenciones de Roma y Oxford, que representa una edición crí- 
tica, pues no se atiene al texto de la Editio Clementina. 


XX  * 


En Bernkastel (Estado de Renania-Palatinado), la patria del gran 
cardenal y erudito Nicolás Cusano (m. 1464), uno de los más origina- 
les y cultos pensadores del período de transición entre la Edad Me- 
dia y el Renacimiento, se ha constituído una Sociedad internacional 
“Cusanus” de carácter interconfesional. Ha asumido la presidencia de 
la nueva asociación el profesor Rudolf Haubst, catedrático de la uni- 
versidad de Maguncia. Entre sus miembros figura el estadista fran- 
cés M. Robert Schuman, uno de los más activos promotores de la in- 
tegración europea. 


Del 11 al 17 de septiembre se ha reunido en Marburgo (Alema- 
nia) el X Congreso de la Sociedad internacional de Historia de las 
Religiones, con participación de seiscientos investigadores de todo 
el mundo y distintas confesiones. El tema principal de estudio del 
congreso era “Tiempos primitivos y tiempo final”, que fue exami- 
nado en siete secciones, a saber: Religiones primitivas; Antiguo 
Oriente, Irán, judaísmo; La India y Extremo Oriente; Grecia y Roma; 
El Islam; El Cristianismo; Fenomenología y generalidades. Actuó 
de presidente de la comisión organizadora el conocido historiador de 
la religión y teólogo protestante Dr. F. Heiler, catedrático de la uni- 
versidad de Marburgo. 
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Ha salido a la luz el nuevo volumen del “International Yearbook 
of Education”, el anuario internacional de Educación, que la UNESCO 
conjuntamente con la Oficina internacional de Educación, publica re- 
gularmente y que hace el número XX de la serie iniciada en 1932 
(publ. núm. 202, Ginebra 1959, 432 págs.). El presente volumen, aná- 
logo a los anteriores, pasa revista a la enseñanza y educación en 
64 países con referencia al ejercicio de 1957-58. Los extensos infor- 
mes que contiene la obra, acompañados de numerosas tablas estadís- 
ticas, registran sobre todo, los cambios habidos en la administración 
de la enseñanza, la evolución cuantitativa en los diferentes niveles 
de enseñanza, los planes de estudios, la formación del personal do- 
cente, etc. Como fenómenos comunes a prácticamente todos los paí- 
ses, se advierte el hecho de que han seguido aumentando los gastos 
para enseñanza y educación, que la insuficiencia de los locales dis- 
ponibles en escuelas y universidades inspira por doquier serias pre- 
ocupaciones y que, en general, el número de alumnos de enseñanza 
media aumenta más rápidamente que el de los que cursan la enseñan- 
za primaria. El libro comprende, en el apéndice, estadísticas relati- 
vas a censo de estudiantes, profesorado, presupuesto de Educación, 
etcétera. : ' 


- Con el fin de estrechar las relaciones culturales entre Grecia y la 
República árabe unida, se ha creado en Alejandría un Centro de Es- 
tudios griegos. La nueva institución ofrece cursos de lengua y cul- 
tura griegas y publica un boletín bibliográfico con reseñas de obras 
recientes en griego y árabe. Se estudia la conveniencia de que el cen- 
tro publique más adelante traducciones griegas de publicaciones ára- 
bes y viceversa. 


HE ES 

En el Instituto “Max Planck” de Fisiología del Trabajo, con sede 
en Dortmund, se están llevando a cabo investigaciones para deter- 
minar en qué medida el ruido influye perjudicialmente sobre la ca- 
pacidad de trabajo. Se trata, sobre todo, de proteger eficazmente con- 
tra las lesiones orgánicas primarias del oído interno (sorderas) y: 
las secundarias del sistema circulatorio, a los obreros que trabajan 
en industrias en que continuamente están expuestos a intensidades 
sonoras superiores a 65 decibelios. Así, se ha podido comprobar que 
los obreros protegidos eficazmente contra estas intensidades sono- 
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ras, mediante una elevación de su umbral auditivo en 20 a 30 decibe- 
lios, acusan un aumento de su capacidad funcional de 12 por 100. 

El mismo problema de las lesiones auditivas producidas por los 
ruidos industriales fue objeto de varias comunicaciones en el VI Con- 
greso de la Sociedad internacional de Audiología, celebrado en Bonn 
a últimos de septiembre. 


La Organización de Educación, Ciencia y Cultura de las Nacio- 
nes Unidas (UNESCO) ha producido, en cooperación con los Gobiernos 
de Marruecos, Israel y Pakistán, una película documental sobre los 
problemas de las zonas áridas de nuestro planeta. En la película (ti- 
tulada Arid Lands) se ofrece una impresión de conjunto del grave 
problema que suponen las regiones esteparias y semiesteparias del 
mundo, pues sólo una décima parte de la superficie de sus tierras pro- 
duce alimentos. El principal “cinturón” de regiones áridas del globo 
se extiende desde el norte de Africa a través del Oriente medio y Asia. 
El documental muestra los medios para transformar estas regiones en 
tierras de cultivo (o, al menos, cubiertas de alguna vegetación) me- 
diante la desalación de aguas salobres, modernas técnicas de prospec- 
ción de agua dulce, aprovechamiento directo de la energía solar y, muy 
especialmente, una adecuada coordinación de todas las disciplinas cien- 
tíficas que puedan aportar soluciones al problema de las regiones 
áridas. 


En una Memoria publicada por la Sociedad alemana de Higiene 
de la Alimentación, el profesor Heinrich Kraut, del Instituto “Max 
Planck” de Fisiología de la Alimentación, de Francfort, da algunos 
consejos para el régimen alimenticio de quienes trabajan intelectual- 
mente. No existen, según las investigaciones realizadas en el: citado 
centro, alimentos susceptibles de mejorar específicamente la función 
cerebral; tampoco el ácido glutámico ha respondido, a este respecto, 
a las esperanzas a que dio lugar en un principio. En la Memoria, se 
recomienda a los trabajadores intelectuales una alimentación no ex- 
cesivamente abundante, rica en proteinas, nas do sustancias mi- 
cai pero pS en grasas. 
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* Con el fin de contribuir a la puesta en explotación de las vastas 
áreas siberianas, la Unión soviética está creando en Novosibirsk 
una gran “ciudad de las ciencias”, en la que numerosos institutos 
especiales de mecánica, física, química, geoquímica y matemáticas, 
agrupados en torno a la nueva universidad, formarán un plantel 
de especialistas altamente calificados. Se trata, sobre todo, de esta- 
blecer un nexo lo más directo posible entre la investigación científica. 
y la tecnología, con el fin de acelerar el aprovechamiento de los re- 
cursos naturales de Siberia mediante los más modernos procedimien- 


tos y técnicas. 
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Con ocasión del tricentenario de la muerte de San Vicente de 
Paúl, se han producido en Francia dos nuevas películas sobre la vida. 
y obra del santo en su proyección histórica y actual. La Charité vi- 
vante muestra, en una muy lograda sucesión de imágenes, la labor co- 
tidiana de las Hijas de la Caridad, los lazaristas y los visitadores, en 
sus múltiples facetas, entre los desheredados de la fortuna, en los 
hospitales, dispensarios, asilos, etc. La otra película, un cortometra- 
je que sirve de introducción a la mencionada en primer lugar, se 
titula Saint Vincent en son temps, y presenta la figura del santo en 
su medio ambiente histórico, sirviéndose de documentos originales 
de la época. Ambas películas están dirigidas por Jean Marie Marcel, 
en colaboración con la productora cinematográfica Etienne Lallier, 


de París. 
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En Tokio ha fallecido, a la edad de setenta y un años, el Dr. To- 
yohiko Kagawa, católico converso y uno de los más destacados y 
respetados representantes y paladines del cristianismo japonés, alma. 
y promotor del “Movimiento del Reino de Dios”. El finado tuvo una. 
actuación muy activa como evangelizador y reformador social, com- 
partiendo su vida con los más humildes en los arrabales de Kobe. Sus 
libros más conocidos se titulan Más allá de la línea de la muerte y 
Escuchando la voz de la pared, este último escrito en la prisión. El 
Dr. Toyohiko Kagawa estaba ciego desde 1937. 


X * * 


Entre las obras más documentadas e interesantes —aunque opi- 
nable en muchas de sus afirmaciones— sobre la actual situación y 
evolución de la China continental en los aspectos cultural, económi- 
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co, social, político y demográfico, hay que contar el reciente libro 
de la conocida escritora francesa Simone de Beauvoir, esposa de 
J.-P. Sartre, titulado La longue marche (edit. Gallimard, París). El 
extenso volumen, de unas 500 páginas de texto con numerosas no- 
tas, se refiere a las facetas más salientes de la dinámica evolución 
en China, sin olvidar sus antecedentes históricos. 


X A 


El 30 de agosto falleció en Hollywood, a la edad de setenta y dos 
años, la conocida novelista austríaca Vicki Baum, autora de una trein- 
tena de novelas en que se describen, en su mayor parte, ambientes y 
tipos humanos de nuestro tiempo. Su obra Gran Hotel (Menschen im. 
Hotel), de rasgos autobiográficos, es, tal vez, la más conocida de sus 
novelas, y fue llevada a la pantalla en 1932. Un año antes, Vicki 
Baum, previendo los acontecimientos políticos en Alemania, emigró 
a Estados Unidos, donde fijaría en adelante su residencia permanen- 
te. La obra de la finada autora ha alcanzado fuertes tiradas, tanto 
en las ediciones alemanas como en ias versiones a otros idiomas; 
está vertida al castellano en su casi totalidad. 


* * * 


El Premio de la Paz de los editores y libreros alemanes ha sido 
otorgado este año al escritor y editor inglés Victor Gollanez. El ga- 
lardonado escritor, de raza judía, fue el primero que, en enero de 
1947, consiguió con su libro titulado In darkest Germany que amplios 
círculos de Gran Bretaña empezaran a comprender mejor las reali- 
dades alemanas y a discriminar entre los grandes y pequeños respon- 
sables del régimen nacionalsocialista y sus crímenes y los inocentes. 
Gollanez señalaba en su obra al mismo tiempo las grandes directrices 
de una política para con Alemania, basada en la justicia y la recon- 
ciliación. El acto de la entrega del premio estuvo presidido por el pre- 
sidente de la República federal alemana, Dr. Liibke, quien pronunció 
un discurso. 

La suma con que el premio está dotado (140.000 ptas.) , ha sido ce- 
dida por Gollancz al Consejo coordinador alemán de las Sociedades 
para la Cooperación entre Cristianos y Judíos con el fin de estrechar 
los lazos entre los miembros de las dos confesiones y combatir el an- 
tisemitismo. 


CRITERIOLOGÍA CATÓLICA Y EVOLUCIONISMO 


11 Conversaciones de intelectuales de Poblet. 


El éxito y la resonancia logrados por la edición anterior de las 
Conversaciones de Poblet, patrocinadas y organizadas por la Sec- 
ción de Cataluña y Baleares de la Asociación “Menéndez Pelayo”, 
eran un incentivo más que suficiente para cuidar de un modo mucho 
más especial la preparación de la nueva reunión de este año. Por de 
pronto, se ensanchó su ambición, previendo dos secciones de muy 
diversa orientación: mientras, por una parte, se continuaría por el 
camino científico emprendido el año pasado, por otra, se abriría una 
nueva perspectiva, con un temario de “Criteriología católica”. La 
sección científica se había de ocupar de tema tan discutido como es 
“El evolucionismo”, que liga directamente con el tema de la ocasión 
precedente —“La síntesis biológica”, como se recordará—. 

En una palabra, las II Conversaciones de Intelectuales de Poblet 
se presentaban con una doble dimensión que acrecía su trascen- 
dencia. 

Por lo demás..., era idéntica la sencillez de su pretensión. No se 
trataba de descubrir nada nuevo, ni de lanzar solemnes conclusiones. 
El encuentro de los intelectuales, con todo su bagaje de conocimien- 
tos de las materias más dispares, convergiendo sobre unos temas co- 
munes, justifica cumplidamente el intento. El relieve y la categoría 
de las personalidades reunidas había de valorar la empresa. 

Esta vez se reservaron para la reunión tres días: 9, 10 y 11 de 
septiembre. Tres días... que se nos quedaron también inevitablemente 
estrechos, porque hubo unanimidad casi absoluta en el deseo de cele- 
brar los debates de ambas secciones sucesivamente; así todos los 
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asistentes podrían intervenir en ambas; contrariamente al plan esta- 
blecido, que preveía sesiones simultáneas. Un cambio de última hora 
que dio a las Conversaciones una densidad verdaderamente fuera de 
lo común, pero que nos descubre las inquietudes omnicomprensivas 
de estos intelectuales, abiertos a toda clase de problemática, no sólo 
a la suya propia. Valió la pena el esfuerzo. Valió la pena que se nos 
fueran de las manos los huecos reservados a paseos por esos palsa- 
jes de la campiña tarraconense, tan empapados de serenidad. Se tra- 
bajó mucho y a fondo. Como, al fin y al cabo, se había ido a Poblet 
a trabajar, nadie pudo sentirse defraudado, sino todo lo contrario... 

La Orden del Císter brindó otra vez su amplia hospitalidad a las 
Conversaciones. No nos damos cuenta de lo que pesa la solera y la 
dignidad del monasterio populetano en el tono y en la solera misma 
—valga la paradoja, en su segundo año— de esta reunión de inte- 
lectuales. Las discusiones bajo las severas bóvedas góticas tienen un 
indefinible poso de gravedad y mesura, que no excluye en absoluto 
el brío e incluso la combatividad de los polemistas más jóvenes. Los 
hábitos blancos de los monjes cistercienses que asisten a los colo- 
quios son una nota de paz y casi diría de inocencia en los problemas 
más encrespados y discutibles... En fin, es un placer indecible “es- 
caparse”, aunque sólo sea un momento, entre ponencia y ponencia, 
al amplio claustro del cenobio, que es un verdadero prodigio de luz 
y de colorido, de quietud y sosiego. 


Seis ponencias sobre evolucionismo. 


Las Conversaciones de este año ofrecían otra novedad: sus po- 
nencias no eran fruto de labor personal, sino de trabajo en equipo. 
Así, por ejemplo, las seis ponencias de la sección científica fueron 
presentadas por sendas parejas de especialistas. Este detalle, como 
los que antes señalamos, tenía por objeto abrir más y más los hori- 
zontes de la reunión. 

Comenzaron los trabajos con la ponencia “La aparición de la vida 
en el mundo”, a cargo del P. Juan Puiggrós, S. I., y el Dr. Ramón 
Parés. 

Se trataba de una introducción que recogiera el tema dejado el 
año anterior y lo conectase con el nuevo tema de esta ocasión. El pun- 
to de partida para una evolución de los seres vivos no puede residir 
en una entidad autótrofa, debido a la extraordinaria complejidad en- 
zimática y genética que requiere el autotrofismo, así como por el he- 
cho de tener que ponerse en marcha en presencia de sustancia orgá- 
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nica preformada. Verosímilmente tendría que hallarse en una enti- 
dad con capacidad biosintética reducida a un mínimo (hipótesis he- 
terótrofa); la generación espontánea de la misma sólo habría sido 
posible en un medio ambiente en que se encontraran prefabricadas 
una gran cantidad de complejas moléculas orgánicas. 

Los seres vivos actuales con menos capacidad biosintética son 
los virus. Su carácter estrictamente hipotrófico representa una difi- 
cultad para poder atribuirles carácter primitivo. Sin embargo, algu- 
nas formas no hipotróficas parecidas a los virus y relacionadas con 
ciertas bacterias (micoplasmatales y algunas eubacteriales) sugieren 
la posibilidad de que el modelo de organización de los virus sea real- 
mente primitivo. 

La aparición de la vida sobre la tierra, de acuerdo con la hipóte- 
sis heterótrofa, debió de ir precedida de una evolución química de las 
capas periféricas. Dicha evolución comprendería tres etapas funda- 
mentales: 

a) Formación de una atmósfera reductora con predominio de 
metano, amoníaco y vapor de agua. 

b) Formación de compuestos orgánicos abióticamente (ácidos 
orgánicos, aminoácidos, polipéptidos, etc.) y su acumulación en de- 
terminadas áreas de la hidrosfera. 

c) Formación de polímeros proteicos y ácidos nucleicos, libre- 
mente o en el seno de algún tipo de estructuras subvitales. 

El problema de la asimetría molecular de la materia viva se vin- 
cula a la fotolisis selectiva por radiación ultravioleta polarizada cir- 
cularmente y a la catálisis asimétrica con la ayuda de cristales mi- 
nerales asimétricos. 

La gran diversidad estructural, metabólica y genética de los or- 
ganismos actuales más primitivos sugiere la existencia de varios ni- 
veles subcelulares de organización. La unión ácido nucleico-proteína 
se considera esencial en el modelo más simple posible capaz de ini- 
ciar algún proceso evolutivo. 


Entrando ya más de lleno en la cuestión, siguió la ponencia so- 
bre “Bases bioquímicas de la evolución y de la herencia”, que se re- 
partieron los Dres. Francisco Ponz Piedrafita y Vicente Villar Palasí. 

La gran estabilidad que se aprecia en las formas vivientes, de- 
bida a la herencia, es simultánea a su capacidad mutacional. Cual- 
quier interpretación evolucionista de la historia de su diversifica- 
ción ha de tener como base la posibilidad de que el ser vivo adquiera 
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nuevas características heredables. La experiencia actual demuestra: 
que esta posibilidad es una propiedad biológica, pero no permite ase- 
gurar que todas las adquisiciones de los seres vivos puedan expli- 
carse de esa forma, como desde luego sabemos que ocurre en el caso 
de la racionalidad que exige el acto creador. En todo caso, la valo- 
ración adecuada de la hipótesis evolucionista tiene que basarse en 
un conocimiento más profundo de la naturaleza de la herencia y de 
los cambios heredables. 

Los problemas centrales de la bioquímica de la herencia han sido, 
por una parte, la identificación de los materiales a que deben sus 
propiedades los genes y, por otra, el modo de acción del gene, es de- 
cir, la manera como se sigue de la posesión de un gene la manifesta- 
ción de determinado carácter. 

El material genético ha de ser capaz de transmitir información, 
por lo que ha de ser específico. Ha de ser asimismo reduplicable exac- 
tamente, se debe poder transferir y debe ser susceptible de cambios 
ocasionales. Todas estas cualidades se dan en los ácidos nucleicos, 
que hoy son considerados constituyentes del material genético, des- 
de los virus al hombre. 

La estructura del ácido desoxirribonucleico —DNA— en el ma- 
terial génico corresponde en casi todos los casos a la del doble heli- 
coide propuesta por Watson y Crick, obteniendo su especificidad se- 
gún el orden de sucesión de los nucleótidos —de sólo cuatro clases dis- 
tintas— que en número de varios millares forman el polímero. En 
algunos virus bacterianos este mismo material forma hilos sencillos 
y no dobles. Lo mismo ocurre con el ácido ribonucleico —RNA—, que 
es material génico de algunos virus vegetales y animales. 

Los apoyos más sólidos a esta naturaleza del material génico han 
venido del campo de la genética de bacterias y virus. 

Los caracteres hereditarios se han mostrado dependientes en mu- 
chos casos de variaciones bioquímicas. Un buen número de ejemplos 
de la genética humana, de la herencia de otros organismos y, sobre 
todo, de la genética de microorganismos, han revelado que muchos 
caracteres hereditarios, incluso psíquicos, pueden interpretarse como 
debidos a la presencia o ausencia de una determinada actividad en- 
zimática. Esto permitió desarrollar la hipótesis de “un gene-un en- 
zima”, que, si bien no puede tomarse en sentido absoluto, puede dar 
idea del mecanismo de la acción génica. 

Las mutaciones han sido interpretadas como condicionadas por 
variaciones químicas del material génico, que se dan espontáneamen- 
te o que pueden estimularse de modo artificial. En algún caso, la 
mutación ha tenido como consecuencia un cambio en la capacidad de: 
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síntesis de una determinada proteína, que hace que en lugar de la 
forma normal se elabore algo modificada y desprovista de sus pro- 
piedades. Esta modificación afecta a veces selectivamente a un cam- 
bio de un aminoácido por otro en una determinada posición, dentro 
de una molécula con un total de varios cientos de aminoácidos. 

Todo esto ha hecho pensar en que el material génico —por tanto, 
los ácidos nucleicos— contenga, gracias a su especificidad, una espe- 
cie de código de posibilidades de información genética, transmisible 
a la biosíntesis de proteínas, que adquirirían así secundariamente una 
especificidad propia, relacionada con aquélla. : 


Se comprende así que los cambios químicos sufridos a lo largo 
del tiempo por el material genético hayan podido dar lugar a varia- 
ciones estables en los equipos enzimáticos, que representarían pasos 
evolutivos en el metabolismo, repercutiendo en muy diversas carac- 
terísticas. 

En la segunda parte de esta misma ponencia, el Dr. Villar Palasí 
señaló que la bioquímica, como ciencia biológica, se ha hallado com- 
prometida desde su mismo origen en la polémica evolucionista. Tanta 
o más importancia que el estudio de los vestigios y recapitulaciones 
anatómicas ha llegado a alcanzar el de los bioquímicos en el apasio- 
nante intento de reconstrucción de la historia de la vida sobre la tie- 
rra, basándose en las señales de que cada organismo es portador. 


Actualmente los estudios evolutivos están ya desprovistos de gran 
parte de las implicaciones con que los recargó el apasionamiento de 
su primera época; en consecuencia, ha cobrado un carácter suma- 
mente científico la investigación minuciosa de las huellas de la evo- 
lución a través de los constituyentes bioquímicos y de los sistemas 
dinámicos en que se integran. La paleontología bioquímica trata de 
fechar la aparición de cada tipo primordial de constituyente o de 
catalizador, a través de las inferencias que permite realizar su dis- 
persión, dependencias respecto de otros, posibilidades de síntesis en 
períodos remotos, etc. 

A guisa de ejemplo, se discutieron en la ponencia las subordina- 
ciones en orden a la aparición de algunos sistemas bioquímicos, tales 
como la fotosíntesis o la fijación de nitrógeno; se pasó luego a exa- 
minar el valor que cabe dar en bioquímica al aumento de compleji- 
dad molecular como índice de progresión evolutiva. Al resaltar el 
valor del estudio de las microevoluciones de los sistemas vivos, se pasó 
revista a algunos de los problemas que plantea su investigación. Fi- 
nalmente se hizo hincapié en la directa correlación existente entre la 
aparición de variaciones evolutivas y la ganancia o pérdida de cata- 
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lizadores, que a través de la relación “un gene-un enzima” se con- 
sidera clave de la evolución. 


Con el tema “Paleontología y evolución”, el Dr. Bermúdez Melén- 
dez desarrolló una larga y completa revisión de la ciencia de su es- 
pecialidad. Colofón de la ponencia fueron las cuartillas de colabora- 
ción del Dr. Miguel Crusafont, ausente de Poblet. 

La teoría evolucionista —señaló el Dr. Meléndez— pretende con- 
cretamente que en el curso del tiempo, y a través de sucesivas genera- 
ciones, por diversas causas, los seres vivos van cambiando sus carac- 
terísticas morfológicas, anatómicas y fisiológicas, de forma que entre 
los individuos de dos generaciones sucesivas o distanciadas siempre 
existen algunas diferencias; éstas, al acumularse en el transcurso del 
tiempo, llegan a originar una cierta transformación o evolución de 
los caracteres específicos. Esta forma de proceder no excluye la po- 
sibilidad de cambios bruscos o saltaciones, de diversa amplitud, que 
pueden acelerar el proceso evolutivo. De una u otra forma, al cabo 
de cierto tiempo (téngase en cuenta que la unidad temporal para me- 
dir estos procesos evolutivos debe ser el millón de años), los orga- 
nismos presentan ya caracteres específicos netamente distintos a sus 
antecesores. 

La Paleontología, mediante el estudio e interpretación de los fó- 
siles, nos demuestra que esta variación de los seres vivos en el tiem- 
po es una realidad perfectamente tangible, que no se puede poner 
en duda y que se puede considerar plenamente demostrada. 

La única forma de armonizar esta variación temporal de caracte- 
res de los seres vivos con la continuidad de los procesos vitales, que 
constituye la ley básica de la Biología, es la evolución de los seres 
vivos. 


Todos los datos paleontológicos que actualmente poseemos, ob- 
tenidos del estudio de los fósiles y de los seres vivos actuales, son 
abiertamente favorables a esta hipótesis; ninguno es abiertamente 
contrario y, en todo caso, siempre se puede explicar razonablemente 
dentro de la hipótesis evolucionista; mientras que la hipótesis con- 
traria (fijista) no puede explicar ninguno de los hechos sacados a luz 


por la Paleontología y, en consecuencia, debe ser abandonada por 
anticientífica. 


La Filogenia es una parte de la Paleontología que investiga la su- 
cesión en el tiempo de los seres vivos, estableciendo series evolutivas 
de fósiles escalonados en el tiempo y buscando los “eslabones inter- 
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medios” de esa evolución entre seres vivos distantes en lo temporal 
y en lo morfológico. Son innumerables las series de este tipo, o filo- 
genias parciales, establecidas con toda garantía en los grupos bio- 
lógicos con abundante material fósil. Poco a poco se van encontrando 
las formas intermedias correspondientes a tales “eslabones” y, por 
consiguiente, se van estableciendo las correspondientes filogenias, que 
se representan en forma de árboles genealógicos, Aunque aún desco- 
nocemos muchos detalles de dichas filogenias, puede decirse que ya 
poseemos las líneas generales del proceso evolutivo de todos los gru- 
pos biológicos. 

Actualmente, el conjunto de los seres vivos y fósiles toma ya el 
aspecto dé un inmenso “árbol genealógico” ramificado hasta el infi- 
nito, en el que cada animal, cada vegetal, cada fósil, tienen ya su 
sitio; así como también lo tienen, previsto, los que se van descubrien- 
do. Es como un enorme “puzzle” del que tenemos ya innumerables 
piezas; éstas nos permiten suponer cómo serán las que aún faltan. 
Cuando se encuentra una nueva, resulta ser precisamente tal como 
se había previsto y viene a ocupar exactamente el sitio que se le 
tenía reservado. 

Otras pruebas paleontológicas de la evolución se refieren a la 
presencia de órganos residuales en determinados animales actuales 
o fósiles; tales órganos estuvieron perfectamente desarrollados en. 
sus antecesores filéticos, pudiéndose seguir paso a paso en el tiempo 
su proceso de reducción. Otro tanto puede decirse del desarrollo y 
transformación de ciertos órganos que están destinados a desempe- 
ñar una función nueva (aletas, en los vertebrados adaptados secun- 
dariamente al medio acuático; alas, en las aves y reptiles volado- 
res, etc.). 

La ley biogenética o de recapitulación, aun en sentido restringi- 
do, nos proporciona una serie de argumentos altamente favorables 
al proceso evolutivo en todos aquellos grupos biológicos en que pue- 
den estudiarse —en los fósiles— vestigios de su desarrollo ontogé- 
nico (ammonites, coralarios, foraminíferos, etc.). 

Finalmente, los estudios biométricos aplicados a los fósiles han 
permitiendo “medir” el proceso evolutivo, reduciéndolo a fórmulas ma- 
temáticas, a índices biométricos, estableciendo las velocidades de evo- 


lución... 

El Dr. Meléndez resumió su ponencia de manera tajante: a la vis- 
ta de tales hechos, el paleontólogo sólo puede emplear un lenguaje 
evolucionista; el conjunto del mundo orgánico, situado en el espacic 
y en el tiempo, no tendría sentido para él si se llegase a prescindir de 
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la hipótesis evolucionista. Ésta, al ser demostrada de muchas ma- 
neras distintas, deja de ser hipótesis y se transforma en realidad. . 


Continuando dentro del plan previsto, los Dres. Antonio Prevos- 
ti y José Pons desarrollaron la ponencia “Mecanismos de la evolu- 
ción biológica y su actuación en el hombre”. La primera parte estuvo 
dedicada a la organización del material genético y los mecanismos 
que han determinado su diferenciación: genes y cromosomas; pro- 
piedades de los genes y cromosomas: estabilidad y mutación; meio- 
sis, recombinación e intercambio; cambios numéricos y estructura- 
les en los cromosomas; trascendencia biológica de estos cambios. 

En la segunda parte fueron analizados los factores que modelan 
el patrimonio hereditario de las poblaciones y, por tanto, dirigen las 
variaciones experimentadas por las colectividades de seres vivos en 
el transcurso del tiempo: variabilidad genética dentro de la pobla- 
ción; la mutación; la selección natural; la deriva genética; los cru- 
zamientos consanguíneos y los matrimonios selectivos; las migracio- 
nes y el flujo génico; importancia del aislamiento. 


. Se entró ya en uno de los aspectos de mayor interés público den- 
tro del tema general, con la ponencia “Paleoantropología, hominiza- 
ción y monogenismo”, a cargo de los Dres. Santiago Alcohé y Miguel 
Fusté Ara. En primer lugar fue expuesto el origen histórico de los 
conocimientos paleoantropológicos y del evolucionismo, insistiendo 
acerca del ambiente ideológico en que este último se planteó, con 
objeto de enjuiciar debidamente la actitud adoptada, respectivamen- 
te, por los defensores e impugnadores del origen evolutivo del cuerpo 
humano. Se examinaron luego los hallazgos relativos a las formas 
humanas fósiles, considerando no sólo las principales características 
de los tres grupos en que suelen clasificarse (Arcantropinos, Palean- 
tropinos y Neantropinos), sino, además, los testimonios más impor- 
tantes de su actividad cultural, que son datos valiosos para juzgar 
su verdadera condición humana. 

También se enfocó el problema del origen evolutivo del cuerpo 
humano, examinando las características de las formas subhumanas 
más importantes en relación con la hominización. Como resultado de 
la consideración global de los Homínidos, hay que subrayar la pau- 
latina plasmación de las características netamente específicas del soma: 
humano, tales como la posición erguida, la liberación de la mano de 
las funciones locomotoras y el considerable desarrollo cerebral. Ello 
contribuye a afianzar la idea de que, incluso en el cuerpo, el hombre 
lleva impreso el sello de su peculiar naturaleza espiritual. Asimismo 
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se puede establecer que, desde el punto “de vista científico natural, 
parece justificada la progresiva evolución del organismo humano. 

Por último, se consideró la probabilidad de la derivación del tron- 
co humano a partir de una sola pareja (monogenismo), en relación 
con el desarrollo monofilético del mismo. 


El remate de esta sección, que estaba enunciado como una sola 
ponencia, constituyó, de hecho, dos ponencias perfectamente diferen- 
ciadas. En primer lugar, el P. Emiliano de Aguirre, S. 1., habló de 
“La concepción evolutiva del mundo y las tesis de la filosofía cató- 
lica”. Partiendo de la nueva puesta en actualidad de la cuestión de 
la incompatibilidad entre la teoría evolutiva y el pensamiento cris- 
tiano, que ha revivido la publicación en la prensa inglesa de un artícu- 
lo del eminente biólogo sir J. Huxley, el ponente examinó las posibi- 
lidades de conflicto existentes. 

En lo que toca a la noción de “especie” y las distintas propieda- 
des que le atribuyen metafísicos y naturalistas, respectivamente, no 
debe existir conflicto, pues el mismo término es usado en ambas dis- 
ciplinas en un sentido radicalmente diferente. A la ciencia natural 
compete definir el contenido conceptual del término que emplea y el 
valor que éste tiene, según los descubrimientos modernos, es el mis- 
mo que le atribuyó la teoría darwiniana de la descendencia: sólo re- 
lativo y “accidental”, como lo había formulado hipotéticamente en 
términos escolásticos el P. José de Acosta (1590). 

Así, la evolución de las especies, la teoría del origen evolutivo de 
la vida y del hombre, se oponen a la creación inmediata, por acto 
“terminativamente” distinto, de las especies, la vida orgánica y el 
hombre. Pero de ninguna manera contradice la tesis católica de la 
creación en general, ni de la creación del alma humana, ni es incom- 
patible con todo hilemorfismo biológico (aunque éste no se considera 
probado con certeza) o con la teoría de la educción. Tampoco ofrece 
la menor dificultad a las tesis de la conservación y el concurso y, por 
último, el origen evolutivo entre seres que presenten un umbral me-' 
tafísico naturalmente infranqueable encaja siempre en una teoría 
de causalidad “instrumental”. 

El concepto de “generación” es analógico y los nuevos conocimien- 
tos biológicos —según el P. Aguirre— piden una revisión de la no- 
ción aristotélica. 

En fin, la explicación evolutiva del mundo biológico nada dice en 
contra de los atributos divinos de nuestra teología y teodicea, y es 
perfectamente compatible con la idea de la contingencia del univer- 
so. De ella no se desprende nada contra una filosofía teísta. 


Ñ 
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“La sección sobre el evolucionismo tuvo su colofón con la inter- 
vención del P. José Francisco Sagiiés, S. L, sobre el “aspecto teoló- 
gico en el problema del origen del hombre”. 

-— El ponente dedujo las siguientes conclusiones acerca del proble- 
ma, tras el examen de las fuentes de la Revelación y de acuerdo con 
las instrucciones del Magisterio de la Iglesia: 

a) Según la Revelación, el alma de Adán tiene su origen única- 
mente en la inmediata creación divina. 

-—b) No se puede sostener que el cuerpo de Adán procediera de 


“un bruto por evolución natural y espontánea, sino que en algún mo- 


mento del proceso evolutivo intervino Dios con alguna acción espe- 
cial, aunque no se pueda determinar la naturaleza de dicha acción. 
- Cc) Si de algún modo el transformismo natural y espontáneo (es 
decir, sin acción especial divina) llevara al poligenismo, estaría en 
pugna con la Revelación, según el grado de aquella relación. 

d) Admitidas estas conclusiones, es ya cuestión libre la de si 
el hombre viene o no de hecho por evolución. 

e) El transformismo humano es, en todo caso, una hipótesis de 
trabajo, no un hecho demostrado con certeza. 

f) El Magisterio de la Iglesia, lejos de prohibir la investigación 
de ese problema, exhorta a llevarla adelante; pero recomendando con 
insistencia cautela y moderación en ella, pues no es un problema de 


mera competencia de las ciencias naturales, sino que está íntima- 


mente conectado con la Revelación sobre el origen y naturaleza del 
hombre. 

_g) Ello exige —aparte la competencia de los investigadores, tan- 
to teólogos como científicos— seriedad en la investigación, con sere- 
no examen de las razones en pro y en contra del transformismo. Los 
mencionados investigadores habrán de estar en todo momento dis- 
puestos a aceptar cualquier fallo eventual del Magisterio de la Iglesia. 

Así, pues, ante el transformismo, el teólogo, como tal, ni lo afir- 
mará como hecho cierto, ni lo negará como hipótesis ya superada; 
si bien, mientras no se resuelva el problema, podrá tener su opinión 
personal, favorable o contraria a una determinada solución del mismo. 

¿Y no habrá lugar a escandalizarse —se preguntaba el ponente— 
ante la actitud histórica de la Iglesia respecto del transformismo, 
como si paulatinamente hubiera ido retirándose de sus posiciones? 
No. Nadie demostrará que la Iglesia haya cambiado éstas desde que 
empezó a manifestarse directa o indirectamente sobre el problema. 

Por lo que se refiere a la actitud de los teólogos, nadie probará 
que hayan adoptado unánimemente una posición cerrada contra el 
transformismo, como si fuera un fenómeno insostenible, El hecho de 
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que individuos particulares hayan ido suavizando su opinión sobre 
él indica que no vieron claro inmediatamente y que a la sazón se 
percatan de que la teoría del transformismo es un instrumento de 
trabajo que conviene tener en cuenta para ahondar en la inteligen- 
cia de la creación. Por otra parte, la Iglesia es un cuerpo vivo, capaz 
de progresar aún en el terreno doctrinal. No en el sentido de que su 
depósito de la Revelación pueda aumentar con nuevas verdades ve- 
nidas de fuera, sino en el sentido de que puede avanzar en la mayor 
comprensión de la Revelación. Por lo que se refiere al origen del hom- 
bre, no nos consta exactamente cuál es la doctrina de la Revelación. 
¿Querrá Dios que un día la Iglesia llegue a entenderlo claramente y 
acaso a proponerlo a sus fieles como dogma de fe? 

Desde este punto de vista, se aprecia cuáles deben ser las relacio- 
nes entre la teología y las ciencias naturales. Si éstas, con sus inves- 
tigaciones, logran dar luz sobre los orígenes del hombre, habrán pres- 
tado una gran ayuda a la teología y un vivo estímulo para que ella 
profundice más y más en sus verdades. ¿Quién sabe si en nuestro 
caso los científicos, de cualesquiera procedencia, no están siendo la 
avanzadilla que Dios envía a la humanidad para que le inyecten la 
inquietud de saber su origen y al teólogo de investigarlo? Por este 
camino, la Iglesia podría un día ilustrarles sobre esta cuestión, que 
sea como fuere ha de mostrar en el modo del origen del hombre el 
modo elegido por Dios para patentizarle su amor. 


De los breves resúmenes que anteceden se desprende claramente 
la impresión global de las Conversaciones en su sección científica : 
unanimidad y firmeza de los investigadores al hablar de la cuestión 
evolucionista; para ellos, no ofrece duda alguna. Los reparos pro- 
ceden del otro lado: de los filósofos y teólogos, que ya no anduvieron 
tan acordes en sus pareceres cada vez que se suscitó la discusión. La 
certeza buscada por éstos es de otra índole y se resiste más en este 
asunto... En cualquier caso, la ponderación y equilibrio de las ponen- 
cias, tal como quedan sintetizadas, salvan toda posible discrepancia 
en los matices. 


Cinco temas de “Criteriología católica”. 


Se inició esta sección, bajo la presidencia del cardenal arzobispo 
de Tarragona, don Benjamín de Arriba 'y Castro, con la ponencia 
sobre “Problemática y seudoproblemática cristiana”, por el P. José 
Campmany y don Ángel Marsá. 
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El cristianismo no es, ni puede ser, problema: es solución, la gran 
solución a los problemas del hombre. Pero no una solución en el sen- 
tido facilón y cómodo del término, sino una solución que debe vivirse 
y actualizarse, en lucha, en continua fricción y contraste con los pro- 
blemas que agobian al hombre, por su condición de tal. A partir del 
pecado original, el hombre, escindido, lleva en sí todo un cúmulo de 
problemas, que le irán saliendo al paso inexorablemente a lo largo 
de su vida. Por consiguiente, no cabe hablar de problemas del cris- 
tianismo; sí, empero, de problemas del cristiano. 

Incluso en este terreno, hay muchos problemas que se presentan 
con categoría de tales y no lo son en realidad. La ponencia denunció 
la tendencia de ciertas corrientes literarias y artísticas que traspo- 
nen lo personal a lo universal, presentando como universales proble- 
mas que no debieran salir del ámbito particular de algún individuo 
concreto. 


Con el arduo tema “Opinión pública y crítica dentro de la Iglesia”, 
el P. Eustaquio Guerrero, S. I., en colaboración con don Antonio 
González y don Fernando Guerrero, trazó una ponencia completísima 
y casi exhaustiva. Tras explicar convenientemente los términos “opi- 
nión pública”, “Iglesia”, “crítica” y “dentro de la Iglesia”, se aden- 
tró en la necesidad de una opinión pública dentro de la Iglesia. 

Para realizar el fin específico de la Iglesia se requiere la colabo- 
ración activa de todos sus miembros; y esa colaboración es imposi- 
ble sin un estado de ánimo que implique claro conocimiento e inten- 
so amor a la Iglesia. Dichos conocimiento y amor proceden de una 
educación o formación conveniente del pueblo cristiano; «pero ade- 
más requieren una sana opinión pública, sin la cual esa formación 
no podrá garantizarse ni conservarse sus frutos. 

La opinión pública dentro de la Iglesia es necesaria también para 
que los sagrados Pastores tengan una información conveniente acer- 
ca de la realidad, así como estímulo y apoyo del pueblo cristiano, y 
los fieles vivan con la intensa preocupación de cuanto preocupa y 
debe preocupar a todo miembro del Cuerpo Místico de Cristo. 

La condición psicológica del hombre moderno en general y la 
promoción del laico a la mayor cultura religiosa y al apostolado de 
la Acción Católica exigen que, sin menoscabo de los fueros de la le- 
gítima autoridad, se facilite a todos los seglares aptos su participa- 
ción personal y activa en la orientación y desarrollo de la vida eris- 
tiana y se les ofrezcan modos eficaces de cooperación. Todo esto su- 


pone la existencia de una sana opinión pública y su manifestación 
dentro de la Iglesia. 
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En fin, sin una extensa y potente opinión pública dentro de la 
Iglesia no puede darse la conciencia colectiva necesaria para asegu- 
rar dentro de la sociedad civil los derechos de la sociedad eclesiás- 
tica. 

En la formación de la opinión pública dentro de la Iglesia. corres- 
ponde la parte principal a la competente instrucción religiosa y a la 
perfecta educación cristiana. Otra parte importantísima queda reser- 
vada a los medios de expresión del pensamiento y del sentimiento. 
La Iglesia tiene comprometidos en este particular intereses vitales. 

Para crear una sana opinión pública es un factor muy considera- 
ble la crítica. Ésta, para ser razonable, debe reunir las siguientes con- 
diciones: a) objetividad o conformidad con la realidad de sus apre- 
ciaciones; b) libertad, ya por parte de la autoridad eclesiástica en 
cuanto convenga, ya por parte de la autoridad civil; c) respeto a las 
exigencias de la prudencia cristiana y de la caridad, en fondo y for- 
ma; d) interés, por la actualidad del contenido y atractivo del estilo 
apropiado al tema. 

Teóricamente, puede y aun debe someterse a un examen valora- 
tivo cuanto hay y sucede en la Iglesia; con tal que dicha valoración, 
en fondo y forma, se acomode en cada caso a las exigencias del ob- 
jeto mismo y a las normas divinas que de él se deriven. 

El ponente pasó, finalmente, a examinar los diversos ciiciod de 
la crítica en particular: cómo pueden y cómo no pueden ser critica- 
das las disposiciones del Papa y de los obispos; finalidad de esa crí- 
tica y normas que han de regularla; medios eficaces de evitar o co- 
rregir posibles errores en el gobierno eclesiástico sin recurrir a la 
crítica pública negativa; daños que de ésta se derivan. Qué crítica 
se puede aplicar y por qué al clero e institutos religiosos. Analizan- 
do, en último lugar, la crítica de libros, escritos diversos y otras ma- 
nifestaciones del pensamiento influyentes en la vida de la Iglesia. Se 
desvelaron aquí los sofismas del irenismo, cuando sostiene que la 
caridad prima sobre la fe; que sólo la Jerarquía puede calificar las 
doctrinas y las conductas; que la polémica es siempre nociva..., etc., 
citando muy oportunamente textos de Pío XII. 


Magnífico “equipo”, conjuntado y acorde, el que formaron para 
desarrollar la ponencia “Encarnacionismo y escatologismo en la ac- 
tuación del cristiano”, el P. Ginés Arimón, el Dr. Francisco Ca- 
nals y don Enrique Freixa. Tres ángulos de enfoque muy. dispares 
en una visión única. 

Se revisaron, primeramente, las dos posiciones extremas: el es- 
catologismo, sosteniendo que la vida cristiana se orienta de tal modo 
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a lo eterno, que ha de considerar todo lo terreno no sólo como caduco, 
sino casi como ajeno e incongruente con relación al fin último. Y el 
encarnacionismo, para cuyos extremistas los esfuerzos profanos son 
el camino necesario y positivamente conducente para la consecución 
del fin último. Tras la crítica de ambas tendencias, los ponentes lle- 
garon a la formulación de sus conclusiones. La posición escatológica. 
tiene una validez esencial, puesto que pertenece a la esencia de la fe 
cristiana el destino escatológico del hombre; éste alcanza su salva- 
ción auténtica en la otra vida. Pero también tiene su razón un en- 
carnacionismo moderado, habida cuenta de que el hombre tiene un 
quehacer temporal; toda la realidad humana en la vida presente está 
condicionada por un componente material correlativo al espiritual. 
La misma economía de la gracia supone una presencia en este mundo 
terreno. Puesto que todas nuestras facultades, sin excluir nuestro co- 
nocer animal, son más adecuadas para versar sobre el mundo sen- 
sible, se sigue que su operación sobre éste es más eficiente que sobre 
el espiritual. En consecuencia, el quehacer del hombre, cuantitati- 
vamente al menos, dependerá principalmente de la realidad mate- 
rial, en su afán ineludible de poner las fuerzas de la naturaleza al 
servicio de sus deficiencias. 

La posición de la ponencia fue, pues, de equilibrio entre ambas 
posiciones extremas, salvando lo que ambas tienen de legítimo y fun- 
diéndolo en armoniosa unidad. 


El P. José Todolí Luque, O. P., en una intervención personal es- 
pecialmente brillante, hablando sobre “Cristianismo y condicionamien- 
tos históricos político-sociales”, se refirió a la actual crisis que la hu- 
manidad atraviesa, en la cual tiene el cristiano el deber profundo de 
ser hombre moderno y trabajar para la cristianización de los resul- 
tados de dicha crisis. Puesto que la técnica y la economía se han 
impuesto vigorosamente en la marcha del mundo, la atención debe 
centrarse de un modo muy concreto en la cristianización de las mismas. 

Fue un toque de clarín para la responsabilidad de todos. 


Las Conversaciones de Poblet se cerraron con la ponencia sobre 
“La autenticidad del intelectual católico”, por el P. Alejandro Díez 
Macho, M. S. C.; don Juan Vallet de Goytisolo y don Eugenio Vegas 
Latapié. Por su especial índole, esta ponencia no podía prestarse a dis- 
cusiones: fue una completa exposición de principios, avalados con 
gran abundancia de citas. p 

- La autenticidad del católico fue expuesta según la pauta de la 
carta de los obispos italianos de 25 de marzo de este año, acerca del 
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laicismo. La formación individual del católico debe abarcar tres as- 
pectos: formación interior profunda y sólida educación ascética (ca- 
ridad fraternal, humildad, obediencia); formación del sentido de la 
Iglesia, a la luz de las grandes Encíclicas; y formación de una cul- 
tura religiosa profunda, clara y sistemática. Por lo que concierne a 
los deberes sociales, es absurdo querer separar la vida privada de la. 
pública, rompiendo la unidad de la vida del cristiano. 

La autenticidad del intelectual se ha de basar en la defensa y cul- 
tivo de los valores permanentes, desinteresados y racionales. Como re- 
sultado de las virtudes de los intelectuales debe darse un equilibrio, 
que no cabe confundir con el eclecticismo, el sincretismo, ni lo aco- 
modaticio. En fin, a la pregunta de si se puede ser a la vez auténtico 
intelectual auténtico católico, respondieron los ponentes en un sen- 
tido tajantemente afirmativo. El intelectual católico se caracteriza 
por tres rasgos: cumplimiento cristiano de los deberes del estado de 
intelectual; amor a la verdad, y dación de fe como tal intelectual ca- 
tólico. 


Una línea de actuación. 


Este éxito de las II Conversaciones de Intelectuales de Poblet no 
puede ser, en modo alguno, un motivo de simple orgullo para la en- 
tidad organizadora, sih avanzar más allá de tan estrecho resultado. Es 
una confirmación. Marca la continuidad en una línea. Abre nuevos 
horizontes para continuar en ésta... 

Basta decir que el patrocinio y la organización —como la misma 
iniciativa— han sido de la Asociación “Menéndez Pelayo”, en su Sec- 
ción de Cataluña y Baleares, para que la línea emprendida y conti- 
nuada no precise mayores determinaciones. Con el nombre de Me- 
néndez Pelayo todo queda perfilado. Con su eco y su ruta se carac- 
teriza una trayectoria. 

Esta ha sido la línea de las Conversaciones de Poblet: la línea de 
Menéndez Pelayo, continuada animosamente hacia el futuro... Ojalá 
podamos llevarla muy lejos. 


FEDERICO REVILLA. 
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XxX 
CURSILLO DE APROXIMACIÓN FILOSOFICOCIENTÍFICA 


Como recapitulación de la labor realizada a lo largo de cuatro años 
por la Sección de Aproximación filosoficocientífica de la Institución 
“Fernando el Católico”, de Zaragoza, que ya ha cristalizado en tres 
importantes congresos y 177 coloquios, ha tenido lugar durante el 
mes de agosto de 1960 un cursillo de síntesis que ha durado todo el 
mes, con sesiones por la mañana y por la tarde, en el que se han des- 
arrollado temas fundamentales y básicos para una auténtica aproxi- 
mación filosoficocientífica, y al que han asistido un grupo de espe- 
cialistas en las ramas de la filosofía y de las ciencias procedentes de 
diversos puntos de España. 

Por el gran número de temas tratados y la extensión de los mis- 
mos, sólo podemos dar un breve resumen del cursillo. 

En las sesiones matinales, celebradas en la Facultad de Ciencias, 
fue pronunciada una serie de conferencias por el Dr. D. Eduardo Gál- 
vez Laguarta, en las que, aplicando los métodos de análisis dimensio- 
nal utilizados por los científicos, se han revisado algunos conceptos 
fundamentales de la Filosofía. 

Comenzó estudiando el objeto de la Filosofía y de la Ciencia, 
analizando las causas de distanciamiento entre filósofos y científicos, 
las dificultades para una aproximación, así como la posibilidad y 
modo de salvarlas. 

Continuó tratando lo abstracto y lo concreto, con aplicaciones a 
la materia, la cual es estudiada en sus diversos aspectos. También 
habló del confusionismo dialéctico existente en muchos conceptos, ha- 
ciendo hincapie en el estudio de las valoraciones. 


Fueron también analizadas varias trinidades ontológicas y, entre 
ellas, la formada por el espacio, el tiempo y la materia, temas ya 
tratados en los Congresos de años anteriores, y la constituida por 
la cantidad, la cualidad y la relación que han de ser tema de los pró- 
ximos Congresos. Otros muchos problemas fueron tratados, tales 
como el de la esencia y la existencia, la sustancialidad y la acciden- 
talidad, señalando la deficiencia terminológica que hay actualmente. 

Es de destacar el tema que se refiere a “la vigencia actual del hi- 
lemorfismo”, con una amplia concepción de cómo puede aplicarse al 
estudio de los entes, sirviendo como fundamento para establecer una 
teoría de las clasificaciones, de útil aplicación a las Ciencias Natu- 


rales, sentando también una base, sólida y operante, de la teoría del 
conocimiento. 
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Todas estas conferencias dieron origen a sustanciosos coloquios 
en los que intervinieron todos los oyentes, tanto los alumnos del cur- 
sillo como los miembros de la Sección. 


En las sesiones de la tarde, que tuvieron lugar en el salón de con- 
ferencias del Palacio de la Diputación Provincial, se celebraron al- 
gunos coloquios comentando o ampliando lo tratado por la mañana 
y, también, dos series de conferencias que despertaron gran interés. 

La primera, a cargo de José A. Roche Ruiz sobre el tema “Génesis 
histórica del concepto de Ciencia”, tuvo por objeto apreciar histó- 
ricamente las causas y los momentos en que se separaron los cien- 
tíficos de los filósofos, dándose lugar a la emancipación de la Ciencia, 
hasta entonces vinculada a la Filosofía. Todas estas conferencias fue- 
ron seguidas de discusión. 

Por último, también en las sesiones de tarde se desarrollaron unos 
temas correspondientes a la Sección de Biología, en los que se estu- 
diaron las fronteras en la escala de los seres naturales, tanto en su 
aspecto espacial como en el temporal. 


Se comenzó por las fronteras que pudiéramos llamar espaciales, 
iniciando la serie el tema: “Frontera entre el vacío y la materia”, 
por el Dr. Gálvez Laguarta. La frontera entre lo inerte y lo vege- 
tativo fue estudiada en dos conferencias, la primera por el Dr. Ara 
Blesa sobre “la frontera entre los seres si vida y los seres vivos”, 
y la segunda por el Dr. Rocasolano Turmo sobre los “infinitamente 
pequeños vivos”, estudiando virus y genes y la importancia de los 
ácidos ribonucleico y desoxirribonucleico, de tan gran actualidad cien- 
tífica. 

"La tercera frontera estudiada fue la existente entre los vegetales 
y los animales y la cuarta, entre animal y hombre, explicadas por 
los Dres. Fuertes Jovellar y Rocasolano Turmo, respectivamente, los 
cuales trataron también de las fronteras temporales: el primero, la 
frontera del nacimiento, y el segundo, la frontera de la muerte. Como 
en las series anteriores, también estos temas fueron objeto de dis- 
cusión y comentario por parte de los asistentes. 

Ante el interés suscitado por estas materias se proyecta dar pró- 
ximamente una serie de conferencias, que se celebrarán en la Dipu- 
tación Provincial. 
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AN 


EL CONGRESO INTERNACIONAL DE HISTORIA. 
DE LOS DESCUBRIMIENTOS 


El V centenario de la muerte del infante D. Enrique de Portugal : 
ha revestido un especial relieve, con un nutrido programa de bri- 
llantes actos y solemnidades que se han venido sucediendo desde el 
4 de marzo hasta el 13 de noviembre, fechas respectivas del nacimien- 
to y óbito de D. Enrique. 

En el bien meditado plan de los organizadores de las conmemo- 
raciones no podía faltar la ineludible necesidad de reunir en Lisboa 
a los más calificados científicos del mundo entero especializados en 
cuestiones de descubrimientos geográficos. A tal efecto fueron cur- 
sadas invitaciones para participar en un Congreso internacional de 
Historia de los Descubrimientos a las más relevantes personalidades 
en tales materias, fijandose Lisboa como sede del Congreso y desig- 
nando como fecha la del 5 al 12 de septiembre. Era, efectivamente, 
fundamental que a dichos especialistas se les deparase ocasión para 
intercambiar sus puntos de vista y exponer los resultados de sus úl- 
timas investigaciones, sometiéndolos a discusión científica. Ninguna 


, ocasión más oportuna que la de reunirse con motivo de la conmemo- 


ración centenaria del infante D. Enrique, uno de los primeros im- 
pulsores de los descubrimientos, utilizando la tradicional, acogedora 
y bella capital lusitana como centro de tal reunión. La necesidad de 
la reunión venía, pues, dada, no sólo en función de la efemérides, 
sino en cuanto la Historia de los Descubrimientos es una especiali- 
dad que conserva todavía mayor y más intensa cantidad de problemas 
en su formulación científica. 

La decidida voluntad de trabajo que imperó en este Congreso se 
pone de manifiesto simplemente con leer el programa. Apenas actos 
sociales; en perfecto equilibrio, procurando que no perturbasen la 
quietud científica de las sesiones de trabajos, una excursión a Ba- 
talha, espectáculo folklórico, recepción ofrecida por el Ministerio de 
Asuntos Extranjeros. El núcleo del Congreso estuvo esencialmente 
formado por las sesiones ordinarias de las diversas secciones y sub- 
secciones. Hay que apuntar la perfecta organización de la secretaría 
general, cuyo peso recaía en el Dr. Moreira de Sá. Se organizó el 
Congreso en dos secciones de trabajo, cada una de las cuales se divi- 
día en varias subsecciones, según el siguiente esquema: 
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I Sección: Historia de los Descubrimientos. 


1.2 subsección: Cartografía, presidida por Armando Cor- 
tesáo. Los temas matrices incluídos en esta subsección fue- 
ron: influencia de la cartografía y de los cartógrafos extran- 
jeros en la cartografía portuguesa; cartografía y cartógra- 
fos extranjeros; influencia portuguesa en las cartas y car- 
tógrafos extranjeros; los descubrimientos portugueses en la 
cartografía extranjera. 

2.2 subsección: Ciencia náutica, presidida por el contra- 
almirante Correia Pereira y cuyos temas se referían a ins- 
trumentos náuticos, regimientos y tablas de navegación; in- 
fluencia de la ciencia náutica portuguesa sobre otros países; 
construcción naval y su repercusión en el extranjero. 

3.2 subsección: Viajes de descubrimiento, reconocimiento 
e información, presidida por el prof. Damiáo Peres. Se inte- 
graron en esta subsección las comunicaciones referidas a via- 
jes anteriores al infante; viajes de la época del infante; la 
política marroquí de Alfonso V y su repercusión en los des- 
cubrimientos; viajes posteriores a la muerte del infante; co- 
laboración portuguesa en la expansión marítima de otros pue- 
blos; planes de descubrimiento y penetración en los grandes 
océanos; fuentes históricas de los descubrimientos. 

4.2 subsección: Causas y consecuencias de los descubri- 
mientos, que fue presidida por el prof. Manuel Heleno. 


II Sección: Expansión ultramarina. 


1.2 subsección: La expansión hasta finales del siglo XVI, 
presidida por la prof. Virginia Rau. Integró los temas de- 
dicados a la colonización de las islas atlánticas; los referen- 
tes a la colonización y acción misionera. 

2.2 subsección: La expansión en los siglos XVI y XVIII, 
estuvo presidida por el prof. Manuel Lopes de Almeida. 

3.2 subsección: La acción civilizadora en los siglos XIX 
y XX, presidida por el contra-almirante Sarmento Rodrigues. 


Hubo en total ocho sesiones de trabajo, tres sesiones plenarias, 
mas las de apertura y clausura. Las plenarias estuvieron dedicadas 
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a conferencias, cuyos oradores y títulos fueron los siguientes: Gil- 
berto Freyre: “Integración de razas autóctonas y de culturas dife- 
rentes de la europea en la comunidad luso-tropical: aspectos genera- 
les de un proceso”; profesor Damiáo Peres: “La acción del infante 
D. Enrique en el desenvolvimiento de la Ciencia”; profesor Adriano 
Moreira: “El pensamiento del infante D. Enrique y la actual política 
ultramarina de Portugal”. Estos temas son, exactamente, los que el 
Reglamento del Congreso, en su artículo 12, preveía que podrían 
ser desarrollados por personalidades de reconocido mérito que fuesen 
invitados para ello por la Comisión organizadora. 

No puede decirse que las comunicaciones científicas al Congreso 
de Lisboa hayan constituído ninguna novedad sustantiva; no se ha 
presentado ningún trabajo que haya supuesto una renovación en el 
horizonte de conocimientos que, hasta el momento de su celebración, 
se había alcanzado; hay que destacar una importante aportación es- 
pañola, que mencionaremos más adelante, y a la que, sin duda, no se 
le dio la debida valoración. Pero, en general, no puede registrarse 
ninguna novedad detonante en el complejo científico de conocimientos 
previos. Estaba anunciada la participación de dos profesores sovié- 
ticos, de la universidad de Leningrado, invitados del Congreso, uno 
de los cuales, Zukernik, prometió una comunicación acerca del des- 
cubrimiento precolombino de América, según documentos encontra- 
dos por él, entre ellos una instrucción secreta entregada por Colón a 
los pilotos de sus naves, acompañada de una carta facilitada por los 
portugueses, según la cual en caso de perderse de la nao capitana, 
deberían seguir un rumbo hasta encontrar un continente; igualmen- 
te anunciaba una carta de Fernando Colón, confirmativa de que fue- 
ron los portugueses quienes dieron instrucciones a su padre. Tales 
afirmaciones —que no tienen consistencia alguna, simplemente con 
analizar el desarrollo de los hechos históricos del viaje colombino y 
sus posteriores resultados— promovieron una oleada de expectación 
en el Congreso; pero los mismos acontecimientos vinieron a demos- 
trar su inexactitud: el prof. Zukernik no volvió a dar ninguna señal 
de existencia, aunque por parte de la Comisión organizadora del Con- 
greso le fue enviado el billete aéreo para asistir a las sesiones; por 
el contrario, el otro profesor de Stalingrado, Szumovski, aun cuando 
escribió declinando la invitación para asistir, envió su comunicación, 
escrita en portugués y leída en una de las últimas sesiones de tra- 
bajo. 

Participaron en el Congreso importantes personalidades del mun- 
do científico internacional; especialmente en la sección de Cartogra- 
fía tuvieron ocasión de reunirse las principales figuras, actualmente 
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tenidas como maestros supremos en tal especialidad; por ejemplo, 
el profesor Winter, que debe ser considerado como el patriarca de la 
Cartografía histórica; Mr. R. A. Skelton, superintendente de la sala 
de mapas del Museo Británico; G. R. Crone, de la Real Sociedad Geo- 
gráfica del Reino Unido, y el contralmirante Julio F. Guillén, de 
España, entre otros muchos, como Theo E. Layng, David O. True, 
Theodore Monod. Hay que destacar, y lamentar, la no participación 
en el Congreso de investigadores italianos de los descubrimientos. 
Tampoco asistieron investigadores americanos de la especialidad, aun- 
que no faltó la representación de los Estados Unidos, en la cálida y 
humana personalidad del profesor Francis Rogers, de Worcester y 
otros; entre los brasileños, vimos a José Honorio Rodrigues, pero 
faltaban otros que han contribuido con importantes trabajos al es- 
clarecimiento de determinadas facetas de los descubrimientos portu- 
gueses. Entre los investigadores franceses debe citarse a Raymond 
Mauny, cuyas investigaciones sobre las navegaciones medievales en 
la costa sahariana son muy importantes. 

La participación española fue nutrida e importante. Invitados por 
la Comisión organizadora fueron el contralmirante Julio F. Guillén, 
director del Museo Naval de Madrid y del Instituto Histórico de la 
Marina, secretario perpetuo de la Real Academia de la Historia, que 
ostentó la representación oficial de España, y quien firma estas lí- 
neas; el “Diario de Noticias” invitó especialmente al académico Eu- 
genio Montes. Otros españoles participantes fueron Florentino Pérez 
Embid, Francisco Morales Padrón, Antonio Meijide Pardo, Elías Se- 
rra Ráfols, P. Francisco Mateos, S. I.; Alfonso Gámir Sandoval, Luis 
Suárez Fernández, Antonio de la Torre y del Cerro, Antonio Ybot 
León, José de la Peña y de la Cámara y otros. 

Los congresistas españoles presentaron importantes comunicacio- 
nes, entre las que cabe destacar la del P. Mateos, S. I., sobre “Bulas 
portuguesas y españolas sobre descubrimientos geográficos”, donde 
por primera vez se estudian conjuntamente más de cien bulas; la de 
Antonio Meijide Pardo, sobre “Los arsenales del Ferrol en el si- 
glo xv”, verdaderamente importante; la de Alfonso Gámir, sobre 
“Evolución del pensamiento geográfico colombino”; pero sobre todo 
las dos comunicaciones presentadas por Florentino Pérez Embid y 
Francisco Morales Padrón, como un avance del actual empeño inves- 
tigador, realizado por la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de 
Sevilla, de reeditar críticamente, con nueva lectura, los Pleitos Colom- 
binos. El profesor Pérez Embid leyó una comunicación sobre “La po- 
lítica del infante y la marina andaluza, según la nueva edición crítica 
de los Pleitos Colombinos”. Fue muy curioso el contraste de la serena 
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invitación, hecha por el profesorvespañol, para una común tarea his- 
panoportuguesa en orden a la investigación de los problemas críticos 
de los descubrimientos, olvidando pequeñas e inoperantes preceden- 
cias, con la agitada “perorata” callejera, impropia de un Congreso 
científico, del médico Manuel Luciano da Silva, que le precedió en el 
uso de la palabra, sobre el tema “El príncipe Enrique y la piedra de 
Dighton”. iia 

Morales Padrón presentó su comunicación sobre “Nuevas noti- 
cias acerca de las relaciones entre Colón y los hermanos Pinzón, se- 
gún la nueva edición crítica de los Pleitos Colombinos”, en la que, 
efectivamente, se hace nueva luz sobre las tan importantes relaciones 
de ambos personajes. 

Fue muy bella la comunicación de Eugenio Montes: “Reflejos de 
la historia portuguesa en la literatura española”, poniendo de mani- 
fiesto la lusofilia de autores españoles de la época áurea; idéntico . 
contraste, al señalado más arriba, ocurrió en la misma sesión en que 
habló Eugenio Montes, con motivo de la intervención absolutamente 
anticientífica de un congresista, frente a la comunicación del profe- 
sor Reis dos Santos: “Proyección de los descubrimientos en las be- 
llas artes”. Fueron objeto de grandes discusiones las comunicaciones 
de Elías Serra Ráfols, “Lancarotto Malocello en Canarias”, y de Luis 
Suárez Fernández, “La cuestión de las Canarias ante el Concilio de 
Basilea”. Esto fue seguramente debido al inextricable nudo de pro- 
blemas que, ciertos historiadores, quieren ver en el descubrimiento 
de las Islas Afortunadas. 

Es evidente la necesidad de prescindir de posiciones inexpugna- 
bles cuando se acude a un Congreso científico. Con esto no quiere, 
en modo alguno, afirmarse la existencia de un ambiente apasionado 
como norma genérica en el Congreso lisboeta; pero si hay que decir, 
con Eugenio D'Ors, que “la inteligencia es función de totalidad; sien- 
do así es cuando el alma y los ojos de los hombres pueden volverse 
de Poniente a Levante y de Norte a Sur, acariciar todas las remotas 
lejanías y adivinar algo, un poco más allá de las lejanías”. 

A. propósito de esto conviene recordar las nobles y precisas pala- 
bras con que terminó su alocución al Congreso el representante ofi- 
cial de España, señor Guillén, en la sesión de apertura: “A todos 
ellos, los navegantes que llegaban, como a aquellos que iban llenando 
con sus cuerpos el fondo de los mares en servicio de su patria y de la 
ciencia, luchando sin testigos, héroes anónimos en su mayoría, difa- 
mados, incomprendidos casi siempre: paz y gloria. Y para nosotros, 
señores congresistas, luz y serenidad para recordar sus hechos glo- 
riosos, tanto como para evitar sus pasiones y defectos, de los que 
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ninguno de nosotros está exento.” Luz y serenidad tanto más precisa 
cuanto en el Congreso de Lisboa fue tendida —basta ver el enuncia- 
do de la temática de las secciones— una línea de continuidad desde 
los primeros esfuerzos de fijación en territorios extranacionales en el 
siglo xv hasta la maravilla actual de un imperio colonial que conti- 
núa siendo modelo universal. 

Los frutos obtenidos en el Congreso de los Descubrimientos de 
Lisboa son innegables. Si, efectivamente, como hemos dicho, la com- 
plejidad de problemas que existen en torno a los descubrimientos es 
inmensa, hay una exigencia de continuar los contactos entre los es- 
pecialistas. Prácticamente este contacto no se había dado desde que, 
en marzo de 1951, se reunió en Génova el “Convegno Internazionale 
di Studi Colombiani, con motivo del V centenario del nacimiento de 
Cristóbal Colón. La nueva ocasión, los importantes frutos obtenidos, 
con motivo del Congreso internacional de Lisboa, así como la evi- 
dente necesidad de una continuidad de contactos, motivó la propuesta 
de la delegación española —muy bien acogida por los congresistas— 
para realizar en España el 11 Congreso Internacional de Historia de 
los Descubrimientos. Importante iniciativa, que merece el apoyo de 
los poderes públicos y el trabajo comunitario de todas las institu- 
ciones científicas españolas, para que pueda ser llevado a una fecunda 
realidad. 


MARIO HERNÁNDEZ Y SÁNCHEZ-BARBA. 


COMENTARIOS 


POESÍA ACTUAL, 


VEINTE AÑOS DE POESÍA ESPAÑOLA. 


.. Con este título ha publicado una Antología José María Castellet ”. 
Los años que comprende son los veinte últimos, 1939-1959. Esta An- 
tología ofrece como rasgo peculiar más evidente el agrupar los poe- 
mas por el año en que han sido publicados; esto pertenece al plan y 
propósito de la obra, como queda explicado, sucintamente, en la Jus- 
tificación, y con mayor detenimiento en la Introducción, que es un 
ensayo sobre la poesía española de la primera mitad del siglo. 

El propósito allí expuesto es construir una Antología de carácter 
histórico. Lo habitual es recoger las poesías en torno al nombre de 
los poetas, cosa que según parece expresar Castellet es mostrarlas 
sub specie aeternitatis, es decir, no ver la literatura en su evolución 
histórica, dinámica, sino en una situación estática, no histórica. Al 
criterio exclusivamente estético, que es el predominante hasta ahora, 
opone el autor un criterio histórico. 

La palabra histórico la hallamos con frecuencia en el estudio in- 
troductorio. Equivale a social, aunque esta palabra está más impre- 
cisa por el abundante uso. La manera de ver el mundo —o, si quere- 
mos, de verse en el mundo— desde esta actitud social, 'es el realismo. 

Estos términos los usa el antólogo con sentido polémico. La poe- 
sía contra la cual apuntan es la no-histórica, concretamente la lla- 
mada (históricamente, podríamos decir sin malicia) simbolismo. La 
oposición realismo-simbolismo constituye la sustancia temática de 
esta exposición crítica del largo medio siglo a que se refiere (Caste- 
llet anuncia en nota un próximo libro suyo sobre el tema). ¿Es que 
para configurar y dar relieve a una actitud creadora se ha de con- 
traponer polarmente y sin remedio a otra? Creo que no. La poesía 
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es tensión del hombre ante el mundo, no tensión (y en otro sentido) 
de un modo de poesía frente a otro modo de poesía. 

Al estudiar este período tan rico de nuestra literatura, parece que 
el autor ha buscado que la poesía en él escrita se ajuste a la idea de 
la poesía social que últimamente se cultiva. Esto resulta un poco for- 
zado. 


Hay que reconocer que esta postura no es invención del antólogo. 
Los poetas sociales han sentido la necesidad de dedicar buena parte 
de su quehacer a denostar a los poetas no sociales en sentido estricto. 
Sin duda esto tiene más de literario que de social. No quisiera que en 
estas consideraciones se entendiese ningún menosprecio —que sería 
estúpido— por la poesía humana, buscadora de justicia, preocupada 
por los demás. Pero dejaría de ser justa la poesía que condenase a 
otra que —conectada con realidades ciertamente humanas— es au- 
téntica. 

Quizá se llega a poner demasiado acento en el adjetivo, descuidan- 
do el sustantivo; no es lo primario que la poesía sea social, sino que 
sea poesía. Porque también en ésta —desgraciadamente— se da la 
retórica, el grito aprendido, los recursos puramente formales. Las for- 
mas lingiísticas del habla coloquial vemos que pueden llegar a ser 
tan retóricas y poco espontáneas como una cadencia ciceroniana. 

La poesía social tiene plena justificación; lo que no cabe es la 
actitud excluyente de no admitir ninguna otra. A este propósito, me- 
rece recordarse lo que decía Azorín (1915) sobre Bécquer: no com- 
puso grandes y robustos poemas; eran poesías íntimas y breves, y 
con ellas “ha trabajado como el más grande de los poetas en favor 
de los ideales humanos”. 

Al leer este ensayo —de indudable valor, por su propio sentido 
crítico y por reunir otros puntos de vista esclarecedores— da la im- 
presión de que la poesía está rigurosamente limitada, que la “poesía 
perennis” de otros momentos históricos no cuenta como dimensión 
y consonancia en el presente. 

En realidad, los poemas recogidos en esta Antología no son exclu- 
sivamente realistas (o, lo que es tan frecuente, estos términos no son, 
por fortuna, demasiado precisos). Hay poesías enteramente persona- 
les y subjetivas. En cuanto a la calidad, el autor advierte que no es 
éste el criterio de selección. Dar una significación muy específica y 
restringida a lo estético es justamente moverse en el esteticismo. 

El modo de agrupar por años las poesías, no por autores, entiendo 
que carece de eficacia. No cabe duda que más estrecha relación tiene 
entre sí las poesías de un autor, que con las publicadas el mismo año 
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por otros poetas; y aun siendo aquellas distintas entre sí, mostrarán 
en ello la evolución, la dinámica del hombre que las ha escrito. 

Las Antologías de lo actual son, claro, más arriesgadas. El des- 
tino un poco más permanente de las poesías ha estado en otros pe- 
ríodos pendiente de un público más o menos extenso; ahora bien, en 
nuestro tiempo la poesía no tiene ese público. ¿En el espíritu de quié- 
nes sobrevivirán las poesías que lo merezcan? 


POEMAS A LÁZARO. 


El primer poema —titulado así— del libro de José Angel Valente * 
enuncia el sentido de la poesía que integra el volumen. Este poema 
habla de que la intención del poeta es que su canto “sea sólo poder, / po- 
der que brote puro / como un gallo en la noche”. Ese poder se pone 
al servicio de “la suma total”. La voluntad de esta función colectiva, 
sin embargo, es el resultado de una lenta tarea para abandonar los 
problemas estrictamente subjetivos. El poema empieza diciendo: “No 
debo / proclamar así mi dolor. / Estoy alegre o triste y ¿qué impor- 
ta? / ¿a quién ayudaré? / ¿qué salvación podré engendrar con un 
lamento?” 

Todo esto tiene bastante significación. En primer lugar, esto no 
es original; ahora bien, quien confiesa dicho propósito tiene otra idea 


de la originalidad. El poeta que quiere cantar las preocupaciones de 


los humanos, no sus propias cuitas, une su modo de hablar a las vo- 
ces que sienten del mismo modo. La actitud es noble. Pero se podría 
hacer una pregunta: ¿se logra ese que llamaríamos desasimiento? El 
mismo primer poema hace pensar que no es realmente así (conste 
que el uso de la palabra desasimiento está lejos de querer decir que 
si no se consigue ese empeño se haya obrado mal, o pobremente). En 
realidad, lo más mentado en todos sus versos, lo más presente y de- 
finido es la propia subjetividad. Esta situación ha sido expresada por 
bastantes poetas. Quizá el que más influencia ha ejercido en este 
modo de entender la poesía ha sido Neruda. Amado Alonso habló 
de “conversión” hacia otra poética. La renuncia a los temas anterio- 
res para dedicarse a otro tipo de realidades es un motivo de la misma 
poesía griega, y luego de la cristiana. 

Valente cuenta una situación parecida. Pero el hecho de contar 
esta pugna es ya subjetividad. ¿Verdaderamente es necesario supri- 
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mir lo que el yo siente, piensa y vive? Primero: lo que el poeta co- 
munica sobre sí mismo no lo hace en cuanto suceso o emoción indi- 
vidual, sino en cuanto humana. Así, humana y para todo hombre, 
la certidumbre de la muerte en Quevedo, a quien Valente habla en 
uno de los poemas. 

Segundo: al asumir el poeta los dolores de los demás, las situa- 
ciones en que él participa, ¿cómo distinguir lo que es de los otros 
y lo que es suyo?; ¿pueden usarse estas palabras? La contemplación 
del mal por los profetas se expresa desde su honda subjetividad. 

Los Poemas a Lázaro tienen amplitud. Amplitud por la diversa 
realidad que captan; amplitud por la manera de mirar, amplitud a pe- 
sar del “muro”, símbolo frecuente; el muro y “las sombras”, “el rei- 
no de las sombras” es contra lo que combaten las palabras. Combaten 
con tono de meditación, más buscando la verdad que oponiendo iras. 

El primer libro de Valente se titulaba A modo de esperanza; quizá 
la alusión a Lázaro en éste de ahora es continuación de aquél. 


PENÚLTIMAS TENTATIVAS. 


Este de Gabriel Celaya no es libro de versos ?. Está en prosa, que 
tampoco es prosa poética en el sentido modernista; pero teniendo en 
cuenta el sentido aparentemente prosístico del verso de Gabriel Ce- 
laya, se puede recíprocamente llamar poética a esta prosa. 

Se trata de unas confesiones; uso la palabra queriendo recordar 
las Confesiones de San Agustín. Es casi seguro que ha estado pre- 
sente el apasionante libro del obispo númida en la elaboración de esta 
prosa de Celaya. Pero sólo en la disposición; en plantearse cuestio- 
nes; fundamentalmente, en buscar hacerse cargo de su vida y con- 
tarla. Agustín marca un camino intelectual y cordial hacia la fe y 
el espíritu. Celaya se sitúa en la materia. No quisiera abusar de este 
paralelismo, ni que, por ello, pueda parecer gratuito. 

Creo sinceramente que tiene su importancia señalar estos puntos 
de coincidencia con una figura tan grandiosa como San Agustín. 

Celaya divide su libro, sus breves confesiones, en tres partes. La 
primera se titula “Historia natural”; dedica, pues, un tercio del libro 
para hablar de sus orígenes materiales y biológicos. En esta parte 
se perciben construcciones plásticas equivalentes a la pintura abs- 
tracta; se manejan las concepciones de Heráclito y de Parménides; 
la física actual y la biología, la evolución sobre todo. 


3 CELAYA, Gabriel: Penúltimas tentativas. Madrid, Ediciones Arión, 1960; 152 
páginas. 
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Al contar luego su vida terrena e individual, Celaya se humaniza 
más, es menos abstracto, y cuando Nega a dar cuenta de un día suyo, 
el poeta realista hace descansar de la serie precipitada de imbri- 
caciones metafísicas, psicológicas, etnológicas, etc. 

Celaya, como digo, explica su concepción materialista. Materia- 
lismo dialéctico, que condensa en una cita de Engels. 

Al reseñar este libro alguien pediría una detenida crítica. Ahora 
bien, la crítica de las ideologías asumidas por el autor, está suficien- 
temente hecha y expuesta. Lo que cabría, sería pensar en el hecho 
de que el poeta, el hombre que nos habla, asuma dichas ideologías. 
En este punto, yo sólo consigno mi sospecha de que un contenido. 
tan amplio de doctrinas, ciencias, actitudes, como el que está expre- 
so o implícito en este libro, es difícil que verdaderamente exista en 
el hombre como materia vital conviviente; sí, más bien, como plan- 
teamientos teóricos, como presencias especulativas. 


ANTONIO GÓMEZ GALÁN. 


NUESTRA CIVILIZACIÓN TÉCNICA 


Pocos autores han calado tan hondo en la naturaleza del progreso téc- 
nico actual como Jacques Ellul *. Su libro será muy útil para sociólogos, 
economistas y políticos y aun para aquellos que tienen fe en el hombre y 
en el espíritu, porque en él encontrarán un análisis profundo sobre lo que 
es nuestra civilización técnica. El autor dice que intenta analizar el fenó- 
meno sin valorarlo, situar el problema sin criticarlo, subrayar el contorno 
de nuestra civilización sin condenarla. Su actitud quiere ser meramente 
técnica y, por eso, amoral, afilosófica, apolítica. Pero cae en el mismo fa- 
talismo técnico y pierde la fe en el hombre que, según él, no tiene ya nada 
que hacer sino adaptarse fatalmente al mundo de la técnica para mantener 
su apariencia de libertad. 

Empieza por precisar el concepto de técnica en su relación con la má- 
quina, la ciencia y la organización para entrar decididamente en el aná- 
lisis de su evolución histórica. Hace historia, únicamente la necesaria, para 
comprender el problema técnico en la sociedad actual. A pesar del carácter 
de síntesis, ha sido muy concreto en señalar la aportación de Roma y de 
Grecia al progreso técnico. Su crítica, sin embargo, al cristianismo como 
obstáculo al progreso técnico, aunque exacto en muchos aspectos, no la 
creemos suficientemente justificada. Convendría precisar con más cuidado 
hasta qué punto la regresión técnica en la “época romana” se debe precisa- 


z ELLUL, Jacques: El siglo XX y la Técnica. Análisis de las conquistas y 
peligros de la técnica de nuestro tiempo. Traducción por Adolfo Maíllo. Edito- 
rial Labor, S. A., 1960, 393, págs. pa 
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mente a los “tabúes” derivados lógicamente de su doctrina religiosa o si 
no es más bien la consecuencia de la actitud de los cristianos apoyados 
quizá en las doctrinas religiosas. Una cosa es decir que él cristianismo 
se opone al progreso técnico y otra muy distinta que los cristianos no han 
"sabido cooperar, como debieran, al desarrollo de la técnica. No basta afir- 
mar la coincidencia entre decadencia romana y triunfo del cristianismo, 
“0 que el progreso técnico de Occidente implica la desaparición de los “ta- 
búes” religiosos. 

Más que su proceso histórico y los factores que lo determinan, le inte- 
resan los caracteres de la técnica moderna. La técnica se extiende a todos 
los campos y abarca todas las actividades del hombre. Hoy engloba la ci- 
“vilización entera; es la esencia de la civilización lo que ha sido absorbido. 
Al contacto con la técnica el hombre pierde el sentido social y comunita- 
rio. A la religión trascendente opone hoy la religión “social”, que no es 
sino una expresión del progreso técnico. Tiende a crear una moral técnica 
independiente por completo. Uno de los caracteres principales de la téc- 
nica es no soportar un enjuiciamiento moral y eliminar de su campo todo 
juicio ético. El progreso técnico no está condicionado ya más que por el 
cálculo de la eficacia. Es la ley de nuestra época. El mundo constituído por 
la acumulación progresiva de medios técnicos es un mundo artificial, radi- 
<calmente distinto del mundo natural. 

El humanismo técnico ha integrado progresivamente al hombre en el 
proceso de masificación a fuerza de adaptarlo y transformarlo psicológi- 
camente. Esencialmente técnico, el hombre se ha convertido en un instru- 
mento y objeto de nuestra civilización. La economía técnica se ha conver- 
tido en economía de masas para que todos participen en el proceso de pro- 
ducción y consumo. El encuentro del estado con la técnica determina una 
evolución trascendental de la política. La conjunción entre la técnica y el 
estado, con mucho, es el fenómeno más importante desde el punto de vista 
político, social y humano de la historia. Sin embargo, hasta Ellul nadie 
ha subrayado suficientemente el hecho. 

- Para comprender este fenómeno el autor empieza por estudiar las cau- 
sas que han determinado este encuentro. Es una exigencia de la nueva civi- 
lización el paso de la técnica al estado. La técnica sirve al estado para im- 
poner el orden, para garantizar ciertas libertades, para dominar mejor el 
destino político. Al contacto con la técnica el estado se ve obligado a mo- 
dificar y racionalizar sus sistemas de administración, de justicia y de ha- 
cienda según el modelo de las grandes empresas comerciales o industriales. 
Esta adaptación técnica ha supuesto una revolución. La política se hace 
técnica. Las decisiones políticas se toman racionalmente, se adoptan en 
atención a motivos técnicos. ¿Hasta qué punto se puede ya hablar de res- 
ponsabilidad política? En un juego de técnicas la decisión tiene menos ca- 
bida cada día. 

El estudio de H. Padesmadjian ? es más bien histórico, si bien ha que- 


2 PADESMADJIAN, H.: La. segunda revolución industrial. Colección de Cien- 
cias Sociales, núm. 4. Editorial Tecnos. Madrid, 1960, 180 págs. 
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dado un poco impreciso en algunos aspectos. Trata de evocar toda la evo-- 
lución de la producción humana desde el momento en que las fuerzas de: 
la: naturaleza fueron puestas al servicio de una industria que se convertía. 
en mecanizada. Nuestro sistema industrial actual ha contribuído grande- 
mente a conformar nuestra época. Su conocimiento es necesario para la 
explicación de nuestra manera de vivir cada vez más dominada por la idea. 
de rendimiento y de productividad, tanto intelectual como industrial. El 
autor intenta primero hacer resaltar los factores esenciales de los meca- 
nismos de la economía moderna para examinar después los efectos y con-- 
secuencias de la acción de todas estas creaciones y organizaciones mate- 
riales. Descubre en la revolución industrial la causa histórica más im- 
portante que ha definido nuestra civilización técnica. 

Las dos fuerzas originales y dominantes de la segunda revolución in- 
dustrial son la organización y la mecanización. Constituyen las causas de 
las transformaciones sociales que parecen tender a la sustitución de una 
civilización basada en las clases sociales, en trance de desaparición, por: 
una civilización de masas. Así estudia ampliamente sus consecuencias so- 


bre la política de salarios y sobre la adaptación de los productos a las ne-- 


cesidades de las masas. Ha dejado páginas interesantísimas sobre la in-- 
fluencia de la mecanización y organización. 

Después de un estudio profundo, metódico y hasta apasionante, ha lle- 
gado a una conclusión que debería hacer reflexionar: “Si el desarrollo de 
la técnica y el progreso material han sido indudablemente para el hombre: 
grandes instrumentos de liberación, existe actualmente el peligro de que: 
alcance una velocidad y una orientación que pueden representar una ame- 


—Naza para su desarrollo cultural y para su integridad moral. Tal vez en- 


contremos aquí la principal amenaza a que tendrán que hacer frente nues-- 
tra generación y las que le seguirán.” 

L. J. Lebret *?, desde el ángulo estrictamente cristiano, critica y valora 
nuestra civilización técnica. Trata sencillamente de ayudar a los militantes 
a situar su vida interior, su compromiso y su conducta dentro de las pers- 
pectivas de una civilización que para ellos únicamente puede ser la eleva- 
ción humana universal. Trata, en definitiva, de dar sentido y valor en el 
mundo de hoy al precepto de la caridad que condensa todo esfuerzo civili- 
zador de los cristianos. En muchos aspectos pudiera ser una réplica al 
libro de Ellul y también la respuesta a ciertas interrogantes de Pasdes- 
madjian. 

Desde esta perspectiva humanista y civilizadora, el P. Lebret enfrenta 
a los cristianos con el mundo de hoy para iniciarlos en los problemas más 
difíciles y desarrollar en ellos una actitud crítica objetiva, junto con una 
mayor amplitud de miras y una eficacia constructiva. A través de cinco 
capítulos van desfilando, de manera concreta pero rápida, distintos aspec- 
tos aspectos de nuestra civilización técnica. 


3, LEBRET, L. J.: Nuestra Civilización. Colección Cristianismo y Mundo, nú- 
mero 7. Euramérica. Madrid, 1960, 229 págs. 
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El capítulo preliminar fija la atención sobre algunos aspectos de nues- 
tra civilización: la angustia y la falsa seguridad de nuestro tiempo. ¿Se 
puede hablar de una civilización cristiana? El capítulo segundo está inte- 
grado por una serie de retablos. Son descripciones bellísimas, llenas de rea- 
lismo a veces desgarrador. En el capítulo tercero vienen a perfilarse los re- 
tablos de personas y prototipos de nuestra sociedad. Lleno de atisbos pro- 
fundos, no deja a veces de ser demasiado duro en sus críticas. 

Los capítulos siguientes consideran algunas de las fuerzas hoy más 
dominantes, fuerzas de avanzada, de resistencia o de retroceso, de las que 
depende el porvenir. Los capítulos dedicados a Estados Unidos y a la URSS 
son de un valor incomparable por su objetividad y penetración. Ha dedi- 
cado páginas bellísimas a examinar algunas condiciones o elementos de 
progreso posible, dentro de la perspectiva de una civilización en de que 
los cristianos han de estar activamente presentes. 


Alrededor de dos ideas centrales —guerra y diplomacia— Manuel Fra- 
ga * agrupa diez estudios que recogen aspectos distintos de nuestra civi- 
lización: poder internacional, energía nuclear, guerra total, militarismo, 
neutralismo y guerra revolucionaria. Más de síntesis que de investigación, 
este libro parece un ensayo sobre la política internacional actual. Le pre- 
ocupa más bien captar las fuerzas que pueden orientar la política de los 
estados hacia la negociación y el compromiso. De aquí deriva el interés 
_especial de este libro. Se refiere al sistema bipolar, a los métodos de la 
diplomacia: diplomacia revolucionaria y diplomacia parlamentaria. Entre 
maquiavelismo y utopía, “guerra y diplomacia” proyecta la perspectiva in- 
ternacional de nuestra civilización. 

Ciertos elementos de la crisis presente no pueden ser fácilmente redu- 
cidos a disciplina alguna. Por ejemplo, el dinamismo tecnológico actual. ' 
Lo mismo ocurre con el desarrollo económico que abre la posibilidad de 
Asia y África de sacudir el hambre y el atraso seculares. El factor más 
decisivo de la crisis presente es la alineación de dos bloques políticos e 
ideológicos que se han desafiado en todos los frentes de una guerra fría. 

Es claro que una de las soluciones de esta situación sería la guerra total. 
No resolvería nada, pues su misma limitación le impediría servir de instru- 
mento a una política. Los gobiernos han perdido el control de la guerra 
ilimitada e irracional de nuestro tiempo. Otra solución teórica es la nego- 
ciación diplomática respaldada siempre por un poder efectivo, económico 
y militar primeramente, y jurídico y cultural en segundo término. Se es- 
tudian detenidamente los factores de un alto nivel de poder internacional. 
Son las relaciones de poder las que dan la clave de la situación mundial. 
No se le escapan las dificultades de la negociación en estos momentos de 
la guerra fría. El autor estudia los motivos de estas dificultades para sub- 
rayar la necesidad de preparar equipos de hombres seguros e inteligentes 


4 FRAGA IRIBARNE, Manuel: Guerra y Diplomacia. Ediciones Europa. Ma- 
drid, 1960. 356 págs. 
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que adapten la diplomacia a las nuevas condiciones de la comunidad inter- 
nacional. N 

¿Logrará sobrevivir nuestra civilización maquinista?, se pregunta 
Harrison Brown en un libro de gran interés y originalidad *. La guerra 
no es el único peligro que acecha a la humanidad. Aun sin guerra tenemos 
frente a nosotros los problemas de producir suficientes alimentos o de abas- 
tecernos de materias primas y de alimentar nuestras máquinas con la ener- 
gía suficiente para convertir las materias primas en productos acabados. 
Si nuestra civilización ha de sobrevivir, es urgente encontrar una solución 
duradera. Los problemas de eliminar la guerra y el hambre no pueden se- 
pararse. Partiendo de las claves derivadas del estudio del pasado y del 
presente del hombre apunta soluciones para la sobrevivencia de la civiliza- 
ción actual. E 

Para suplir los recursos naturales que se agotan, señala primero la pre- 
sencia de otros nuevos. La ingeniería perfecciona máquinas que harán ha- 
bitables regiones insalubres; la energía solar puede sustituir adecuada- 
mente al carbón y al petróleo; la petroquímica elabora fibras y otras ma- 
terias con elementos nuevos; los fertilizantes químicos restaurarán el vigor 
productivo de la tierra y más amplios cultivos facilitarán la producción 
abundante y barata de alimentos. 

La estabilización de la población dentro de un marco de bajas tasas 
de natalidad y de mortalidad es una de las claves más importantes para 
perpetuar la civilización maquinista. Es la tesis central del libro. Para 
Harrison Brown uno de los problemas más importantes, a corto y largo pla- 
zo, consiste en controlar los ritmos de aumento de población para que el 
coeficiente de natalidad iguale el de mortalidad. La limitación de familias 
debe obtenerse aplicando técnicas anticoncepcionistas y abortivas. Propo- 
ne como remedios fomentar la investigación para encontrar el anticoncep- 
tivo perfecto, favorecer social y económicamente las familias pequeñas, la 
educación anticoncepcionista de las masas llevando a todos un convenci- 
miento moral y filosófico de su necesidad. Como ya lo hiciera Pierre Mous- 
sa, también aquí se resuelve en un ataque feroz contra la Iglesia Católica 
“que frente a la actitud que asume ante el problema actualmente la doctrina 
católica se modificará dentro de los años futuros”. 

Tan importante aparece para la supervivencia de la humanidad la apli- 
cación de las técnicas a la selección de la especie impidiendo que se crucen 
personas de deficiencias notorias, esterilizando o reprimiendo los matri- 
monios de los débiles mentales. La racionalización de la procreación y ma- 
trimonios ha degenerado en verdadero materialismo nihilista. El hombre 
ha quedado reducido a una máquina más de producir. En el capítulo sép- 
timo insiste en la necesidad de una autoridad mundial que tenga faculta- 
des para promulgar, interpretar y poner en vigor las leyes sobre el control 
de nacimientos. La estabilización de la población y el mundo compuesto 


5 BROWN. Harrison: Examen del futuro. Fondo de Cultura Económica. Mé- 
Xico-Buenos Aires, 1960, 279 págs. 
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por estados soberanos completamente independientes son cosas incompa- 
tibles. 

Los medios que el autor menciona para la eliminación de la guerra son 
fortalecer el gobierno universal de la ONU, la federación mundial que eli- 
mine las barreras económicas, poderes adecuados para controlar la produc- 
ción de sus armamentos, ayuda suficiente de las regiones industrializadas 
a los pueblos atrasados, hacer extensivo a los pueblos subdesarrollados el 
control racional, de la natalidad que se practica en los países civilizados. 
Pero la posibilidad de que el hombre elimine la guerra como instrumento 
de política nacional es remota. Por mucho tiempo su amenaza será el más 
grave problema con que se enfrente la civilización técnica. 

Sin embargo, El examen del futuro permite contemplar una perspec- 
tiva menos problemática. Contra lo que Ellul suponía, Morrison Brown cree 
en un mundo donde las máquinas funcionen sólo al servicio del hombre. 
Mas queda en agradable posibilidad, tan lejos de la realidad que quizá 
nunca llegue a realizarse. Así lo confiesa el autor. En definitiva, cae tam- 
bién en el mismo fatalismo técnico. Todos los intentos de solución para 
nuestra civilización parecen reducirse a posibilitar las condiciones econó- ' 
micas necesarias. > 

Contra tantos libros de carácter marcadamente materialista sobre los 
pueblos subdesarrollados acaba de publicar L. J. Lebret El drama de 
nuestro siglo *. En realidad no es más que una síntesis actualizada y 
simplificada de Suicide ou survie de Occidente. Con estadísticas seria- 
mente valoradas expone el autor el escandaloso contraste de nuestra civi- 
lización técnica. Mientras pueblos ricos e industrializados abundan y des- 
pilfarran bienes de lujo, las naciones subdesarrolladas y proletarias no 
comen, ni viven, ni producen lo suficiente. Su angustia se convierte en 
amenaza por razón de la presión demográfica, por el creciente desnivel de 
vida y por el creciente peligro de revolución. En este aspecto muy poco 
ha añadido a tantos libros dedicados a este tema. 

Hace una crítica de las soluciones intentadas hasta ahora. El capita- 
lismo ha fracasado rotundamente. Su ayuda ha sido insuficiente e ineficaz, 
dominado por errores de base. La solución comunista es ilusoria y radi- 
calmente falsa. Su fascinación constituye, sin embargo, el mayor peligro 
para el mundo. Le interesa sobre todo señalar las exigencias de una nueva 
civilización que haga posible la solución del trágico problema del hambre. 
Es, sin duda, el interés extraordinario de este libro. 

Sobre un concepto humano y armónico de desarrollo auténtico se im- 
pone una evolución rápida hacia la economía de solidaridad, basada no 
en la uniformidad, sino en las posibilidades concretas de cada región. Oc- 
cidente está irremisiblemente obligado a un esfuerzo generoso y desintere- 
sado que escapa a la actual estrategia comercial y militar. La revolución 
económica y política tiene que ir acompañada de una revolución espiritual. 


6 LEBRET, L. J.: Le Drame du Siecle. Economie et Humanisme. Les éditions 
ouvriéres. París, 1960. 190 págs. 
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No hay más remedio que volver al eristianismo. El hombre está llamado 
a ocupar el centro de nuestra civilización técnica. El P. Lebret encuentra 
en el cristianismo el nuevo germen de paz contra tantas formas de mate- 


rialismos que luchan hoy por imponerse. z 
Luciano PEREÑA. 


ANTIFONARIO VISIGÓTICO 


Es éste 1 uno de los códices más notables que se conservan de nuestra 
antigua liturgia mozárabe, insigne por la antigijedad, por el texto, por la 
notación musical y por e) arte de la miniatura. Ya en 1928 hicieron de él 
una primera edición los Benedictinos de Silos; hace pocos años, en 1953, 
el Consejo Superior de Investigaciones Científicas publicó una espléndida 
edición facsímil, y son numerosísimos los estudios que se han publicado de 
él desde que Dom Ferotín hizo una somera descripción en los apéndices 
de su Liber Mozarabicus Sacramentorum. Ahora dos ilustres liturgistas, 
el P. Brou y el Dr. Vives, nos dan una nueva edición crítica. Es un trabajo 
que se imponía, pues la antigua edición silense, aparte de que no corres- 
pondía a las exigencias úe la investigación actual, era ya imposible de en- 
contrar. E 

Esta nueva edición se distingue por el esmero con que está hecha y por 
el criterio moderno que ha guiado a sus autores. Podrían éstos haber llena- 
do largas páginas tratando en una larga introducción todos los problemas 
suscitados durante los últimos lustros a propósito de este manuscrito, pero 
han preferido remitir al lector al volumen misceláneo que publicó el Centro 
de Estudios de Investigación de San Isidoro de León para celebrar el aconte- 
cimiento de la edición facsímil, en la revista “Estudios Leoneses”, el año 
1954, contentándose con recoger las principales conclusiones después de 
dar una ligera descripción. Lo verdaderamente notable de esta edición, ade- 
más de la pulcritud y fidelidad en la descripción del texto, son las notas 
y los índices. Las notas recogen todos los aspectos interesantes desde el 
punto de vista litúrgico, paleográfico y filológico del libro; los índices son 
el fruto de una ímproba labor que el redactor ha podido realizar después 
de recoger más de 8.000 fichas. En ellos se señalan por orden alfabético 
todas las fórmulas litúrgicas que aparecen en el Antifonario con la iden- 
tificación pormenorizada de las referencias bíblicas y hagiográficas. Es un 
trabajo utilísimo que permitirá hallar con facilidad en otros libros de la 
liturgia mozárabe o de cualquier otra liturgia las piezas que en éste se en- 
cuentran. 

Por lo que se refiere a la época del códice, los editores admiten las con- 


1 BROU, Luis, y VIVES, José: Antifonario visigótico mozárabe de la Catedral 
de León. Edición del texto, notas e índices. Barcelona-Madrid, 1959. Monumenta 


Hispaniae Sacra, vol. V. Consejo Superior de Investigaciones Científicas. Insti- 
tuto “Enrique Flores”. 


Bibliografía 141 (309) 


clusiones a que yo había llegado en un artículo que publiqué en el volu- 
men misceláneo aludido arriba. “El códice, dicen, fue escrito a mediados 
del siglo x, en tiempo del abad Ikila (917-970), que aparece en varios docu- 
mentos de la época. Creemos que esto ha sido probado suficientemente. Nos 
referimos, añaden, a la actuación de la primera mano que escribió el texto 
del antifonario propiamente dicho, o sea, el del trabajo del escriba Totmun- 
do o Teomundo, cuya imagen aparece representada en la miniatura del fo- 
Hio=1.? 


Ni el P. Brou ni el Dr. Vives conocen el discurso de ingreso en la Aca- 
demia de la Historia de D. Gonzalo Menéndez, que aunque pronunciado ya, 
no estaba impreso cuando ellos preparaban su obra. Si le hubieran cono- 
cido, habrían hecho seguramente algún comentario sobre él. Y ya que 
ellos no han podido hacerlo, aprovecharé la ocasión que ellos me ofrecen. 

El Sr. Menéndez Pidal dedica la mayor parte de su discurso a este 
códice leonés. Dice cosas interesantes sobre sus miniaturas, pero es nece- 
sario puntualizar algunas de sus afirmaciones con respecto al origen e his- 
toria del códice, y espero que en obsequio a la verdad me perdonará que 
lo haga yo en estas líneas. 


En primer lugar me sorprende que se haya lanzado a tratar el tema 
sin conocer los múltiples estudios publicados sobre el mismo anteriormente. 
Así se explica que nos dé como un descubrimiento la noticia de que el fa- 
moso códice fue escrito en la primera mitad del siglo Xx; así se explican 
también varias afirmaciones que la crítica no podrá admitir. “¿Cuándo se 
hizo, pregunta, la copia que hoy se conserva en la catedral de León?” Y con- 
testa acertadamente: “En el folio 1 una miniatura y un texto nos hablan 
del monje que copió e iluminó el códice y que presenta el libro a su abad 
Ikila, del cual espera merecer las preces en premio de su trabajo.” Perfecto. 
¿Por qué, pues, no leer el texto que acompaña a la miniatura? En él se 
nos dan los nombres de los dos personajes que en la miniatura aparecen. 
Es, ciertamente, un texto bastante enrevesado, que desconcertó a dos tan 
buenos conocedores como Dom Ferotín y el P. Serrano. Daré aquí la tra- 
ducción, porque es interesante para lo que diré luego: “¡Oh gracia (de Dios)! 
Grande es el don que recibiste, abad Totmundo: aquí habitas con todos los 
buenos y en el futuro te alegrarás con los ángeles; y tú, oh abad Ikila, que 
por tu espíritu brillas a tanta altura, ya ves realizada según tu deseo la obra 
por la cual te interesabas. Contempla el libro pintado y dorado para uti- 
lidad de tantos, y que yo merezca ser ayudado por tus oraciones. Recordad- 
me a mí, el escritor, que por vuestro nombre tomé este trabajo.” 

¿Cómo dudar de que estos dos abades, Totmundo e lkila, son los dos 
personajes representados en la miniatura: el que ofrece el libro y el que 
lo recibe, el que escribió el libro —scriptor— y aquél para quien lo escri- 
bió? Es esto tan claro que no hay necesidad ninguna de buscar explica- 
ciones que sólo vienen a enturbiar la cuestión. Es lo que ha hecho D. Gon- 
zalo Menéndez Pidal extraviado por dos notas que, en caracteres cripto- 
gráficos, aparecen como perdidas en la margen inferior de los folios 128 
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y 149. En la primera, leemos: Foilqni aepiscopi notuit, memento mei. La 
segunda dice: Froilani aepiscopi notuit. Ego Aia, memento mel. 

Estas notas habían sido ya descifradas anteriormente, y en ellas se 
había visto una copia de suscripciones de documentos. Para D. Gonzalo 
Menéndez Pidal, el nombre del obispo Froilán indicaría la época en que se 
escribía el antifonario, y ese misterioso Aia sería el escriba realizador. 
Sabemos, efectivamente, que a fines del siglo IX y principios del x goberna- 
ba la iglesia de León el glorioso obispo San Froilán, que sería el aquí 
recordado. La última carta en que se le menciona es del año 905, que debió 
ser el de su muerte, puesto que el año siguiente hay ya otro obispo en 
León. No sería, por tanto, exacta la observación que hace el Sr. Menéndez 
Pidal en estas palabras: “En el folio 20, como ejemplo aclaratorio de re- 
ducción de la Era a los años de la Encarnación, encontramos la fecha de 
906, que concuerda bien con el abad Ikila y el obispo San Froilán”. En rea- 
lidad, no concuerda ni con el abad Ikila, de quien no hay noticia hasta el 
917, ni con San Froilán, que habría muerto ya en 906. Pero hay además 
otra cosa, y es que el escriba cometió un error al escribir “DCCCCVI”, 
añadiendo una C de más, puesto que a continuación pone la fecha con todas 
las letras: “Octingentesimus sextus annus est ab incarnatione”. Se trata, 
pues, del año 806, no del 906. 


Por lo demás, es extraño que el Sr. Menéndez Pidal no haya atribuido 
la copia del antifonario al obispo Froilán, de quien en esas dos frases crip- 
tográficas se dice que anotó, escribió, suscribió: notuit, sino a ese desco- 
nocida Aia, que en la segunda frase, añade al nombre del obispo su propio 
nombre, pidiendo que se acuerden de él, sin llamarse scriptor, sin poner 
siquiera esa palabra tan vaga: notuit. Su nombre, dice el nuevo académi- 
co, va seguido del signo notarial, indicio evidente de que la copia es suya. 
Esto de ninguna manera sería una prueba, puesto que los escribas no so- 
lían poner los signos notariales en los códices que copiaban; además, ese 
signo más bien que el de Aia es el del obispo Froilán, como lo indican 
las tres “efes” entre dos cruces de que se compone. 


Queda la pregunta: ¿Fue un obispo Froilán el copista de este manus- 
crito? Ni el signo notarial ni la frase “Froilani aepiscopi notuit” nos per- 
miten sentar esta afirmación, teniendo como tenemos el nombre del co- 
pista Totmundo al frente del códice. La palabra notuit aparece constante- 
mente al pie de los documentos de aquella época para significar suscribió 
o dio fe. Por eso se ha pensado —es la hipótesis de Gómez Moreno y del 
P. Brou—, que se trata de la copia de una suscripción documental. Puede 
también verse aquí el nombre de un obispo Froilán, en cuyo poder habría 
estado el antifonario, un obispo que no sería San Froilán, que murió cuan- 
do el abad Ikila debía ser un niño; sino otro obispo del mismo nombre que 
ocupó la sede leonesa en los primeros lustros del siglo XI. 

¿Y ese Aia, cuyo nombre germánico le sirve al Sr. Menéndez Pidal para 
sugerir peregrinas influencias ultrapirenaicas? Desde luego tenemos que 
renunciar a ver en él “el primer miniaturista español importante de nom- 
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bre, obra y fecha conocidos”. En esa suscripción criptográfica del folio 149 
pone su nombre de una manera confusa y vacilante imitando los caracte- 
res del obispo Froilán. Se ve que no domina la escritura criptográfica. En 
realidad, ha dejado su nombre incompleto. Más completo se le encuentra 
en el folio 12, cuando, hablando de la Historia Ecclesiástica Tripartita, es- 
cribe esta frase que copia. Menéndez Pidal: “Ego Aia vidi ipsum librum in 
Francia que nondum videram in Gallicia”. Si nos fijamos bien en estas 
palabras, observaremos dos cosas: 1.2 que el verdadero nombre de este 
anotador no era Aia sino Arias; 2.*, que su escritura es distinta de la es- 
critura general del antifonario, lo cual por sí solo elimina al histórico 
Arias o al fantástico Aia como copista y miniaturista de este códice fa- 
moso. 


Yhablo del histórico Arias porque es un hecho que a mediados del 
siglo xI el antifonario estaba en manos de un tal Arias, capellán proba- 
blemente de Fernando I, que, como decía yo en mi artículo publicado 
en “Archivos Leoneses”, “retocó los folios introductorios llenando algu- 
nas páginas que estaban en blanco con notas diversas y añadiendo un cua- 
derno donde, juntamente con una composición rítmica que atribuye a San 
Beda, insertó varias cómputos relacionados con el calendario e inspirados 
en elementos anteriores, bien sea del mismo códice, bien sea de otros có- 
dices distintos”. Y conmigo coincidía el ilustre investigador francés Cordo- 
liani que en un artículo publicado en el mismo volumen misceláneo, después 
de transcribir diversas notas derramadas en los primeros folios del códice, 
añade: “Todas estas menciones son de una escritura cursiva, que está en des- 
acuerdo con la escritura del texto principal; son de la misma mano que las 
menciones que se encuentran en las márgenes de los folios 6, 7 y 9 y que 
la mención borrosa del folio 12 (la que se refiere a la Historia Tripartita). 
De esta última mención resulta que todas estas adiciones son de un escriba 
llamado Arias que es justamente el copista de los folios 20-27, añadidos 
posteriormente a la copia del antifonario y que nada, por tanto, pueden 
decirnos sobre la fecha de éste”. 

Era necesaria esta larga disertación para dar al traste con ese Aia 
imaginario que había sido solemnemente entronizado en presencia del se- 
nado más ilustre que existe dentro de España en cuestiones históricas. 
Podemos, por tanto, repetir con los dos sabios investigadores que han 
hecho esta nueva edición del antifonario leonés: “El códice fue escrito 
a mediados del siglo x en tiempo del abad Ikila. Lo creemos suficientemen- 
te probado. Nos referimos al tiempo de actuación de la primera mano, o 
sea, al trabajo del escriba Totmundo o Teomundo, cuya efigie está re- 
presentada en la miniatura del folio 1 en actitud de ofrecer el libro al 
abad Ikila, el primer propietario del volumen, según indica la portada es- 
pecial del folio 6: Librum Ikilani”. 

¿Es posible precisar más todavía? En mi artículo citado y en otro 
que publiqué en la Revista de la Universidad de Madrid el mismo año 
1954, traté de demostrar que este libro famoso o más bien el que le sirvió 
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de original, había venido de Andalucía, y más concretamente, de Beja. Así 
se explicaría el hecho extraño de que falte el oficio de Santiago el Mayor, 
así como las fiestas de santos tan venerados en la campiña leonesa como 
San Facundo y San Primitivo, San Marcelo y San Claudio y sus compa- 
fñíeros, cuyos nombres tuvieron que ser añadidos posteriormente en el ca- 
lendario. Este calendario nos ofrece otros indicios que nos orientan hacia 
el lugar de origen. Uno, muy interesante, es que por vez primera nos en- 
contramos aquí el nombre de la santa portuguesa lrine, cuyo culto dio na- 
cimiento y nombre a la ciudad de Santarén. Pero hay otra pista más clara 
todavía. El 13 de septiembre el calendario anuncia la muerte de un per- 
sonaje casi desconocido con estas palabras: “Obitus domini Teuderedi epis- 
copi”. Nadie se ha preguntado quién podría ser este obispo Teuderedo, 
que ha merecido esta memoria en nuestro códice, y, no obstante, esta memo- 
ría está allí para decirnos que nuestro códice se relaciona de alguna ma- 
nera con la ciudad de Beja. En todos nuestros fastos episcopales no hay 
más obispo de este nombre que el que rigió la iglesia pacense hacia el 646. 
De él sólo sabíamos que en ese año envió a uno de sus clérigos para re- 
presentarle en el VII Concilio de Toledo. Sin duda fue un santo varón que 
dejó buen recuerdo en su iglesia, y tuvo acaso un culto local del que quedó 
constancia en los libros de aquella ciudad. Y de un libro de la iglesia de 
Beja debió copiar Totmundo esta noticia, un libro que sería el antifonario 
del cual sacó el suyo, y que debió ser escrito allí algún tiempo después de 
la invasión musulmana, tal vez en ese año 806, al cual se alude varias veces 
en los prolegómenos. 

Una última cuestión, sugerida por el epigrama de Totmundo en el co- 
mienzo de su trabajo. Considera en él como una gracia divina el poder 
habitar con los santos, es decir, con los monjes de la comunidad de Ikila, 
los de San Cipriano, en las orillas del Porma. ¿Es que había encontrado 
allí un refugio al venir del Sur? Su título de abad en un monasterio donde 
ya había otro podría darnos a entender que era un refugiado. Pudo venir 
de Lusitania cuando el rey Ordoño IT, en el año 913, hizo a Evora y Beja 
una expedición victoriosa, de la que volvió con miles de prisioneros o mo- 
zárabes que se le agregaron para poder vivir más tranquilamente en la 
región leonesa. ¿Vino Totmundo entre ellos? Es una hipótesis, a mi ma- 
nera de ver, plausible. Y cabe pensar también que trajese consigo el ejem- 
plar original del antifonario y, tal vez, su copia comenzada. No deja de 
extrañar que en su epigrama al abad Ikila le diga que su gran deseo de 
ver pintada y dorada la obra estaba realizado. ¿Es que hayamos de su- 
poner una primera etapa en que fue escrita? En este caso, podríamos lle- 
gar a la conclusión de que el antifonario con que el abad Ikila dotaba en 
917 a su fundación de Santiago de León era ya el que acababa de copiar 
el abad Totmundo. Sin embargo, el ejemplar original, escrito, según todas 
las probabilidades, en Beja al comenzar el siglo 1x, debía estar en alguno 
de los monasterios leoneses, y según Cordoliani allí continuaba en el siglo 
XI. Este investigador supone, basándose en la concordancia entre las no- 
tas y figuras computísticas de los folios 2-19 y 20-27, que Arias y Totmun- 
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do habrían tenido delante el mismo original. Comparando la copia de éste 
último con la del año S06, Arias habría echado de menos en ella esos 
textos que aparecen en el cuaderno por él añadido, en un cuaderno, folios * 
20-27, que lleva a la vez huellas de antigiiedad y de modernidad; creyó ver 
un descuido del escriba del siglo x y le subsanó añadiendo ese cuaderno, 
después de haber dejado diversas notas y menciones en los folios anterio- 
res. No es él evidentemente el principal copista, pero completó la obra 
de su antecesor con una escritura visigótica distinta que lleva el sello de 
su época. 
FR. JUSTO PÉREZ DE URBEL. 


RESEÑAS 


LINGUISTICA Y LITERATURA 


“CASARES, JuLIO: Diccionario ideológico de la lengua española. 2.* edición 
corregida, aumentada y puesta al día. Barcelona, Gustavo Gili, 1959; 
LXXVI + 482 + 888 págs. 


“En el vocabulario oficial, como en tcedos los compilados por el mismo 
“sistema, para poder buscar una palabra hay que empezar por haberla en- 
.contrado.” Con esta paradójica afirmación señalaba Julio Casares, en 1921, 
no precisamente una deficiencia de los diccionarios corrientes, sino la ne- 
«cesidad de un nuevo tipo de diccionario que fuera complemento de aquéllos. 
Pues no sólo precisamos muchos veces ir de la palabra a la idea, llegar al 
significado que se esconde detrás de un vocablo; son también muchas, mu- 
chísimas, las ocasiones en que queremos ir de la idea a la palabra, dotar 
de un adecuado soporte léxico al concepto que revolotea sobre nuestra ca- 
beza sin saber dónde posarse. Puede ser que hayamos olvidado la palabra; 
puede que no la hayamos sabido nunca. Ante esta dificultad, hay escritores 
que sin pestañear se lanzan, con criterio impresionista, sobre cualquier voz 
que “suena” a lo que buscan; otros, más audaces, la fabrican, a menudo 
con materiales extranjeros. Suele ocurrir que estos desplazamientos semán- 
ticos y estas creaciones o préstamos tengan, por nacer en los periódicos, la 
suerte de divulgarse y destronar a palabras perfectamente sanas y bien 
instaladas en el idioma. En realidad, no son éstas sino algunas de las for- 
“mas en que se produce la fatal evolución de una lengua, y por eso no hay 
que lamentarse mucho. Ahora bien, ¿no es deseable que esa evolución de 
la lengua transcurra a paso mesurado, y no al galope que tiende a impri- 
mirle la ignorancia de los improvisadores”? ¿No debemos todos tratar de 
“usar el idioma que ya está hecho, procurando conocer, o mejor recordar, 
los miles de posibilidades que ofrece a nuestra expresión ? 

El Diccionario ideológico de Julio Casares es, para los hispanohablan- 
tes, ese valiosísimo instrumento que está concebido para ayudarnos a re- 
cordar la palabra justa, desplegando ante nosotros, en abanico, todas aque- 


19 


146 (314) Bibliografía 


llas que rozan el concepto que pugna: por materializarse en fonemas. Otro 
dé los grandes servicios que ofrece és de orden didáctico: da al profesor 
de español un arsenal fabuloso de materiales para la enseñanza del voca- 
bulario. Y después, ¡qué excelente libro de meditación para el devoto ha- 
blante de nuestra lengua! En fin, de su enorme utilidad pueden dar testi- 
monio los miles de personas que lo han consultado con provecho durante 
los diecinueve años que lleva de vida. 

No es necesario decir ahora en qué consiste el Diccionario ideológico ; 
cuando se publicó su primera edición, en 1942, ya fue explicado por la 
crítica, y hoy, después de las abundantes tiradas que alcanzó aquella edi- 
ción, no hay persona culta que no lo conozca muy de cerca. (Y no quiero 
hablar de los crucigramistas, como con loable espíritu comercial ha hecho 
el editor de otro buen diccionario: el de Sinónimos, de Samuel Gili y Gaya.) 
Pero sí es éste el lugar de exponer las características de la segunda edi- 
ción, que acaba de aparecer. Dice el autor, en la advertencia preliminar, 
que su trabajo ha consistido en revisarla con todo esmero, aumentarla 
notablemente y, sobre todo, ponerla al día: “El material léxico que se uti- 
lizó en la primera edición es el que estaba en circulación hace treinta años...; 
pero de entonces acá se han difundido y han arraigado en el lenguaje mul- 
titud de palabras y acepciones nuevas, que corresponden al rápido ade- 
lanto que se advierte en las ciencias y en las técnicas... Y todo este voca- 
bulario reciente, que asciende a varios millares de términos y que no es 
ya patrimonio exclusivo de los respectivos especialistas, sino que trascien- 
de a las columnas de la prensa diaria y anda en boca de las gentes de me- 
diana cultura, reclamaba con apremio el lugar que se le ha concedido ahora. 
en el Diccionario.” En efecto, basta confrontar, en la parte analógica, el 
artículo Aeronáutica en una y otra edición: frente a los 53 términos que: 
recogía en la primera; 90 recoge en la segunda. O el artículo Deporte: 
67 términos frente a 43. Otro ejemplo, Automóvil: 112 frente a 48. Otro 
más: Radio se ha desgajado de Telégrafo, donde estaba incluído, y forma 
un artículo con 75 términos. Se podrían multiplicar las muestras. Es in- 
dudable, pues, que ha crecido la utilidad que ya era tan grande en la edi- 
ción anterior. 

Muchas de las nuevas palabras que ahora presenta el Diccionario ideo- 
lógico han sido admitidas recientemente por la Academia; otras no lo están 
todavía, pero son ya de uso corriente, y Casares las acoge cón criterio com- 
prensivo, algo distante del severo purismo de otros tiempos. Claro que son 
inevitables las omisiones. Sin salir de los artículos que he citado como ejem- 
plos, en Automóvil echo de menos palabras comunes como motocarro, por- 
taequipajes, derrapar; en Aeronáutica faltan sobrevolar, reactor 'avión de 
reacción”, ala con sentido colectivo (“Ala de caza número 2”) (notemos de 
paso que escuadrilla está mal colocado en el grupo de los abstractos, y 
debe ir después de los individuales concretos); en Radio se admite la for- 
ma popular magnetofón, junto al académico magnetófono, pero no se re- 

coge el uso —también popular, pero más legítimo— de transistor en el 
sentido de *aparato de radio que funciona con transistores”; falta también 
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el difundidísimo serial; en materia deportiva habría que incluir liga, árbi- 
tro, pase, regatear, chutar, hincha, amateur (extranjerismo mucho más 
útil y vivo que otro admitido sin necesidad por Casares: sport), aficionado 
(no ya en el sentido de hincha, sino en el de amateur), etc. Sería deseable 
también, en la parte alfabética, perfeccionar alguna definición: bebé, por 
ejemplo, no es simplemente 'niño pequeño”, sino 'niño de pecho”. Indicar 
que son anticuadas palabras como maguer o maguera, o frases como pues- 
to que con el sentido de 'aunque'. Dejar de dar como ambiguos sustantivos 
como puente, calor y color, que sólo en el habla rústica o arcaizante son 
femeninos... Por último, aunque se han corregido numerosas erratas en 
las remisiones de la parte alfabética a la analógica, todavía se ha esca- 
pado alguna (p. ej., cuscungo aparece en la primera y no en la segunda). 

La labor del lexicógrafo es heroica; lo sabe todo el que ha visto “por 
dentro” un diccionario; lo saben quienes conocen el cuarto de siglo de 
ahincado trabajo y de crueles vicisitudes en que fue engendrado el Diccio- 
nario ideológico. No es justo censurar en una obra como ésta unas faltas 
—poquísimas en proporción— que son comunes e inevitables en los me- 
jores diccionarios. “El Casares” —como lo llamamos todos— está bien 
hecho. Y debemos dar por él las gracias a su autor, a quien tanto deben 
los estudiosos de la lengua española.—Manuel Seco. 


DOS TRABAJOS SOBRE FRAY LUIS DE LEÓN 


En un solo volumen” van dos estudios sobre Fray Luis. Esto sucede 
porque el texto de El pensamiento filosófico de Fray Luis de León, de Alain 
Guy, va precedido por una Introducción de Sáinz Rodríguez de tan valio- 
so significado, que representa por sí misma una breve y ceñida obra, “un 
rápido examen de la producción crítica e histórica referente a Fray Luis 
para fijar el estado de los estudios leoninos”. 

Al reseñar este volumen, se hace necesario, por tanto, prestar una doble 
atención: al estudio de Sáinz Rodríguez y a la traducción del libro francés 
sobre Fray Luis. 

“El examen de la producción crítica e histórica” que lleva a cabo Sáinz 
Rodríguez es realmente ejemplar. No disminuye la rigurosa calidad de este 
ensayo el que su extensión sea tan reducida. Esta brevedad no obedece so- 
lamente al deseo del autor, al carácter propedéutico con que aparece pu- 
blicado, sino que también es explicable por la sinceramente escasa produc- 
ción alrededor de nuestra gran figura del Renacimiento. Sáinz Rodríguez 
ya señala la abundancia de títulos pomposos, de obrillas inanes donde ape- 
nas hay otra cosa que insustancialidad. 

Desde el primer momento, la obra del agustino fue considerada con 


1 GUY, Alain: El pensamiento filosófico de Fray Lwis de León. Introducción 
de Pedro Sáinz Rodríguez. Madrid, Ediciones Rialp, 1960; 323 págs. . 
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unanimidad bastante sorprendente (Cervantes, Quevedo, Lope...), como una 
de las más logradas en la lengua española. Lástima que fue tan poco dada 
a conocer esta obra. Quevedo, por fin, edita sus poesías. Casi un siglo hubo 

de pasar sobre el manuscrito de la Exposición del libro de Job. Mayans ini- 
cia (1761) con su biografía la serie de estudios posteriores. Vienen, algunas- 
ediciones. El 1744 se pierden sin ser conocidos muchos manuscritos de 
Fray Luis, en el incendio del convento de los agustinos en Salamanca. Los 

padres Méndez y Merino dan principio a la serie de agustinos españoles de- 

dicados a la investigación de la vida y la obra de Fray Luis. Como son: 

Marcelino Gutiérrez, Blanco García, Muiños, Santiago Vela, Zarco Cuevas; 

y en nuestros días, Félix García, Ángel C. Vega, De la Pinta Llorente. 

Al publicarse en el siglo XIX el proceso de la Inquisición, se abre la po- 
lémica referente a él. Sáinz Rodríguez enjuicia la actitud con que se habló 
de este asunto en sectores poco afectos al catolicismo. Pero no sólo en es- 
tos sectores; en otro momento, se refiere —con donaire— a la violencia y 
dureza de las polémicas entre dominicos y agustinos a este propósito. Cos- 
ter, Bell, Vossler, son nombres que destacan, sin estridencias, en el estudio 
de Fray Luis. A 

Aspecto importante es la tarea de crítica textual: Quevedo, Merino, Pi- 
dal y Onís, Oreste Macrí, Ángel C. Vega (en esta línea se nota la ausencia 
del P. Llobera). Y junto a esta labor, la valoración estética de los versos 
de Fray Luis: reciente, Menéndez Pelayo; actuales, Dámaso Alonso, el aba- 
te Lugan, padres Cayuela y Hornedo, Millás Vallicrosa. 

- Analiza Sáinz Rodríguez los aspectos de la prosa luisiana: la estimación 
de la lengua vulgar por el autor de Los Nombres de Cristo. Actitud que no 
es pura preocupación formal, sino que la intención expresiva arranca de su 
concepción profunda de lo inefable. El sentido reformador de la espiritua- 
lidad europea es común a los dos sectores de la Cristiandad. Fray Luis re- 
presenta una de las más diáfanas y actualizadas posturas católicas de su 
momento. Con la brevedad y economía que domina todo el ensayo, Sáinz 
Rodríguez delinea la espiritualidad de la obra de Fray Luis; su postura 
en lo referente a la Biblia, ocasión clave en la biografía del catedrático de 
Salamanca. : 

Finalmente, esta Introducción presenta el libro de Alain Guy, cuya tra- 
ducción tenemos delante. 

El original francés de esta obra de Alain Guy se publicó en 1943; fue 
la tesis de doctorado del autor. Las partes que son tratadas en el presente 
libro son: “La teoría del nombre y su significación filosófica”, “La búsque- 
da y el logro de la paz”, “La intuición lírica”, “El amor y la mística”. 

La obra de un extranjero dedicada a un autor español despierta ya el 
interés y la simpatía; en este caso, se une además lo sugestivo del tema, en 
verdad tan poco tratado anteriormente. En este sentido, elogia Sáinz Ro- 
dríguez el libro del Sr. Muñoz Iglesias sobre Fray Luis, teólogo. 

Por esta escasez de estudios sobre el pensamiento filosófico del escritor 
agustino, un intento amplio como el de Alain Guy quizá no halle suficiente- 
mente explorado el camino. Por otra parte, como el mismo Sáinz Rodríguez 
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dice, es de lamentar que el autor francés no dispusiese de las Obras latinas 
de Fray Luis para esta investigación. 

El esquema antes transcrito indica que en este libro no se sigue una 
exposición sistemática y progresiva, sino que se escogen unos cuantos pun- 
tos importantes; dos de ellos, el nombre y la paz, que son temas cardinales 
para Fray Luis; los otros dos, son aspectos de su obra que nuestra mirada 
se propone como tema. : 

El tratamiento que de estos puntos hace el autor es sugestivo, y merece 
un sincero elogio la amplitud de visión cultural con que se sitúa ante ellos. 
Este sólido acierto no ha de ser obstáculo para señalar algunas limitacio- 
nes que pueden advertirse. En la parte primera, sobre la teoría del nombre, 
posiblemente exagera al decir que “gracias a Fray Luis, los nombres han 
adquirido derecho de ciudadanía en el campo de la filosofía”. Las propias 
referencias que hace el autor a las teorías platónicas, al problema de los 
universales, ponen de manifiesto que la teoría del lenguaje, correcta o par- 
cialmente planteada, tenía una larga tradición. Al mismo tiempo el punto 
de vista actual desde el que enfoca las ideas de Fray Luis sobre el particu- 
lar no es evidentemente rico. Condillac y Víctor Brochard no son precisa- 
mente quienes más puedan esclarecer una postura lingilística. 

Quizá la pluralidad de citas de autores más modernos dispersa un poco 
el enfoque a la visión interna de Fray Luis. Para un español resulta mu- 
chas veces curioso el contacto —por medio de la cita— de un autor tan 
definido como Fray Luis con otros nada habituales. Estas citas son a me- 
nudo ilustradoras; pero otras veces nos parecen convencionales. Por ejem- 
plo, la frase de Víctor Hugo “cuando abrís una escuela cerráis una prisión” 
no es que actualmente la sintamos falsa, sino que nos suena a ingenua, aun 
recordándola para criticarla como hace el autor (y viéndola del lado opues- 
to, resulta algo irónica en un libro sobre el sabio que se pasó cinco años 
en la cárcel). : 

La parte dedicada a la intuición poética requeriría igualmente una más 
detenida profundización. Poesías, versiones rítmicas y prosa, son manifes- 
taciones alternantes y complementarias del mismo genio poético. El autor 
no se propone realizar un análisis estilístico, sino sólo ver como filósofo 
los versos de Fray Luis. Sin embargo, relacionar el motivo de la noche con 
los poetas románticos es poco preciso, pues lo más interesante sería mos- 
trar la diferencia entre el poema de Fray Luis y los de aquéllos. 

No quisiera omitir un simple dato que el autor no ha corregido; es la 
atribución al Beato Orozco del famoso tratadito sobre Los Nombres de 
Cristo. Pero éste no es error atribuíble a Alain Guy, sino al modo tan fre- 
cuente de estudiar nuestra literatura; se desmesuran los detalles más o 
venos sensacionalistas de investigación —a veces prematuramente procla- 
mados— y se olvida el estudio de lo más entrañado en las obras. El “De- 
cíamos ayer” y el:manuscrito de los Nombres han merecido más atención 
que, pongo por caso, la estructura de la prosa luisiana o este mismo tema 
del pensamiento filosófico del Maestro León. 

Ahora bien, las limitaciones señaladas han de ser vistas teniendo en 
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cuenta una circunstancia importante: “escrito y publicado en Francia, este 
libro supone una interesantísima actualización y comentario a la obra de 
Fray Luis entre lectores menos familiarizados con su obra. Mérito indu- 
dable, que desearíamos poder celebrar en nuevas obras del autor.— Antonio 


Gómez Galán. 


= 


MCVAN, Alice: Antonio Machado 
Hispanic Society of America. 
- New York, 1959. VI + 250 pági- 
nas con 5 láms. 


En la serie “Hispanic Notes and 
Monographs”, de estudios, ensayos 
y biografías cortas, que va publi- 
cando la Hispanic Society of Ame- 
rica, ha aparecido últimamente este 
trabajo sobre Antonio Machado. Un 
estudio biográfico y crítico sirve de 
prólogo a una selección de sus poe- 
. sías, acompañadas de sendas tra- 
ducciones en verso al inglés. Aun- 
que en la obra de traducción han 
colaborado varias señoras de la His- 
panic Society, el libro en conjunto 
se debe a la Sra. McVan, de quien 
son el estudio y la mayoría de las 
versiones. Una nota bibliográfica 
recoge más de ciento cincuenta ar- 
tículos y estudios dedicados a Ma- 
chado a través de los últimos cin- 
cuenta años, que han proporciona- 
do a la Sra. McVan los materiales 
para su estudio preliminar. 

Resulta confuso este estudio, en 
el que se interrumpe continuamen- 
te el hilo de la narración biográfi- 
ca para comentar, poco oportuna- 
mente, la inspiración poética de 
Machado, sus fuentes literarias y 
las poesías mismas. También que- 
da oscurecida la semblanza del poe- 
ta por la insistencia en trazar sus 
relaciones con los círculos litera- 
rios de París y Madrid; más que 
contribuir a nuestra comprensión 


de Machado, esta insistencia hace 
destacar la personalidad brillante 
de su hermano Manuel. Demasiadas 
veces, faltando datos biográficos 
concretos, la Sra. McVan nos su- 
ministra unas suposiciones imagi- 
narias; pero repetir “habrá pensa- 
do que...” o “habrá hecho...” ter- 
mina causando al lector irritación 
e impaciencia. Este estilo anecdó- 
tico, y la preocupación por minutice, 
traen consigo la correspondiente 
falta de visión general. Las noti- 
cias que aporta la Sra. McYan 
acerca de la generación del 98 son 
vagas ideas recibidas, y apenas to- 
man en cuenta la dura crítica que 
hace.el mismo Machado de sus con- 
temporáneos en Una España joven. 
La falta de visión general penetra 
también en los párrafos dispersos 
que tratan la temática de la obra 
machadiana. Las preferencias de 
la autora recaen sobre los prime- 
ros y últimos años de la trayecto- 
ria poética de Machado, años que 
vieron la producción de la poesía 
fragmentaria y miniaturista —aun- 
que encantadora— de Galerías y 
Los complementarios. Aparte de La 
tierra de Alvargonzález, los Cam- 
pos de Castilla quedan arrincona- 
dos en este estudio y, lo que es más, 
la traducción de poesías tan magis- 
trales como El Dios ibero, Por tie- 
rra de Castilla y Orillas del Duero 
no ha sido obra de la Sra. McVan, 
y cuando por fin se atreve a tradu- 


cir Una España joven, deja escapar 
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unos errores graves, prueba, diría- 
mos, de que no se ha entregado de 
buen corazón a aquel libro magní- 
fico que es Campos de Castilla, fun- 
damental para la comprensión total 
del pensamiento machadiano. Cita- 
mos aquí los errores principales que 
encontramos en esta traducción: 
para que no acertara mano la con 
[la herida 
se convierte en 
to hide the nvounded hand, athrob 
[with pain; 
y de 
lanzando velas y anclas y gobernalle 
Lal mar 
se hace el contrasentido 
with rudder, sails and anchors put- 
[ting forth to sea. 
En cuanto a la fuentes literarias 
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de la obra machadiana, la autora 
pisa terreno firme sólo cuando se 
trata de Bergson y la filosofía del 
tiempo, mientras que, por lo res- 
tante, recurre otra vez a su imagi- 
nación, exagerando las relaciones 
con la poesía francesa y alemana. 

Las traducciones, lo mejor del li- 
bro, generalmente fieles a su origi- 
nal, inevitablemente dejan ver a 
veces las dificultades de la asimi- 
lación a la métrica inglesa de con- 
ceptos y formas poéticas propias de 
otro idioma. Sin embargo, hay ver- 
siones admirables de las poesías de 
Galerías, Soledades y Los comple- 
mentarios, y la Sra. Proske hace 
verdadera poesía inglesa de dos es- 
trofas de Campos de Soria.—Ronald 
Keightley. 


Un aliento poco menos que titánico precisa quien hoy se aventure por 
el cervantismo, si es que, naturalmente, no se conforma con los asomos 
fugaces y extrínsecos de la erudición menuda a que don Marcelino se re- 
fería y estimaba obra de “trabajadores” —que no de maestros— sin lite- 
ratura, sin filosofía y sin estilo. Si además se refiere este cervantismo al 
Quijote, y por añadidura a la repercusión del mismo en las letras de la 
Alemania romántica, la empresa amenaza con aplastar bajo su peso in- 
¡menso a la vida toda del estudioso, porque con Cervantes no sólo vienen 
las bellas letras, sino feracísicas zonas del pensamiento y de la historia 
alemanas. La consulta de las bibliografías de Dorer y Rius, por ejemplo, 
o los estudios de Fischer, Bergel, Neumann, Schwering, Tiemann y, sobre 
todo, los dos libros del hispanista francés J. J. Bertrand Cervantes et le 
romantisme allemand (París, 1914) y Cervantes dans le pays de Faust (tra- 
ducido éste al castellano en 1950 por el malogrado José Perdomo) amena- 
zan con el desaliento y prometen la inutilidad de todo esfuerzo en este 
sentido. 

El Dr. Werner Briiggemann, director actualmente del Instituto Alemán 
de Madrid, no sólo evitó esta legítima desgana inicial, sino que supo hallar 
facetas nuevas en este laberinto ingente de la bibliografía cervantina. Su 
tan nutrido Cervantes y la figura de Don Quijote en la Estética y Litera- 


152 (320) Bibliografía 


tura del Romanticismo alemán” aprovecha y resume teorías interpreta- 
tivas, recoge influencias formales deMQuijote en las letras de su país, so- 


“mete a nuevo análisis este material —ya conocido, generalmente, merced 


a los estudios citados—y lo amplía cronológica y bibliográficamente, ya 
que advierte en estudiosos y escritores contemporáneos la pervivencia de 


teorías nacidas al calor del Romanticismo. Briiggemann parte de Bertrand. 


Es más, podría decirse que la cronología y el material que documenta la. 
vida de Cervantes en el Romanticismo alemán estaba ya fundamentalmente 
en las obras del hispanista francés. Pero Briiggemann somete todo este 
material a un más barroco y germánico propósito, que rebasa, con mucho, 
lo ofrecido en el título de su obra. Briiggemann revisa, por ejemplo, el 
concepto de España y la interpretación de Cervantes hasta el Romanticis- 


- mo en toda Europa, se refiere con seguridad y solvencia exhaustiva a las 


interpretaciones españolas del xIx y del xx sobre el Quijote, analiza lo cer- 
vantino en la obra literaria de los románticos alemanes, estudia la forma- 
ción de arquetipos occidentales (en los que, observa, tanto Don Quijote 
como Don Juan, creaciones españolas, tienen un marcado carácter irrefle- 
xivo, frente a Fausto y Hamlet), y añade, en fin, un apéndice sobre la 
recepción de La Celestina y de las letras españolas durante el Barroco. La. 
ambición y esfuerzo de Brúggemann hacen de su libro un indispensable 
punto de referencia para hispanistas, germanistas y comparatistas. 

El conocimiento del subsuelo cultural que permitió la irradiación del 
hispanismo alemán desde Hamburgo, Gotinga y Weimar, nos era conocido 
ya y aparecía nítidamente descrito en libros tan asequibles como los de 
Tiemann o Bertrand, entre otros. Por éstos sabíamos de las revistas, de 
las empresas editoriales, de los hombres, de los accidentes de tipo histó- 
rico (la famosa expedición del Marqués de la Romana contra Napoleón, 
por ejemplo, y su residencia hamburguesa, o el modelo militar de la Gue- 
rra de la Independencia) que fueron estímulo o instrumento del hispanis- 
mo alemán del Ochocientos. Por ello, es mérito indudable de Briiggemann 
la referencia casual a estos accidentes y la demora en el carácter o sentido 
de aquellas aproximaciones a Cervantes o a España. Esto le permite con- 
cluir que la interpretación cervantina de los románticos no es nueva, sino 
que empalma con sus predecesores del xvHnI, así como la obra de alguno 
de éstos —el Don Sylvio, de Wieland— es continuación de imitaciones fran- 
cesas de Cervantes; o ver que el verdadero papel de Cervantes entre los 
románticos fue el de formar y confirmar sus propios principios, ya que les 
ofrecía una creación de la fantasía moderna, capaz, sin embargo, de man- 
tener con dignidad su presencia ante las obras de la Antigiiedad. El estu- 
dio de Don Sylvio von Rosalva, de Wieland, y del W. Meister de Goethe 
denuncia a Briiggemann la interpretación, muy del xvunr, del Quijote como 
obra educativa. Tanto para Wieland como para Goethe, el Quijote era una 


1 "WERNER BRUGGEMANN: Cervantes und die Figur des Don Quijote in Kunst-. 
amschoung und Dichtung der Deutschen Romantik, vol. VI, 2.2 serie de las 
Spanische Forschungen der Goerresgesellschaft”. Minster, 1958; 380 págs. 
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“Bildungsroman”, esto es, novela que muestra un proceso individual de 
formación que lleva a la curación o cordura; idea, por otra parte, de pro- 
cedencia francesa e inglesa. Para los románticos, por el contrario, el Qui- 
jote es considerado en su dimensión artística. Los románticos no se con- 
tentan con una aproximación simpática, ni sólo con el Quijote. 


La almendra de la interpretación romántica de Cervantes es la visión 
mitológica del Quijote. Va de F. Schlegel a Solger, pasando por W. Schlegel, 
Tieck, Novalis y Schelling. Solger la anuda a una interpretación histórico- 
filosófica, luego decisiva para Hegel. Pero paralelas a esta corriente inter- 
pretativa corren otras dos. Una es la de Jean Paul, que viene preparán- 
dose en la obra' de los primeros románticos y en los humoristas ingleses, 
y que tiende a desentrañar el alcance humorístico-metafísico del Quijote; 
otra, que empalma con la interpretación de los primeros románticos y los 
esfuerzos de Herder y Lessing por conocer la esencia de lo español, asigna 
al Quijote el carácter de creación del espíritu cristiano-romántico, peculiar 
del suelo español. considerado entonces como la Grecia del Romanticismo. 
Los románticos tardíos mezclan la caracterización nacional a lo Herder 
con la interpretación simbólica de los primeros románticos: Don Quijote 
aparece así como símbolo universal de la vida y al mismo tiempo como 
imagen de la vida y épica españolas. Por Briiggemann sabemos que Hofmann 
es el romántico alemán más próximo a Cervantes (Hofmann vio en el Qui- 
jote un modelo de la mutación de mundos —poético o de la fantasía y pro- 
saico o real— que consigue expresar artísticamente en su Goldener Topf, 
sobre todo). Heine resume todas las interpretaciones y adquiere, segura- 
mente, mayor número de seguidores: así, su idea de que la sátira cervan- 
tina corroe la sustancia de un gran pueblo, pasa a Grillparzer y a Byron; 
Unamuno retiene su idea de la inconsciencia creadora del hombre Cervan- 
tes ante el Quijote. 

Un libro tan colmado de noticias, de sustanciosa bibliografía germano- 
española, de opiniones ajenas y propias como esta excelente obra editada 
por la benemérita “Górres”, no es fácilmente sintetizable. A ello se opone 
no sólo la variedad del material, sino la misma complejidad de su estruc- 
tura. El objeto de Briiggemann no era, según nos dice, superar el esfuerzo 
de Bertrand. Pues bien; su libro confirma una de las ideas fundamentales 
del hispanista francés, a saber, que Alemania no llegó por sí misma a Cer- 
vantes; pero prolonga considerablemente la línea y muestra la recepción 
española de ideas alemanas (v. gr. la ausencia de pueblo y antiaristocra- 
tismo del Quijote, observado por Heine y Agustín Duran en el prólogo a 
la segunda edición del Romancero; Herder y Ganivet; la Ilustración y 
Unamuno). Sí, el material es más voluminoso, la visión es más amplia en 
Briggemann. Brúggemann ha escrito el libro de conjunto sobre la materia 
que el mismo sabio francés echaba de menos cuando el IV Centenario cer- 
vantino.—José Luis Varela. 
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Spanische Forschungen der Goerresgesellschaft.—Gesammelte Aufsátze 
zur Kulturgeschichte Spaniens. 15. Bd. Minster 1960, 250 págs. 


Temas de los siglos XVI y XVIL predominan en el último volumen de las 
investigaciones hispánicas de la Sociedad Goerres. Entre todos, destaca, 
por su volumen y novedad, el ceñido estudio de Jaime Tarracó sobre Ange- 
lus Silesius y la mística española, que ocupa más de la mitad del tomo. De- 
tenidamente se analiza la dependencia del autor alemán de los escritos de 
San Ignacio, de los Padres Luis de la Puente y Jaime Alvarez de Paz. A 
continuación, se examinan las relaciones entre los grandes místicos carme- 
litas y el alemán, desembocando el trabajo en una valoración del influjo 
de la mística española sobre el Cherubinische Wandersmann, de Angelus 
Silesius. Con gran conocimiento de toda la literatura mística alemana y 
española, escrita en gran parte en latín y, por tanto, apenas presente al 
historiador de la literatura moderna, Jaime Tarracó aporta muchas mues- 
tras concluyentes de paralelismos lingijísticos y de coincidencia de con- 
ceptos que dejan fuera de duda que Angelus se inspiró en los autores es- 
pañoles. Por la precisión de sus afirmaciones, el autor supera, por prime- 
ra vez, el estado de opiniones generales que hasta ahora privaban acerca 
del tema. Su ejemplar análisis servirá seguramente de base a otros estu- 
dios de esta indole en el terreno de las relaciones germanohispánicas en 
el Siglo de Oro, desgraciadamente tan mal explorado. 

El segundo estudio del volumen trata del lenguaje de Santa Teresa. Su 
autor, Hans Flasche, continúa sus análisis estilísticos sobre autores de 
esta época, entre los cuales recordamos el dedicado a las cartas de Hernán 
Cortés a Carlos V, publicado en el volumen XIV de esta colección. Al lector 
ajeno a esta clase de trabajos llama especialmente la atención el afán sis- 
temático, para no decir la preocupación continua de crear un método cien- 
tíficamente seguro de apreciación estilística que supere los juicios más o 
menos ingenuos que en esta materia se expresaban hasta época muy re- 
ciente, El catálogo de elogios sobre el lenguaje de Santa Teresa es, a este 
respecto, sumamente elocuente. 

Un artículo muy original como todos los suyos y muy fundamentado 
es el tercero, en el que Ewald Vetter describe el sentimiento religioso en 
la pintura del siglo siguiente al concilio de Trento en torno a la represen- 
tación del hijo pródigo y del pecador. Como el autor estuvo largo tiempo 
en España dando numerosas conferencias sobre este tema y otros análo- 
gos, basta la mera cita del trabajo. 

Conocido es, asimismo, el extraordinario estudio de Clemens Bauer so- 
bre las bases económicas del poder de Carlos V, ya que el conocido histo- 
riador disertó sobre el mismo asunto en la Biblioteca Goerres, de Madrid. 

De los trabajos más cortos merece especial atención el informe de Mon- 
señor Stegmiiller sobre las actividades del Instituto Ramón Lull, en Fri- 
burgo.—Hans Juretschke. 
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TEATRO BELGA CONTEMPORANEO 


SUZANNE LILAR: El burlador o el ángel del demonio.—MICHEL DE GHELDE- 
RODE: Halewyn.—HERMAN CLOSSON: Los cuatro Aymon.—JEAN MOGIN: 
A cada cual según su apetito. Traducción del francés por Rosario Fer- 
nández-Cancela, Luis Castillo y Juan Paredes. Prólogo de José Hesse. 
Madrid. Editorial Aguilar. 1959. 412 págs. 


Nos parece un acierto, digno de todo elogio, la idea de iniciar una colec- 
ción dedicada al teatro contemporáneo universal. Aunque la presencia de 
obras extranjeras en nuestros escenarios sea, para muchos, excesiva, con 
perjuicio —dicen— de la producción dramática nacional, la verdad es que 
nuestro público ignora, no presencia muchas de las mejores, más intere- 
santes producciones del teatro extranjero actual. De ahí que creamos ex- 
celentísima la realización de una biblioteca como la que ahora presenta ' 
la Editorial Aguilar. (Esta misma publicó, hace ya muchos años, una co- 
lección análoga —Teatro selecto universal se denominaba— en la que apa- 
recieron tomos dedicados al Teatro revolucionario y grotesco ruso, al Tea- 
tro social norteamericano, al Teatro de negros...) - 

El volumen ahora objeto de comentario está dedicado al teatro belga 
en lengua francesa (al de lengua flamenca se consagrará volumen aparte). 
La selección comprende cuatro obras: Burlador ou Vange du démon, de 
Suzanne Lilar; Sire Halewyn, de Ghelderode; Le jeu des quatre fils Aymon, 
de Herman Closson, y A chacun selon sa faim, de Jean Mogin. Las traduc- 
ciones, fieles, correctas, las han llevado a cabo, respectivamente, Rosario 
Fernández-Cancela, Juan Paredes, y Luis Castillo y Rosario Fernández- 
Cancela —de las dos últimas obras—. En las páginas prologales, José 
Hesse presenta una visión panorámica, breve pero clara y precisa, de lo 
que es y representa el teatro belga contemporáneo. 

La impresión del tomo es limpia, sobria y de buen gusto. 

Problema planteado y discutido más de una vez es el de la personalidad 
propia del teatro belga —si éste la poseía o no—. Para muchos no consti- 
tuía en definitiva sino una parcela de la literatura dramática francesa. Si 
la comunidad lingilística ha podido ayudar por un momento a tal creencia, 
la reflexión hace desestimarla de manera inmediata. No es sólo la exis- 
tencia de figuras como Maeterlinck, como Crommelynck, como Teirlinck 
— maestros máximos—, sino de un espíritu y de unas constantes individua- 
les y propias. Para Hesse, prologuista de este volumen, “las dos constan- 
tes sobre las que se va a mover este teatro y que servirán para dotarle de 
una personalidad individualizada dentro del conjunto general del teatro 
occidental, van a ser: un realismo que toma muchas veces la forma de sen- 
sualismo extremado y un afán por evadirse de esa realidad y del mundo 
de las formas concretas, afán que suele conducir con frecuencia a un mis- 
ticismo casi obsesivo. Por último, como fondo de estas dos constantes pal- 
pita en las obras de los dramaturgos belgas un sentido trascendente y a 
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veces trágico de la vida, recuerdo X consecuencia de la dominación espa- 
ñola, sentimiento que puede percibirse aún en las producciones dramáti- 
cas más ajenas, al parecer, al sentido hispánico de la tragedia, como puede 
ser, por ejemplo, El estupendo cornudo, de Crommelynck”. 

Este teatro belga ha traído a la escena contemporánea, según el mismo 
Hesse, “la inquietud perturbadora por lo que siendo en su esencia una reali- 
dad, está, sin embargo, más allá de nuestra realidad consciente”. Y sus obras 
“han contribuido de una manera decisiva a la renovación teatral iniciada 
después de la guerra de 1914 y llevada hasta los límites más extremos en 
esta segunda posguerra en que vivimos. Las interpretaciones psicoanalíti- 
cas de O'Neill y la angustia desconcertante de Becket están ya en germen 
en las obras de Maeterlinck y de los dramaturgos de su generación, y esto 
no solamente en cuanto a los problemas y el modo de resolverlos, sino tam- 
bién en cuanto a la técnica audaz y revolucionaria que emplean en algu- 
nas ocasiones”. 

Y no se olvide, entre nosotros, el influjo de Mauricio Maeterlinck —tan 
admirablemente traducido a nuestra lengua por Gregorio Martínez Sierra— 
sobre el teatro de “Azorín”. 

Las cuatro obras elegidas para este volumen de teatro belga son muy 
expresivas de la personalidad y estilo de sus autores: Lilar, Ghelderode, 
Closson y Mogin. 

Especial interés, desde el punto de vista español, reviste Burlador ou 
Tange du démon, de Suzanne Lilar, drama estrenado en París el 12 de di- 
ciembre de 1946, por darnos una nueva visión de la figura, de ascendencia 
hispánica, de Don Juan. Los versos de Alfredo de Musset (“Oui, don Juan. 
Le voila ce nom que tout répete,/Ce nom mysterieux que tout lPunivers 
prend,/Dont chacun vient parler, et que nul ne comprend...”) no podrían 
aplicarse en esta ocasión, ya que la creación de la escritora belga posee 
finas y sugestivas calidades literarias, audacia imaginativa, vuelo poético. 
Mucho habría que destacar en ella. Quede ahora, sólo, constancia de la 
devolución al personaje donjuanesco de su categoría de mito y de su viri- 
lidad —contra lo que algunos, erróneamente, han creído—. Y Don Juan, 
el mito —repitámoslo—, se nos aparece no sólo capaz de amar, sino aman- 
do auténticamente a cada una de las mujeres en el instante en que se le 
entregan. La propia autora nos explica cuál es su idea en nota preliminar: 
““... he aquí la obra: Don Juan ama a Isabel; es sincero cuando se lo dice, 
y también cuando afirma: Por primera vez me siento capaz de ser fiel. Hay 
que entender que, de seguir solamente el impulso de su deseo, lo sería. Poco 
le separa de esa fidelidad a la cual aspira como a un reposo y como a la 
natural inclinación de su amor. Poca cosa, apenas una: la vocación del 
seductor, la dependencia demoníaca del Burlador. En el tercer acto ha 
medido la fuerza de esta dependencia. De ahí su amargura y su indolencia 
para defenderse de la acusasión que le lanzan y, después, su aceptación 
de la muerte, que es la única que puede poner fin a esta dependencia y dar 
a su amor la consagración de lo duradero, que no le ha podido dar en vida”. 

Pongamos fin al espacio de esta reseña con un elogio conjunto a los 
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distintos aspectos —concepción, realización— de esta serie de volúmenes 
de teatro contemporáneo cuya publicación ha comenzado ahora.—José Mon- 
tero Padilla. 


X 
TEATRO CUBANO CONTEMPORANEO 


Luis A. BARALT: Tragedia indiana.—JosÉ Cin PÉreEz: Hombres de dos mun- 
dos.—CARLOS FELIPE: El travieso Jimmy.—RENÉE PoTTS: Imagiíname 


jira. Selección y notas de Dolores Martí de Cid. Con un ensayo El tea- 
tro en Cuba republicana, por José Cid Pérez. Madrid. Editorial oo 
1959. 430 págs. 


Dentro de la misma colección Teatro contemporáneo, ha aparecido tam- 
bién otro tomo en el que figuran varios títulos representativos de la lite- 
ratura dramática cubana. Las obras seleccionadas son: Tragedia indiana, 
de Luis A. Baralt; Hombres de dos mundos, de José Cid Pérez; El travieso 
Jimmy, de Carlos Felipe; Imagíname infinita, de Renée Potts; Tembladera, 
de José A. Ramos, y Alma guajira, de Marcelo Salinas. Las seis produc- 
ciones, de desigual valor, son expresivas, incluso por sus mismos desnive- 
les, de lo que ha sido el teatro cubano de nuestros días. Según Dolores Martí, 
en su nota previa, en ellas puede observarse “tres momentos de la evolu- 
ción del teatro cubano”. Al primero corresponden Tembladera y Alma gua- 
jira. “Ambas obras encuadran dentro de un buen teatro realista, que re- 
coge las corrientes finiseculares”. Muestra del segundo es Tragedia india- 
na, en la que el autor “busca su camino por la vía de la sencillez, y su marco, 
en un asunto histórico, para encuadrar las vidas de sus personajes, entre 
móviles realistas, y al mismo tiempo envuelve la tragedia en un halo poéti- 
co de amor”. Por último —tercer momento o período— las tres obras res- 
tantes, de mayor modernidad en su concepción y en su realización. 

A las obras preceden notas acerca de la personalidad de los autores. Y 
el ensayo, original de José Cid Pérez, sobre El teatro en Cuba republicana, 
ofrece datos, por orden cronológico, a partir de la fecha del 20 de mayo de 
1902, en que se instauró la República en Cuba, acerca del desenvolvimiento 
del arte escénico en aquella isla: obras estrenadas, autores, campañas tea- 
trales, éxitos más resonantes, tendencias sucesivas de la literatura dra- 
mática... noticias muy diversas, en fin, que facilitan una primera infor- 
mación al que se interese por lo que ha sido la vida del teatro cubano en lo 
que va de siglo. Puede hallarse, sin duda, en este estudio preliminar la in- 
citación para un más hondo conocimiento de las materias que encuentran 
cabida en este volumen.—José Montero Padilla. 
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: HISTORIA 
X 

LA GRAN COLECCION DE LA NEW CAMBRIDGE 
MODERN HISTORY 


La colección monumental que la famosa New Cambridge Modern His- 
tory está publicando bajo la dirección de David Thomson, Master del Sid- 
ney Sussex College de Cambridge, presenta ahora el volumen X dedicado 
al Zenith of European Power (1830-1870) cuyo editor es J. P. T. Bury, 
Fellow del Corpus Christi College y Lecturer en Historia en la Universidad 
de Cambridge”. 

Este tomo abarca la mitad del siglo xIx y corresponde a la época del 
gran esplendor de Europa. Como se sabe, según el método de esta nueva 
- Historia de Cambridge, cada capítulo está escrito por un especialista. Los 
títulos de estos capítulos permiten darse cuenta del contenido: 

Capítulo I: “Introducción”, por J. P. T. Bury; capítulo 11: “Cambio eco- 
nómico y crecimiento”, por Herbert Heaton; capítulo 111: “El movimien- 
to científico y su influencia en el pensamiento y el desarrollo material”, 
por A. R. Hall; capítulo IV: “La Religión y las relaciones de las Iglesias 
y los Estados”, por Norman Sykes; capítulo V: “La Educación y la Pren- 
sa”, por John Roach; capítulo VI: “Arte y Arquitectura”, por Nikolaus 
Pevsner; capítulo VII: “Literatura imaginativa”, por Erich Heller; capí- 
tulo VIII: “Liberalismo y desarrollo constitucional”, por J. A. Hawgood; 
capítulo IX: “Nacionalidades y Nacionalismo”, por J. P. T. Bury; capítu- 
lo X: “El sistema de alianzas y el equilibrio del poder”, por Gordon Craig; 
capítulo XI: “Fuerzas Armadas y el arte bélico: ejército naval”, por Mi- 
chael Lewis; capítulo XII: “Fuerzas Armadas y el arte bélico: ejército de 
tierra”, por B. H. Liddell Hart; capítulo XIII: “El Reino Unido y sus inte- 
reses en todo el mundo”, por David Thomson; capítulo XIV: “Rusia en 
Europa y Asia”, por J. M. K. Vyvyan; capítulo XV: “Las revoluciones de 
1848”, por Charles Pouthas; capítulo XVI: “El Mediterráneo”, por C. W. 
Crawley; capítulo XVII: “El Segundo Imperio en Francia”, por Paul Far- 
mer; capítulo XVIII: “La Guerra de Crimea”, por Agatha Ramm; capítu- 
lo XIX: “Prusia y el problema alemán, 1830-66”, por James Joll; capítu- 
lo XX: “El Imperio Austríaco y sus problemas, 1848-67”, por C. A. Macart- 
ney; capítulo XXI: “Italia”, por D. Mack Smith; capítulo XIII: “Los orí- 
genes de la guerra franco-prusiana y la reconstrucción de Alemania”; ca- 
pítulo XXIIT: “Fuerzas nacionales y locales en Estados Unidos”, por D. M. 
Potter; capítulo XXIV: “La guerra civil americana”, por T. Harry Wil- 
liams; capítulo XXV: “Los Estados de América Latina”, por R. A. Hum- 
phreys; capítulo XXVI: “El Lejano Oriente”, por G. F. Hudson. 

Las prodigiosas fuerzas descubiertas y utilizadas durante muchos años 
por el genio inventivo y la actividad incansable de los países europeos pa- 


1 The New Cambridge Modern History, vol. X: The Zenith of European 


o 1830-70. Edited by David Thomson, Cambridge, University Press, 1960; 
66 págs. 
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recía a mediados del siglo xIx, que les había llevado al máximo apogeo de 
su poder. Por lo tanto, los estados europeos podían gobernar sobre terri- 
torios todavía más extensos, mandar ejércitos todavía más numerosos y 
tener armas, todavía más terribles, de destrucción; conforme pasara el 
tiempo su supremacía cada vez se consideraría más consistente para desa- 
fiar a los demás continentes. Sin embargo, en el período 1830-70 apenas 
se puso en duda. Este fue un período en el que los estados europeos se 
veían libres de las graves amenazas del dominio político de uno de estos 
estados y aun cuando estuvieran dispuestos no iban a suprimir las rivali- 
dades, no se verían divididos de forma continua en campos de batalla hos- 
tiles y bien armados. Sus guerras fueron relativamente breves y las pér- 
didas de vida, relativamente poco numerosas. Las luchas no habían alcan- 
zado todavía las proporciones suicidas de 1914-18, y aunque algunos, como 
Tocqueville y Donoso Cortés, podían predecir el inmenso poder futuro de los 
Estados Unidos o de Rusia, hasta que no finalizó esta “primera guerra mun- 
dial” un político europeo no podía hablar de la decadencia de Europa y un 
filósofo también europeo no podía hablar de la decadencia de Occidente. 

“Liberalismo”, “nacionalismo”, “realismo”, “industrialismo”, “capitalis- 
mo”, “socialismo”, estas palabras, junto con la “democracia” deben ser em- 
pleadas inevitablemente y con frecuencia por los historiadores de este pe- 
ríodo del apogeo del poder europeo. Llevan consigo un mundo entero de 
las ideas más poderosas y estuvieron constantemente en los labios de sus 
contemporáneos. Pero no se les permitía oscurecer la infinita riqueza y 
variedad de vida y pensamiento aun dentro de los limitados confines de la 
misma Europa. Cualquiera que sea la opinión sobre los últimos tiempos, 
hubo una sensible uniformidad de 1830 a 1870. Dentro del panorama gene- 
ral de la civilización europea, en el que se ayuda a la actuación como espejo 
de sus modelos dominantes, ¡cuántos mundos sobrepuestos, entremezcla- 
dos! En la sociedad, la antigua aristocracia y la nueva, el mundo de la 
elegancia y el “demi-monde”; ya no existe un solo burgués o la clase 
“media, sino que la clase media en su mayoría se ha cambiado en prospe- 
ridad y siguiendo una multiplicidad de directrices; diestros trabajadores 
que producen las más variadas mercancías de los más variados materia- 
les, la mayoría de los cuales estaban empleados no en las grandes facto- 
rías de los monopolizadores, sino en un gran número de pequeñas empresas 
con diversas condiciones de trabajo y en las que las tradiciones regionales 
todavía tenían gran importancia; jornaleros y peones inexpertos y servi- 
dores domésticos; y aparte de éstos, los labradores que conservan sus te- 
rrenos por todos los medios, propiedad libre, arriendo, aparcería, etc., agri- 
cultores, esclavos y ex esclavos, conservando todos ellos una infinita va- 
riedad de costumbres y trajes y hablando toda clase de dialectos. 

Y por último, dentro de cada estado individual, los hombres ¡qué te- 
nazmente, todavía en muchos sitios, siguen las antiguas trayectorias de 
_ vida y pensamiento en las que se daba importancia a la geografía y en las 
que las memorias históricas y del pueblo retrocedieron tan lejos! En la 
última mitad del siglo, cuando los historiadores han tratado de volver a 
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descubrir e interpretar los impulsos de la acción humana dentro de los 
estados, para explicar por qué los hembres votaron de esta forma y no 
de otra en las elecciones o por qué fueron bien recibidos los cambios eco- 
nómicos en un área y en el otro fueron entorpecidos, han debido tener en 
cuenta cada vez más las diferencias regionales y de las profundas raíces 
locales, o hasta las tradiciones o lealtades familiares. Al contemplar la in- 
finita complejidad de estas escenas históricas que cambian cada vez más 
rápidamente, y considerando los esfuerzos que los hombres de la mitad 
del siglo xIx hicieron, en gran parte empujados por la ilimitada energía 
de los pueblos europeos, para volver a moldear su mundo o para preser- 
varlo de cataclismos, no deja uno de conmoverse ante las maravillas que 
han realizado y los dramas y tragedias de una época que fue de tanta: im- 
portancia en la historia de la humanidad. 

Como en los otros volúmenes de la colección, la bibliografía es escasa 
porque los artículos de los distintos autores están considerados como es- 
tudios históricos en sí, y no están orientados en sentido pedagógico. Un 
amplio índice de nombres y conceptos completa la obra que es una sín- 
tesis precisa y clara de los grandes problemas históricos del siglo pasado. 
Quizá se podría reprochar el sentido general de la obra muy favorable 
a la política británica y que da un juicio histórico a menudo basado en los 
intereses políticos y económicos de la Gran Bretaña (por ejemplo, guerra 
del opio con China, posición de España, influencia inglesa en el Medite- 
rráneo).—Juan Roger. 


TOYNBEE, Arnold y MYERS, Edward D.: A Study of History. Vol. XI: His- 
torical Atlas and Gazetter. Oxford University Press, 1959. 257 pág. 
24/18 cm. 


La magistral obra de Arnold Toynbee A Study of History, que tanta 
resonancia tuvo, luego de su aparición hará unos diez años, se completa 
ahora con un onceavo volumen conteniendo índices geográficos explicati- 
vos de las principales ciudades o lugares de interés histórico, aludidos en 
la exposición antedicha. Y además —y ello es lo principal de esta edición 
que comentamos— de un Atlas histórico, con 73 mapas en total. 

Toynbee y su colaborador Edward D. Myers conciben este Atlas de la 
siguiente forma: 

En primer lugar se ofrece una serie de visiones sinópticas acerca de 
las civilizaciones y principales religiones (Judaísmo, Cristianismo, Islamis- 
mo, Induísmo, Taoísmo) en un plano mundial, a base de círculos concén- 
tricos señalando áreas de expansión a través de los tiempos. Luego viene 
lo que Toynbee llama Civilizaciones primarias o básicas en el Mundo An- 
tiguo (Summer, Egipto en sus diversas fases, Imperio Hitita, Civilizacio- 
nes minoica y egea). A ellas siguen las Civilizaciones “Secundarias” o de- 
rivadas (Asiria, Imperio Aqueménida (Medo-Persa), India budista, Civili- 
zación helénica, China pre- y postconfuciense, etc.), a las que pronto agre- 
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gará, también en una escala mundial y simultánea, esquemas relativos al - 
Imperio Romano, Imperio Arsácida (Parto), y Chino de los Han. En un 
cuarto capítulo se analizan o describen plásticamente las llamadas Civili- 
zaciones “Terciarias”, es decir, las que se forman por subderivación, tras 
la disolución del Imperio Romano de Occidente. De este modo es repre- 
sentada la Historia Medieval y la Moderna hasta 1955, del Viejo Mundo. 
Un último capítulo se circunscribe al desarrollo de las civilizaciones ame- 
ricanas. 

El conjunto esquemático de los profesores Toynbee y Myers revela, 
como ya antes su libro, una gran ingeniosidad y una portentosa capacidad 
de síntesis. En estos mapas de ahora se aprecian aspectos inéditos, fuera 
del uso -corriente en los manuales, aun con pretensiones de universalidad. 
Pero acaso este mismo prurito de una comprensión global y ambiciosa, al 
atender a una multiplicidad de detalles, redunde en perjuicio de la claridad 
y de la función propiamente didáctica que generalmente suele buscarse en 
los mapas históricos.—Juan Mercader. 


El hombre a través del tiempo.—Historia de España.—Historia de las na- 
ciones iberoamericanas.—Historia de los descubrimientos geográficos.— 
Documentos de Historia de España y de las naciones iberoamericanas. 
(Enciclopedia Labor. Tomo V. Segunda parte.) Editorial Labor, $, A., 
Barcelona-Madrid-Buenos Aires-Río de Janeiro-México, 1959. XXVIII 
Xx 924 págs., 84 láms. en color y negro, 1.041 figs. y mapas. (26 X 19). 


El presente libro está constituído por un diverso grupo de colaboracio- 
nes sobre los apartados que se enumeran en el título y por un masivo corpus 
ilustrativo, en el que quizá haya faltado algo de criterio. En la Historia de 
España, las Edades Antigua y Media (págs. 1-235) han sido estudiadas por 
Pedro Ribera, mientras los períodos moderno y contemporáneo (págs. 237- 
346) han sido tratados por Antonio Igual Ubeda. Luis Pericot ha hecho una 
breve síntesis de la América precolombina (págs. 379-421). De las naciones 
hispanoamericanas (págs. 423-745) se han ocupado José Antonio Calderón 
Quijano y Francisco Morales Padrón, a los que se debe igualmente la parte 
sobre los portugueses en América y la historia de Brasil (págs. 747-775). 
Joaquina Comas de Candel ha esbozado la historia de los descubrimientos 
geográficos (págs. 777-872), único apartado que rebasa el marco hispánico 
del volumen. Enrique Bagué ha tenido a su cargo la selección de documen- 
tos de la historia española (págs. 347-377) e hispanoamericana (págs. 873- 
906). 

Salvo en los dos apartados que considero más valiosos del libro (los de 
Pedro Ribera y Luis Pericot), se ha seguido una línea meramente externa, 
dejando postergados los complejos elementos que aprietan la trama histó- 
rica. Pensamos que en esta renuncia ha habido una expresa intencionali- 
dad, pero el resultado nos viene a confirmar plenamente en la añeja idea 
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de que sin contar con estos elementos (sociedad, instituciones, cultura, arte, 
economía, etc.) no es posible hoy levantar una construcción histórica. 

Pedro Ribera ha hecho una inteligente y elaborada exposición de la 
historia española en las Edades Antigua y Media. El Dr. Pericot ha trazado 
en su breve apartado precolombino un aprovechable estado de cuestión, sin- 
gularmente claro y conciso. Los restantes autores han cumplido con los fines 
generales de la obra, aunque alguno, como Bagué, haya bordeado el des- 
acierto en su selección documental. Nos referimos especialmente a las pá- 
ginas 891-895, apartado relativo al período español de la historia americana, 
en que se ha limitado a una antología de las conocidísimas Leyes de Indias, 
cuando había tanto y tan interesante material donde escoger.—José Muñoz 
Pérez. 


TRES CRONISTAS DE INDIAS 


El profesor argentino Alberto Mario Salas, autor, entre otras obras, 
de la Relación parcial de Buenos Aires, y conocido sobre todo por Las 
armas de la conquista, publica ahora en la Sección de Obras de Historia 
del Fondo de Cultura Económica un documentado ensayo sobre tres pri- 
mitivos cronistas de Indias *: Pedro Mártir de Anglería, Gonzalo Fernán- 
dez de Oviedo y Fray Bartolomé de las Casas, obra de igual calidad que 
su producción anterior. Los tres autores, tratados con acierto, son coetá- 
neos y tocan un mismo y maravilloso tema: el sensacional descubrimiento 
de un Nuevo Mundo, con sus maravillas y sus peligros, por las proas cas- 
tellanas. Si su temática es la misma, la motivación de cada uno de ellos 
será distinta. Para el primero lo es, según Salas, el simple gusto por la 
escritura, al segundo lo moverá el problema de la crítica histórica y al 
tercero lo empujará el ansia de justicia. Obras de impacientes considera 
las de Mártir y Oviedo, escritas al día, de prisa muchas veces, mientras 
que Las Casas, y también Gómara, proceden ordenando la historia y escri- 
biendo años después de los acontecimientos que narran. 

Alberto M. Salas advierte en el prólogo que las páginas de su obra, 
a pesar del aparato de las citas y transcripciones, no dejan de ser en nin- 
gún momento subjetivas y procuran ser personales. No obstante, el diseño 
que hace de Mártir es bastante objetivo, considerando la objetividad his- 


tórica el ceñirse a los datos debidamente comprobados e interpretarlos / 


con serena crítica. Las cualidades de humanista, cortesano, esteta y pe- 
riodista al modo como calificó Menéndez Pelayo al cronista italiano, están 
bien tratadas y descritas con hábil pluma. El modo de señalar el espíritu 
crítico y a su vez la ingenuidad del autor de las Décadas, el canto idílico 
que hace a su esposa Jamaica y al mismo tiempo su irresidencia como 
Abad de ella; la enumeración de los errores señalados por Oviedo y el 


1 SALAS, Alberto M.: Tres cronistas de Indias. Fondo de Cultura Econó- 
mica. México-Buenos Aires, 1959. 320 págs. 
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cotejo sobre el empleo de fuentes dan a este trabajo una forma interme- 
dia entre el simple ensayo y el estudio historiográfico. 

De grata lectura es el esbozo biográfico de Oviedo. Las citas literales 
son largas, pero están tan bien empalmadas por el autor, que el texto no 
pierde fluidez, y gana con sabor de viño añejo. Enmarca bien al personaje 
y enjuicia correctamente sus obras: Historia general y el Sumario de la 
misma. Es acertado al señalar entre las causas que movieron la pluma de 
Oviedo el deseo de alabar a Dios por medio del conocimiento perfecto de 
las cosas creadas, la exaltación imperial de una España más triunfante 
que nunca, el concepto magistral de la historia, el posible mandato real - 
y las propias aficiones naturalistas del cronista. La historia del madrileño, 
según Salas, ya no es el deleite del lector con la riqueza y lo exótico, ni el 
contenido sensual de la materia, sino la verdad lisa y llana, sin retóricas 
ni adornos, renglones desnudos de palabras artificiosas, pero copiosos de 
verdad. Obra con un marcado acento ético y moral, donde se cargan las 
tintas, se condena y se quema con el fervor de un inquisidor, sobre todo al 
tratar la Castilla del Oro de Pedrarias, la Florida de Soto, o el Perú donde 
los antiguos compañeros y capitanes del Gran Justador acaban desastro- 
samente sus vidas. En cuanto a su postura con respecto a los indios, opina 
Salas que está llena de imposibilidades, de antipatías, de repugnancias, y 
carente en última instancia del espíritu cristiano que caracteriza a su an- 
tagonista, Las Casas, no obstante hallarse muy cerca de él en cuanto a la 
comprensión del derecho que tenían los indios a defender sus tierras de la 
penetración de gente extraña armada y agresiva. 

Este punto nos indica su posición ante el tercer personaje: Fray Bar- 
tolomé de las Casas. La personalidad del obispo de Chiapa aún no está 
clara; de ahí que las opiniones continúen controvertidas y se publiquen 
obras o artículos donde se sostienen posiciones contrarias y aun extremas. 
Enjuiciar a Fr. Bartolomé con objetividad resulta difícil, y según el punto 
de vista desde donde se sitúe el crítico, se magnificará o denigrará la vida 
y obra del cronista sevillano, a la par que el tratadista ingresará en las 
filas del lascasianismo o del antilascasianismo. 

Salas es un lascasiano, pero no un partidario de la Leyenda Negra, pues 
no existe una igualdad entre la apología de Las Casas y la detracción de 
la acción española en Indias, y sobre todo cuando a Fr. Bartolomé se le . 
toma en serio, es decir, cuando no se trata de un pretexto para la diatriba 
antiespañola tal como lo hiciera, siglos ha, la propaganda de guerra pro- 
testante. E incluso en la actualidad esa vieja campaña que convirtió a los 
castellanos en los monstruos más horribles de la humanidad se está com- 
batiendo con el mismo autor en que se apoyaron. Los pueblos protestantes 
al colonizar cometieron las mismas tropelías, y sólo en España se dieron 
Bartolomé de las Casas. 

Aunque el libro de Salas no sustituye la necesaria consulta de estos 
tres cronistas a quien quiera adentrarse en el conocimiento de la historia 
americana, cumple con el propósito de su autor: comprender positivamente 
tres de los primeros tratadistas del Nuevo Mundo.—Leandro Tormo Sanz. 


si 
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X 
FERNANDEZ DE OVIEDO, TRADUCIDO AL INGLÉS 


Hasta hace poco tiempo la figura de Gonzalo Fernández de Oviedo (1478- 
1557) ha pasado desapercibida para los historiadores de la ciencia. Simple- 
mente se le incluía entre los historiadores primitivos de Indias, atribuyen- 
do toda suerte de inexactitudes a sus obras. Una serie de trabajos del pro- 
fesor E. Alvarez López* han aclarado suficientemente la valiosa contri- 
bución a las Ciencias Naturales del primer cronista de Indias. Los defectos 
que se le puedan imputar al aspecto histórico o al literario de su obra, no 
deben empañar su importante aportación al saber científico y geográfico. 

Como un reconocimiento de estos méritos debemos considerar la tra- 
ducción al inglés de De la natural historia de las Indias ?, efectuada por 
S. A. Stoudemire, bajo los o de la universidad de Carolina del Nor- 
te (Estados Unidos). 

El Sumario de la natural historia de las Indias, como también se deno- 
mina la mencionada obra de Oviedo, fue publicado en Toledo en 1526, apro- 
vechando uno de los viajes que realizó desde América para entrevistarse 
con Carlos I. La obra fue improvisada, según advierte el mismo Oviedo, ya. 
que obedeció al deseo de dar al rey una visión fidedigna del Nuevo Mundo 
y fue escrita sin tener a mano los datos recogidos por él con vistas a una 
publicación más extensa, los cuales había dejado en América. Esta pro- 
yectada gran obra comenzó a publicarse más adelante, en 1535, con el tí- 
tulo de La historia general de las Indias. 

El Sumario constituye una brillante sinopsis de la flora, fauna, geo- 
grafía y etnología de América Central e islas del Caribe, principalmente 
de la isla de Santo Domingo y de la región del istmo de Panamá. Conviene 
advertir que esta obra no es un resumen anticipado de la gran Historia, 
como han creído bastantes autores. El Sumario trata preferentemente de 
Historia Natural, y no toca en absoluto la historia política de la Con- 
quista. 

- Comienza refiriéndose a la navegación al Nuevo Mundo, para pasar se- 
guidamente a la descripción de la isla Española (Santo Domingo), sus ha- 


. bitantes y sus producciones. Alude a continuación a la otras grandes An- 


tillas. A partir del capítulo noveno, se ocupa “de las cosas de Tierra Firme”. 
En primer lugar un largo capítulo, el décimo, está dedicado a los indios y 
sus costumbres. En los diecisiete siguientes, muy breves algunos de ellos, 
pasa revista a los mamíferos, y a éstos siguen los dedicados a las aves 
(veintiuno). Los insectos, los reptiles y algunos otros animales ocupan otra 


- serie de capítulos. A continuación trata de los “árboles, plantas y yerbas” 


1 Entre ellos, en 1942, la edición anotada de la obra ovetense De la natural 
historia de las Indias. 

2 FERNÁNDEZ DE OVIEDO, G.: Natural History of the West Indies (Translated 
and edited by S. A. Stoudemire). The University of North Carolina Press. Cha- 
pel Hill, 1959; XVII + 140 págs. 
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con cierto detalle y da una visión somera de las riquezas minerales, en es- 
pecial del oro. Acabada la exposición de las producciones terrestres, pasa 
a examinar los peces y pesquerías, para terminar con un capítulo dedicado 
al “camino que hay desde la mar del Norte a la mar Austral”, es decir, des- 
de el' Atlántico al Pacífico. 


La distribución general de la obra obedece, por una parte, a la influencia 
del factor geográfico, que hace que el texto aparezca un tanto desordenado 
para una mente moderna, pero que necesariamente había de ser muy pro- 
nunciada en los descubridores de un mundo nuevo. Por otro lado, Oviedo 
toma como modelo en sus estudios a Plinio, y clasifica, simplemente, a los 
animales en terrestres y acuáticos —considerando dentro de los primeros 
a mamíferos, aves, insectos y reptiles—, y a los vegetales en árboles, “plan- 
tas” y hierbas. 

Entre otros animales, en el Sumario hallamos la descripción de los si- 
guientes: conejillo de Indias, jaguar, tapir, pecaris, osos hormigueros, ar- 
madillos, perezoso, zarigileya, pelícanos, zopilotes, tucanes, colibríes, igua- 
nas, cocodrilos, tiburones, manatí, etc. *. Junto a estos animales, la mayor 
parte característicos de la fauna centroamericana, Oviedo reconoce la exis- 
tencia de muchos otros, análogos a los de Europa. Por lo que toca a las 
plantas, nos habla del maíz, la mandioca, el guanábano, el cocotero, el agua- 
cate, el guayacán, la batata, la piña, la chumbera... 

Lo que llama la atención, en primer lugar, al leer la obra de Oviedo, es 
su realismo. Frente a las confusas descripciones de animales y plantas, lle- 
nas de fantasía en muchos casos, que se estilaban en la época, encontra- 
mos un enorme afán del cronista español por ajustarse a la realidad *. Re- 
firiéndose a los errores de narraciones precedentes sobre “las cosas de las 
Indias”, escribe en la introducción del Sumario: “porque con menos aten- 
ción las miran y consideran que el que por natural inclinación, como yo, ha 
deseado saberlas, y por la obra ha puesto los ojos en ellas”. Y en diversas 
ocasiones dice “lo cual yo he experimentado”, “he mirado mucho en ello”, 
“como testigo de vista”..., señalando siempre cuándo se basa en referencias 
de otras personas. 

Aunque la obra resulte poco ordenada y fragmentaria, aunque las des-, 
cripciones de animales y plantas sean muy incompletas, aunque Oviedo cai- 
ga a veces en errores, su afán de objetividad y de acopiar datos sobre una 
fauna y flora poco o nada conocidas hasta entonces, hace que el Sumario 
constituya un hito importante en el desarrollo de la Historia Natural a lo 
largo del Renacimiento. Importancia que cobra más relieve si se considera 
que se publicó con anterioridad a todas las obras botánicas y zoológicas, 


3 Los nombres con los que Oviedo designa a muchos de ellos no se han 


conservado. 

4 Cf. I. BERNARD COHEN: La découverte du Nouveau Monde et la transfor- 
mation de Vidée de la nature, in La science au seizieme siécle. Colloque Interna- 
tional de Royaumont, 1957. Hermann, París, 
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que empezando a superar el saber antiguo y medieval, se editaron en el si- 
glo xv1. A ; 

La primera Historia Natural de América, ésta es la obra que $. A. Stou- 
demire ha traducido esmeradamente al inglés, acompañándola de una in- 
troducción biográfica sobre Oviedo. Facilitan el estudio del texto una serie 
de notas al pie de página, un glosario de nombres de lugar, la oportuna, 
lista bibliográfica y un índice de materias.—Joaquín Templado. 


POLÍTICA Y DERECHO 


MEYNAUD, JEAN: Introducción a la Ciencia Política. Madrid, Editorial Tec- 
nos, Colección de Ciencias Sociales, 1960; 342 págs. 


Este libro tiene su origen en un curso de enseñanza general de ciencia 
política, dado en la Universidad de Lausana desde el mes de octubre de 1955. 
Su objeto es recoger las primeras tentativas y los primeros esfuerzos de la 
nueva ciencia política. Y nadie como Meynaud, secretario general de la Aso- 
ciación Internacional de Ciencia Política y redactor jefe de la Bibliografía 
Internacional de Ciencia Política, para realizar este proyecto. Esta obra tiene 
más de síntesis que de elaboración personal. Ha dado unidad a tantos es- 
fuerzos dispersos, a tantas conclusiones distintas y a tantas experiencias 
realizadas hoy en muchos países. La bibliografía incorporada es ciertamente 
abrumadora. Nos encontramos así con una síntesis completísima de las ac- 
tuales investigaciones en torno al análisis político que hoy oscila entre la 
preocupación moral y la explicación positiva. a 

¿Existe realmente una ciencia política distinta de las ciencias sociales, 
con objeto propio, propia metodología y propio sistema? El autor intenta 
identificar su objeto. Estudia el nuevo sector de la ciencia política. No pue- 
de ya reducirse a la historia de las ideas o sistemas políticos. Ha desbordado 
el concepto de ciencia del Estado o ciencia del poder. “La ciencia política 
escoge como hipótesis de trabajo el criterio de estructura de autoridad y aún 
más especialmente el de las decisiones autoritarias, que constituyen su modo 
de aplicación.” De esta forma la política representa el conjunto de los actos 
inspirados, resultantes o implicados en la actuación de la “estructura de 
autoridad”, en la adopción de decisiones imperativas. Engloba en particu- 
lar las luchas emprendidas para ocupar los resortes del poder (desde la cam- 
paña electoral hasta la revolución) o para orientar la acción de los que de- 
tentan la autoridad (Parlamentos, ministros, oficinas públicas). Esta signifi- 
cación neutra de la política está muy alejada de la acepción usual. 

La ciencia política es una noción nueva que toma conciencia desde 1950. 
Su centro de interés es la “estructura de autoridad”. El autor analiza dete- 
nidamente el contenido de interpretación (cap. IV). El método no se reduce 
a la investigación filosófica o histórica, y es también, y muy especialmente, 
observación, experimentación, encuesta y sondeos de opinión. Se han in- 
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corporado las matemáticas para la valoración cuantitativa de los fenóme- 
nos políticos. | 

Reconoce que el término “ciencia” no designa adecuadamente el estado 
actual de la labor teórica del análisis político. Para que la disciplina pase 
de la etapa de inexactitud y aproximación, se impone crear un vocabu- 
lario político, el establecimiento de una teoría general y elaborar una tipo- 
logía firme de los fenómenos políticos. 

Será inútil pretender independizar totalmente la ciencia política de las 
demás ciencias sociales. Existe una comunicación de métodos e influencia 
de datos sociológicos y económicos en las “decisiones de autoridad”. Se ha 
valorado exactamente la influencia de los “grupos de presión” y de los 
“financieros”. Son capítulos especialmente interesantes. Jean Meynaud ha 
señalado con acierto las condiciones de progreso de análisis político apli- 
cadas a Francia especialmente. 

Estamos en los comienzos de una nueva ciencia política, aunque sus 
tanteos sean confusos e imprecisos todavía. Pero está llamada a ejercer 
gran influencia en el porvenir. ¿Lo ha demostrado suficientemente Mey- 
naud? No encontrará aquí el lector conclusiones definitivas. El autor las 
rehuye intencionadamente. Prefiere reflejar opiniones ajenas. Puede ser 
exigencia del estado todavía rudimentario de esta ciencia, que impone un 
esfuerzo colectivo para una mejor concreción y especificación. 

El autor señala, sin embargo, el camino que se debe seguir, esboza todos 
sus problemas, sus posibilidades de solución y algunas de sus reglas. Esta 
labor no deja de tener importancia científica y eficacia política. Es el gran 
mérito de esta obra que será de gran utilidad para investigadores y estu- 
diosos.—Luciano Pereña. 


D'ORrs, ALVARO: Elementos de Derecho privado romano. Pamplona, Edito- 
rial Studium Generale, 1960. 386 págs. 


Los Elementos de Derecho privado romano del profesor d'Ors son el 
fruto de una experiencia estudiosa y académica, de una privilegiada inte- 
ligencia y, también, de una egregia personalidad humana. Quienes hemos 
podido recibir sus enseñanzas hemos podido también captar esta triple 
faceta del profesor d'Ors. Al correr de los años, su personalidad va dejando 
una huella profunda, y uno de los valores que más se aprecia en él es su 
ejemplaridad. Su plena y total entrega a la Universidad, en sus dos ver- 
tientes más auténticas, la investigación y la docencia, su honradez cientí- 
fica y su desbordadora caridad docente, han dado el fruto maduro, sazo- 
nado que ya entonces habíamos vislumbrado de su gran obra universitaria. 

Los Elementos de Derecho privado romano no componen solamente un 
manual más o menos obligado que la carrera docente impone como meta 
al profesor de una disciplina. Estos Elementos son la culminación de un 
auténtico saber, el logro de un esfuerzo y la generosidad de un espíritu. 
Dedicado el profesor d'Ors desde muy joven a los estudios clásicos, con 
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una preparación lingúística asombrosa, con la posesión más amplio y rica 
de los idiomas antiguos y modernos, ha logrado en su especialidad la gran 
altura desde la que puede dominar con agilidad y visión certera las insti- 
tuciones romanas. Un detalle anecdótico que puede darnos una idea de la 
elaboración y responsabilidad de su obra es aquel del que fuimos testi- 
go presencial en los primeros años de su docencia universitaria en la Uni- 
versidad compostelana, al ser interrogado respecto al porqué de no haber 
escrito ya entonces un manual de Derecho romano; resueltamente pudimos 
escuchar —y con gran lección de modestia— que para poder hacer una obra 
seria era necesario haber tratado, por lo menos, monográficamente, una 
treintena de temas de la disciplina. 

No es éste el lugar ni el momento para resaltar los innumerables estu- 
dios monográficos de investigación del profesor d'Ors, ni sus libros más 
señeros de la especialidad del Derecho romano. En el ámbito jurídico es 
bien conocida su amplia obra. Lo que sí queremos hacer resaltar ahora es 
su calidad universitaria, su labor de auténtica cultura que con esta obra 
consigue. La iniciación en el estudio de una disciplina, la tarea de lograr 
transmitir los conceptos e ideas que puedan conducirnos a la comprensión 
de un sistema o de una ciencia, requiere, como el profesor d'Ors entiende, 
una triple predisposición por parte de quien enseña: comprensión íntima 
de la materia estudiada, selección crítica de los tópicos que la componen 
y concentración sistemática. Dado este punto de vista, bien puede compren- 
derse el esfuerzo que realizó el autor de esta obra para lograr su compren- 
sión de una manera progresiva, desde sus ideas más elementales hasta las 
más complejas. Al mismo tiempo se ha logrado la síntesis necesaria, equi- 
librada y justa que un manual de enseñanza debe poseer. Es que en esta 
obra del profesor d'Ors no hay nada de más ni de menos, ha sido fiel al 
mandato de lo justo, advirtiéndose un ponderado sentido de la medida y 
una clara visión de la función que ha dedesempeñar en su cometido. De 
este modo, quien pretenda introducirse en la cultura jurídica de Roma 
puede alcanzar en sus manos esta obra y deleitarse en la rica gama de 
sus ideas. 


La clasicidad de este estudio del Derecho romano está tanto en el con- 
tenido como en la forma de concebir y presentar las cuestiones que impli- 
ca. En esta obra se rompe con los hábitos de una moda metodológica, como 
es la “Pandectística”, donde el jurista, fuera cualquiera el campo de donde 
procediese, se amoldaba a unos esquemas dogmáticos, preconcebidos, sobre 
los que estructuraba y clasificaba las distintas figuras e instituciones. El 
profesor d'Ors ha preferido lograr un impacto más directo, se ha resuelto 
por el logro de una genuinidad más auténtica. El valor didáctico de su obra 
se advierte en haber superado la idea de la sistemática moderna de redu- 
cir a figuras geométricas y esquemas las instituciones de una ciencia. El 
ha procedido distintamente, pues ha revelado los caracteres y el contenido 
de las ideas del momento más pleno y logrado del desarrollo del Derecho 
romano. Con un sentido más ágil, funcional y finalista consigue que po- 
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damos alcanzar las ideas más fieles y características que matizaron y cua- 
Jjaron el sentido de la cultura occidental del Derecho. 


Los antecedentes arcaicos necesarios para comprender ciertas particu- 
laridades y las deformaciones postclásicas posteriores, así como el cúmulo 
de benéficas influencias, en especial de la cristiana, que matizaron y dieron 
un nuevo impulso espiritual al ordenamiento, están lo suficientemente per- 
filadas como para corregir ciertos errores que con mejor o peor intención 
se habían introducido hasta el momento. 

Pero quien pretenda calificar de asistemática su obra, dada la distri- 
bución convencional de materias, no reconocería ningún tributo al sentido 
de utilidad espiritual que es necesario en la época en que quedamos in- 
mersos. La finalidad instrumental del Derecho también viene dada desde 
la perspectiva de su visión histórica; el haber realzado singularmente un 
campo más concreto como el patrimonial significa constatar el grado de 

. Validez del sistema de ideas que todavía prevalecen para la formación del 
Jurista moderno. 

En fin, estamos ante una de las obras más logradas que, entre las de 
su tipo didáctico, ha alcanzado la Universidad española en el campo del 
Derecho.—José Bonet Correa. 


RODRÍGUEZ MOLINERO, MARCELINO, O. F. M.: Origen español de la Ciencia 
del Derecho Penal. Alfonso de Castro y su sistema penal. Prólogo del 
doctor Paulino Pedret Casado. Obra premiada por la Diputación de 
Zamora. Madrid, 1959, 363 págs. 


El presente libro es un estudio monográfico sobre el sistema penal de 
Alfonso de Castro. Su composición se debe a dos circunstancias: la con- 
memoración del cuarto centenario de la muerte de Fray Alfonso de Cas- 
tro (1958) y la convocatoria de un concurso monográfico por la Diputación 
de Zamora. En esta inflación de centenarios y congresos en que tantas 
energías, tiempo y dinero se gastan, tenemos aquí un ejemplo de cómo con- 
memorar eficazmente la memoria de los hombres ilustres. 

Previa una introducción en la que expone la vida, describe las obras 
penalistas y hace una referencia a los estudios sobre la obra penal de 
Alfonso de Castro, divide el libro en dos partes. La primera comprende 
tres secciones. Estudia la primera los presupuestos fundamentales: la ley, 
la ley penal y su interpretación. 

Frente al intelectualismo tomista que dominaba entonces los principa- 
les comentarios sobre las leyes, se ha valorado exactamente el poder que 
Alfonso de Castro ha dado a la voluntad como principio genético de la . 
ley, siguiendo la dirección franciscana del sano voluntarismo jurídico de 
la escuela escotista. Muy justa nos parece la apreciación del autor sobre 
la influencia que se nota en Domingo de Soto. Aunque estemos de acuerdo 
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que es Castro uno de los primeros propugnadores sistemáticos de la de- 
mocracia, parece exagerado afirmar qué ensaya por primera vez una teoría. 
hoy tan corriente como poco conocida en su origen: la democracia. Como: 
también creemos que ha supervalorado la influencia de Castro en Fran- 
cisco Suárez, cuando habla sobre todo de la eficacia moral de las leyes 
penales. 

Ha prestado atención especial a las relaciones entre moral y derecho 
penal. Con gran penetración logra señalar la originalidad de Castro en esta. 
materia indicando las profundas repercusiones que tuvo su teoría en los 
tratadistas posteriores. Es interesante el análisis que hace de los maestros. 
que preceden y siguen a Castro. Pero se atiene únicamente a las obras pu- 
blicadas y más conocidas, y en función de ellas descubre sus mutuas rela-- 
ciones. 

Pero no creemos exacto que las razones de Soto sean una copia de Cas-- 
tro para probar la obligatoriedad de la ley penal (pág. 130). Hay que tener . 
en cuenta que Castro publica su tratado en 1550 y que ya antes habían. 
explicado esta materia Francisco de Vitoria, Domingo de Soto, Diego de 
Covarrubias, Diego de Chaves y Vicente Barrón. La primera edición de 
Soto es de 1555, y no puede prescindirse del tratado de Miguel de Palacios: 
y de Fray Luis de León, que tanta influencia tuvieron en Salón, Medina, 
Aragón y Suárez. 

El autor ha puesto bien de relieve que la teoría de las leyes penales es. 
una de las aportaciones jurídicas más peculiares de Alfonso de Castro, aun- 
que ya. en su tiempo fue duramente controvertida como lo demuestra el 
estudio completísimo que hace sobre la proyección de aquella doctrina. 
Unicamente notamos que la interpretación que hace sobre Francisco de 
Vitoria es incompleta por desconocer su comentario sobre las leyes publi- 
cado en 1952. 

La segunda parte estudia los temas de la conceptuación y caracteriza- 
ción del delito y de la pena; se aborda ampliamente el trascendental pro- 

blema del fin de la pena; se dan normas para la regulación legal y para 
la graduación judicial de la pena, con un análisis muy exacto de la pro- 
porción entre delito y pena, y de la medida de la gravedad del delito, así 
como se añaden consideraciones genéricas sobre las circunstancias ate- 
nuantes, agravantes y extintivas de la culpabilidad. Se examinan los tres. 
principales obstáculos de la acción de la pena: el perdón judicial, el in- 
dulto y el sistema de recomendaciones. 

Un capítulo aparte está dedicado a la pena de muerte para terminar 
con el delito de herejía al que dedicó Alfonso de Castro una de sus exten- 
sas Obras. A manera de conclusión trata de situar a Alfonso de Castro en 
la historia del derecho penal. En ella ha descubierto que el gran maestro 
franciscano inicia la ciencia del derecho penal, creando un sistema propio 
y una teoría orgánica. Este estudio, tan completo por tantos conceptos, 
contribuirá sin duda a reivindicar los méritos extraordinarios de uno de: 
los juristas más destacados de nuestro siglo de oro.—Luciano Pereña. 
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Vólkerrecht und Rechtliches Welt- 
bild, Festschrift fiir Alfred Ver- 
dross. Wien, Springer - Verlag, 
1960, 345 págs. 


Para celebrar el setenta cumple- 
años del conocido internacionalista 
austríaco profesor Verdross, sus 
discípulos y amigos han reunido una 
serie de estudios y trabajos en es- 
te tomo que hoy damos a conocer. 

Tan ilustre autor no sólo ha en- 
señado el Derecho internacional, si- 
no también Filosofía del Derecho, 
lo que ha dado una dimensión pro- 
funda a sus lecciones, advirtiéndo- 
se asimismo en sus discursos, con- 
ferencias y trabajos monográficos. 
Ahora en este volumen se reúnen 
los trabajos de quienes quieren ofre- 
cerle un homenaje porque fueron 
sus discípulos y amigos, los que es- 
cucharon su palabra y magisterio 
y quienes intercambiaron ideas y 
han pretendido aportar su grano de 
arena a la resolución de los proble- 
mas más arduos que tiene plantea- 
dos el entendimiento y buena vecin- 
dad entre las naciones. Por eso, des- 
de Estados Unidos hasta Rusia, pa- 
sando por España, su obra se difun- 
dió y es conocida con muchos adep- 
tos. Por las contribuciones que aho- 
ra se reúnen en este volumen, el 
lector podrá darse cuenta de la ca- 
lidad y prestigio de los discípulos 
y amigos y podrá consecuentemen- 
te deducirse la del maestro. 

Un discípulo vienés hace el pane- 
gírico de su vida y obra, el profe- 
sor Verosta. Por sus apretadas pá- 
ginas de narración de la biografía 
nos damos cuenta del espíritu y vo- 
cación de este ilustre maestro. Otro 
discípulo, Plochl, describe el des- 
arrollo de la moderna ciencia del 
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Derecho internacional en la Facul- 
tad de Derecho de Viena. Siguen a 
estos estudios los de Andrassy, so- 
bre el derecho de vecindad y la uti- 
lización de las aguas; el de Binds- 
chedler, en torno al problema de las 
formas fundamentales o esenciales, 
y el de su colega ginebrino Brey- 
cha-Vauthier, quien reflexiona so- 
bre la renovación de la Orden de 
Malta. El norteamericano Briggs 
trata de una cuestión muy actual e 
importante, la de la jurisdicción in- 
cidental y obligatoria del Tribunal 
Internacional de Justicia, tema so- 
bre el que insiste el profesor de Gi- 
nebra Guggenheim. Desde Oslo, 
Castberg envía un estudio donde se 
analiza a la luz de la historia la 
“Declaración de Derechos del Hom- 
bre” y, desde Helsinki, Castren es- 
cribe sobre el tema de la desmili- 
tarización y neutralización de la is- 
la Asland. El alemán Frhr. von d. 
Heyate escribe sobre el principio de 
buena vecindad en el Derecho in- 
ternacional y, desde Washington, 
Horvath examina la cuestión de la 
comunicación humana y el Dérecho 
internacional. El profesor dos 
trata un tema sugestivo cuál es el 
fundamento valorativo del Derecho, 
y Kunz, desde Norteamérica, exa- 
mina el Derecho de las áreas exte- 
riores y sus comienzos. Nuestros 
autores españoles, Legaz Lacambra 
se refiere al tema de la seguridad 
y el Derecho internacional y Tru- 
yol Serra habla de la razón de es- 
tado y el Derecho internacional en 
el tiempo de Carlos V. Mayer-Maly 
trata la cuestión de la salud públi- 
ca y el Derecho natural en Cicerón, 
y Pitamic examina las cuestiones 
de las normas jurídicas fundamen- 
tales. Schátzel y Scheuner abordan 
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los temas de la nacionalidad de he- 
cho y la apatridia de hecho, y la au- 
torización legislativa de la comuni- 
dad internacional, respectivamente. 
Sobre los efectos legales de una 
guerra ilegal trata Schwarzenber- 
ger, y sobre la significación del De- 
recho comparado en el Derecho in- 
ternacional escribe Seidl-Hohenvel- 
dern. El griego Ténékides aborda 
el tema de la uniformidad de los re- 
gímenes políticos según las ligas y 
confederaciones griegas en la épo- 
ca clásica, y el ruso Tunkin consi- 
dera el papel del Derecho interna- 
cional y las relaciones internacio- 
nales. Por último, Wehberg estudia 
el principio de la fidelidad contrac- 
tual, y Zemanek describe el pensa- 
miento dualista en la ciencia del 
Derecho internacional. 

La obra se concluye con un ín- 
dice de publicaciones científicas del 
profesor Verdross, realizado por 
Scheuba. El lector español podrá 
apreciar por la descripción de esta 
obra el interés y valor que encie- 
rra.—J. Bonet Correa. 


ANDEÑBON, J. N. D.: Islamic Law in 
the Modern World. Introduction 
by Saba Habachy. New York 
University Press, 1959, 106 pá- 
ginas. 


El profesor Anderson es un dis- 
tinguido miembro de la Universi- 
dad de Londres donde explica De- 
recho oriental y es el director del 
Departamento o seminario de estu- 
dios orientales y africanos; es, ade- 
más, miembro del Comité Nacional 
de Derecho comparado de la Unión 
Británica de Naciones. Dedicado 
plenamente al Derecho del mundo 
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islámico, vivió catorce años en 
Egipto, un año más en Oriente Me- 
dio y también permaneció por al- 
gún tiempo en las posesiones de 
Africa inglesa; cuenta con una co- 


piosa contribución de estudios mo- 


nográficos en este sector, según 
puede apreciarse en la selección bi- 
bliográfica que contiene esta obra. 


Este manual del “Derecho islá- 
mico del mundo moderno” es un es- 
tudio estructurado sistemáticamen- 
te con especial atención a las difi- 
cultades que se presentan al lector 
occidental. De aquí que el autor exa- 
mine, en primer lugar, la naturale- 
za del Derecho islámico y lo con- 
traste con las teorías y concepción 
del Derecho occidental. Después po- 
ne de relieve las grandes discrepan- 
cias que existen entre el pasado y 
el presente del mundo musulmán de 
Oriente medio, el cual estaba domi- 
nado en su totalidad por el Dere- 
cho religioso islámico y resume las 
situaciones por las que el Derecho 
islámico se fue deformando y mo- 
dernizando. Contrasta cómo el De- 
recho musulmán clásico mantuvo la 
estructura social del Islán durante 
trece siglos y los musulmanes han 
vivido según estas leyes clásicas. 

Ahora, el profesor Anderson des: 
cribe la tendencia legal contempo- 
ránea del mundo musulmán (“Con- 
temporary legal Trends in the Mus- 
lin World”) fijándose en los des- 
envolvimientos más recientes de un 
gran número de países musulma- 
nes. Su examen del Derecho islámi- 
co no se realiza de un modo teóri- 
co, en cuanto exposición de un sis- 
tema estático, ni con un interés pu- 
ramente académico, sino que este 
autor lo realiza como un fenómeno 
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social vivo que se desarrolla en 
nuestros días. Por eso, esta obra tie- 
ne un particular interés para quie- 
nes pretendan conocer la vigencia 
del Derecho musulmán del Oriente 
medio y más cercano. Por su ela- 
boración sobre fuentes auténticas, 
esta obra es un instrumento útil 
para los estudiantes del Derecho is- 
lámico, así como por su forma di- 
dáctica es un medio muy provecho- 
so para los especialistas del Dere- 
cho comparado, quienes hallarán 
una información directa y funda- 
mental del área jurídica musul- 
mana. 

Tienen una especial consideración 
y tratamiento las materias que ha- 
cen referencia al Derecho matri- 
monial y al Derecho hereditario, vi- 
gente para los cuatrocientos millo- 
nes de musulmanes del mundo ac- 
tual. La obra se concluye con unas 
interesantes consideraciones sobre 
el probable curso que puede ocu- 
rrir al desenvolvimiento del Dere- 
cho islámico.—J. Bonet Correa. 


JAMES, PHILIP $S.: Introduction to 
.english Law. 4.* ed. London, Edi- 
torial Butterworth € Co., 1959. 
XXV X 486 págs. 


Esta Introducción al Derecho in- 
glés del profesor James es una obra 
realizada según el método continen- 
tal europeo de una jurisprudencia 
de conceptos, donde el autor expo- 
ne el conjunto de instituciones ju- 
rídicas que componen el ordena- 
miento del common law. 

Con este libro el autor pretende 
facilitar la labor de enseñanza de 
sus alumnos de las Facultades de 
Derecho, así como hacerlo útil para 
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las demás Escuelas y Liceos jurí- 
dicos donde se prepara la juventud 
estudiosa que ha de formar los cua- 
dros de la administración y de la 
industria e, incluso, para que ten- 
ga acceso al gran público. Por eso 
ha realizado un compendio que 
abarca tanto el ámbito del Dere- 
cho público como privado, donde se 
estudian los organismos encargados 
de realizar la justicia (tribunales), 
el Derecho constitucional (adminis- 
trativo y penal) y el Derecho civil. 
El profesor James sale al paso 
de algunas críticas que le hicieron 
a sus anteriores ediciones, debido 
a la mínima atención que le dedica 
a determinadas instituciones y ma- 
terias, advirtiéndose lagunas y omi- 
siones. Con gran ecuanimidad res- 
ponde el autor de esta obra y ex- 
plica que el carácter de introduc- 
ción y generalidad que dio a su obra 
fue la razón y la consecuencia de 
tener que sacrificar determinados 
puntos, como sucede en las de este 
estilo, donde, ante la imposibilidad 
de abarcar y exponerlo todo con los 
detalles y precisiones requeridas, 
se hace de todo punto imposible. 


Antes bien, el profesor James 
realizó una labor de síntesis y de 
selección en la que su criterio per- 
sonal, naturalmente, tuvo un refle- 
jo muy considerable. Al haber adop- 
tado una postura metodológica nue- 
va en el ámbito anglosajón, no han 
faltado las críticas de otros profe- 
sores más inclinados por el mante- 
nimiento de la tradición empírica y 
discursiva en el tratamiento de las 
relaciones jurídicas. Así, por lo que 
respecta a su teoría parlamentaria 
y de la soberanía que admite la se- 
paración de poderes del resto del 
Derecho constitucional. A su jui- 
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cio, es dentro de este último ámbi- 
to donde se encuentra la sedes ma- 
teriae y su importancia cardinal. 
Dado el tono general de la obra 
debía sacrificar una serie de ámbi- 
tos y tan sólo exponer sus rasgos 
más fundamentales con toda breve- 
dad. Conscientemente lo hizo con la 
parte de Derecho penal y procesal. 
En vez de exponer la compleja ga- 
ma de casos que tradicionalmente 
aporta el sistema del case law, ha 
preferido referirse a sus principios 
más generales y característicos. 


Psicología industrial y comercial. 
Publicaciones de la Cámara Ofi- 
cial de Comercio, Industria y Na- 

“vegación de Valencia. Valencia, 
1960; 116 págs. 


La, Cámara Oficial de Comercio, 
Industria y Navegación de Valencia 
ha incluído entre sus publicaciones 
un volumen de “Psicología Indus- 
trial y Comercial”, con prólogo de 
José Luis Pinillos. Recoge este vo- 
lumen una serie de artículos y re- 
súmenes de conferencias sobre el 
tema, que han aparecido durante 
los dos últimos años en la Revista 
de las Cámaras de Comercio, Indus- 
tria y Navegación de la región va- 
lenciana. 

Quizá sea la selección profesional 
uno de los campos de aplicación 
más eficaces de la Psicología In- 
dustrial, por sus resultados conere- 
tos no sólo desde un punto de vis- 
ta científico, sino también desde un 
punto de vista práctico. Esto ha 
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Con una amplitud relativamente 
extensa trata las materias de la pro- 
piedad, de los contratos y los dere- 
chos de familia y sucesiones. La 
obra tiene para la mentalidad jurí- 
dica continental un valor de com: 
prensión más unívoco que las de ti- 
po clásico inglés, tanto por su mé- 
todo como por su concepción y modo ' 
de exponer el conjunto de institu- 
ciones jurídicas. Con ella se puede 
tener una visión muy completa y 
precisa de su estado y evolución ac- 
tual.—José Bonet Correa. 


PSICOLOGÍA Y EDUCACIÓN 


permitido que -los empresarios es- 
pañoles reciban favorablemente la 
introducción de técnicas de selec- 
ción profesional en sus empresas, 
desbrozándose el camino a las de- 
más aplicaciones de la Psicología 
en la industria. Esta parece ser una 
de las causas que han movido a los 
autores de este libro a escorar, co- 
mo dice José Luis Pinillos en su 
prólogo, “hacia los tests y sus apli- 
caciones por motivos que José Luis 
Gordillo, a cuyo cargo corre parte 
importante del volumen, discute y 
explica perfectamente”. A la con- 
tratación de los hombres por intui- 
ción, nepotismo o soborno, ha su- 
cedido el conocimiento científico de 
las diferencias individuales, y la 
aplicación de tests de eficiencia y 
tests de personalidad, que permi- 
ten la adaptación científica del 
hombre al trabajo. 


Merece la pena destacarse, den- 


tro de los capítulos dedicados a esta 
materia, la agudísima visión del es- 
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pecialista americano Richard P. 
Barthol sobre los problemas del re- 
clutamiento en España. Manifiesta 
dos opiniones: la primera de ellas 
referente a las reservas de obreros 
competentes que podría proporcio- 
nar el empleo de mujeres inteligen- 
tes en algunas tareas tradicionales 
reservadas en España a los hom- 
bres, y la segunda, al exceso de 
puestos directivos ocupados por 
hombres formados en escuelas de 
ingeniería, con abandono de tareas 
básicas de ingeniería, que sólo pue- 
den ser llevadas a cabo por un in- 
geniero preparado. 

José Alonso Forteza aborda las 
técnicas de la entrevista desde un 
punto de vista psicológico. La Psi- 
cología ha permitido mejorar nota- 
blemente el fruto que ahora se ob- 
tiene de las entrevistas. Buena prue- 
ba de ello es el desarrollo que hace 
Forteza de la entrevista aplicada 
a la administración de empresas en 
general. Ofrece unas normas muy 
útiles para llevar a cabo las entre- 
vistas, establecer desde el primer 
momento un clima de confianza y 
eliminar la tensión nerviosa del en- 
trevistado. 


Los trabajos de Matilde Gallar- 
do, José Luis Gordillo y Miguel An- 
gel Gallo recogen ideas fundamen- 
tales respecto al Mando en la Indus- 
tria, abordando temas tan sugesti- 
vos como la selección de ejecutivos, 
la formación de mandos intermedios 
y la relación entre el mando y el 
grupo. Es evidente que en la selec- 
ción de ejecutivos (traducción lite- 
ral de “executives”, palabra con que 
se designa en EE. UU. a las perso- 
nas que ocupan puestos directivos 
superiores) juega un papel decisivo 


e 
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la entrevista, ya que las técnicas 
proyectivas y el estudio de los in- 
tereses y carácter se aplican en si- 
tuaciones artificiales de duración 
muy breve, por lo que están suje- 
tas a constante cambio, no pudien- 
do afirmarse con certeza cuál sería 
el comportamiento del candidato en 
una situación normal de trabajo. 


Los mandos intermedios consti- 
tuyen uno de los pilares básicos de 
la organización, por lo que el pro- 
blema de su formación preocupa e 
interesa. Miguel Angel Gallo, des- 
pués de enumerar las cualidades 
que, a su juicio, debe poseer el man- 
do intermedio, estudia superficial- 
mente los programas de adiestra- 


. miento T. W. 1. 


Un estudio más profundo realiza 
Matilde Gallardo sobre el mando y 
el grupo en la Industria, analizan- 
do la posición del jefe como elemen- 
to integrador del grupo formal es- 
tablecido por la empresa y el gru- 
po informal creado y vivido por los 
trabajadores. 

Las técnicas de Valoración de 
Méritos y Calificación del Trabajo 
son abordados por José Luis Gordi- 
llo e Ildefonso Carrascosa, que de- 
tallan el concepto, las etapas y los 
diversos sistemas existentes. Res- 
pecto a la Calificación del trabajo, 
se exponen diversos cuadros de pun- 
tuación que pueden servir como 
orientación a los iniciados en estas 
técnicas. 

Angela Femenía, una de las pri- 
meras introductoras de la Asisten- 
cia Social en España, resalta el pa- 
pel que está llamada a desempeñar 
la asistente social en la industria 
española como elemento de integra- 
ción del trabajador en la empresa. 
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Cita las Escuelas de Asistentas So- 
ciales que funcionan en la actuali- 
dad en nuestra nación, e insiste so- 
bre los puntos que deben concretar- 
se antes de la instalación de un 
servicio de esta clase. 

Cierran el libro dos estudios de 
Francisco García Biondi sobre la 
medida de la eficacia del escapa- 
rate y los aspectos psicológicos del 
cartel publicitario, que, como dice 
Pinillos en su prólogo, “justifican 
la, última parte del título que lleva 
el volumen”. Además de su valor 
psicológico, dejan estos artículos un 
claro sabor estadístico, que favore- 
ce la práctica de las ideas expues- 
tas. : 

Diremos, para concluir, que el va- 
lor de este volumen radica, a nues- 
tro juicio, en la unidad ideológica 
que se advierte a través de todas 
sus páginas. Un norteamericano y 
siete españoles, en artículos y con- 
ferencias sobre tan distintos temas, 
coinciden en su formación psicoló- 
gica, dando una unidad tal al libro, 
que más pareciera el autor ser uno 
y no varios. No cabe duda de que 
la formación en Psicología está ad- 
quiriendo en España una posición 
de altura. La Escuela de Psicología 
de la Universidad de Madrid, en cu- 
yas aulas se han formado cinco de 
las personas que han contribuído 
a este libro, nos está ofreciendo pro- 
mociones de psicólogos que espera- 
mos nos proporcionarán, en futuros 
libros, un desarrollo científico y 
completo de los temas que en este 
volumen de “Psicología Industrial 
y Comercial” hemos, aunque con 
gran placer, sólo ligeramente pala- 
deado. — Fernando Jiménez-Onti- 
veros. 
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Manual de la UNESCO para la en- 
señanza de las ciencias. 


Parece que la literatura didácti- 
ca se está enriqueciendo día a día : 
con obras de calidad que reúnen las 
siguientes condiciones: precisas, 
claras, interesantes, aplicables a un 
saber y a un hacer. 


Estas condiciones las reúne en 
grado notable la obra que reseña- 
mos *. Su precisión es como la de 
todos los manuales de la UNESCO. 
Han sido realizados en colabora- 
ción, generalmente, por un equipo 
de expertos y revisados de tal modo 
que salen actualizados y perfectos ?. 


Es una obra tan clara que, aun 
los no científicos, se han de sentir 
adentrados en este sugestivo cam- 
po y se aprenden conceptos que qui- 
zá se tengan trasnochados, con tal 
viveza que pueden ser fundamento 
de otros nuevos. Por eso, esta obra 
es, al mismo tiempo, para los ini- 
ciados, para los que tienen poca 
formación en ciencias, para los que 
tras un ejercicio prolongado desean 
actualizar conocimientos, y también 
en ella ganarán mucho los que, 
siendo expertos en ciencias, nece- 
sitan poseer ese mínimo didáctico 
sencillo y claro. Es interesante. 
Por desgracia, hace algunos años 
que la literatura escolar o cientí- 


1 Manual de la UNESCO para la 
enseñanza de las ciencias. Traducción 
del original en francés por Alberto 
E. J. Fresquet. Buenos Aires, Edito- 
rial Sudamericana, 1959; 259 págs. 

2 El original de esta obra se debe 
a Stephensor, J. P.: Suggestions for 
Science Taechers in Devasted Coun- 
tries, profesor de ciencias de la City 
of London School. 
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fica tenía como características un 

estilo y una presentación que la 

hacía pesada, casi indigesta. Esto, 
que es poco tolerable en una obra 
de investigación, sería insufrible en 

una obra divulgadora como ésta, a 

la vez amena y sugestiva. El po- 

seer conocimientos como un lujo, 
como algo superfluo y avital está 
fuera de la órbita de nuestro modo 
actual de entender el aprendizaje. 

Las tendencias de hoy exigen a la 

enseñanza un cierto sentido de 

aproximación vital; piden un sa- 
ber para un mejor hacer, para un 
nivel de vida más alto. 

Los propósitos de este libro son 
ambiciosos y quedan todos cumpli- 
dos a través de sus páginas: 
—ayudar a las escuelas normales 

a una mejor preparación de sus 

alumnos, en cuanto a la enseñan- 

za de las ciencias se refiere; 

—ofrecer a los profesores de cien- 
cias de las escuelas primarias y 
secundarias una fuente donde 
podrán encontrar informaciones 
y numerosas ideas para sus ex- 
perimentos y construcción de 
aparatos; 

—ofrecer un manual para la ense- 

- fianza metodológica de las cla- 
ses prácticas, o para cursos de 
perfeccionamiento de maestros 
en ejercicio; 

—permitir la preparación de equi- 
pos o dotaciones de aparatos ele- 
mentales para la enseñanza de 
las ciencias, listos para ser utili- 
zados; 

—ofrecer sugerencias interesantes 
a clubs científicos u otras aso- 
ciaciones de aficionados; 

—ofrecer un modelo concebido de 
tal suerte que pueda ser fácil- 
mente adaptado a la enseñanza 
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de las ciencias en diferentes paí- 
ses y ser traducido al idioma na- 
cional. 


Cuando hemos pasado lentamen- 
te nuestra mirada por estos dos 
centenares y medio de páginas, ya 
traducidas al castellano, nos damos 
cuenta de que se cumplieron los 
propósitos y que se nos ha ofreci- 
do una obra clave para activar la 
enseñanza de las ciencias. Los grá- 
ficos que ilustran y aclaran toda- 
vía más el texto de este libro, mues- 
tran cómo construir, cómo probar, 
cómo preparar observaciones, con 
materiales tan sencillos que se pue- 
den tener en las escuelas casi sin 
coste. Es más, los niños adiestra- 
dos en ciencias con estos sencillos 
experimentos aprenden por induc- 
ción principios y propiedades que 
de otro modo memorizarían. Por- 
que el experimento y la observación 
dirigida preceden al aprendizaje de 
conceptos o esquemas científicos, 
en contra de lo que habitualmente 
hacemos. Peligro, este último, para 
toda enseñanza y muy especialmen-- 
te en la de las ciencias: aparece 
como si hombres sabios hicieran 
las leyes a las cuales se ciñe la na- 
turaleza, cuando el común camino 
del saber es el contrario. Caemos 
de este modo en una enseñanza li- 
bresca, rutinaria y cerrada. Mata- 
mos la curiosidad científica de en- 
riquecer el contenido de nuestros 
saberes en el libro maravilloso de 
nuestro entorno, leído por todos 
nuestros sentidos. Esta finalidad 
se lograría con la introducción de 
la metódica didáctica que este 1i- 
bro propugna y que cabe hacer ex- 
tensiva adaptándola a las otras 
disciplinas escolares. Porque no es- 
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tá dicho todo, pero sí está todo su- 
gerido. A 

He aquí, someramente, indicados 
los temas: 


—cómo fabricar instrumentos de 
empleo generalizado, 

—experimentos y material para es- 
tudio de las plantas, 

—de los animales, 

—de las rocas, los suelos, los mi- 
nerales y los fósiles, 

—de la astronomía, 

—del aire y la presión atmosférica, 

—Ae la meteorología, 

—Ael agua, 

—de las máquinas, ' 

—de las fuerzas y la inercia, , 

—del sonido, 

—del calor, 

—del magnetismo, 

—de la electricidad, 


MEDAWAR, P. B.: La singularidad 
del individuo. Colección de ensa- 
yos biológicos. (Trad. por D. Fer- 
nández-Galiano.) Zaragoza, Edi- 
torial Acribia, 1960; 212 págs. 


Como indica el subtítulo, no se 
trata de una obra, sino de ocho ar- 
tículos diferentes reunidos en un 
solo volumen. Su autor es profesor 
de Zoología y Anatomía compara- 
da en la universidad de Londres y 
Premio Nobel de Fisiología y Me- 
dicina en el presente año. A pe- 
sar de que tratan de problemas 
heterogéneos, varios de estos ensa- 
yos presentan en cierto modo un de- 
nominador común: la idea de evo- 
lución. Medawar, como tantos otros 
biólogos anglosajones, sigue la teo- 
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—A4e la luz, 
—del cuerpo humano. 


Desde nuestro personal punto de 
vista pedagógico, deseamos que to- 


das las didácticas especiales en- 


cuentren pronto una obra de este 
tipo —a la vez libro del maestro y 
del alumno— en la que pueda en- 
contrar el mínimo didáctico y el óp- 
timo metodológico para poner al 
día el repertorio de conocimientos 
escolares. 

No debe haber biblioteca escolar 
primaria o media que no cuente en- 
tre sus volúmenes el que reseña- 
mos. Estamos seguros de su fun- 
cionalidad y adecuación docente en 
primer término y discente en niños 
que posean una lectura comprensi- 
va y un adiestramiento previo en 
el aprendizaje dirigido.—M. Raquel 
Payá Ibars. 


CIENCIAS 


ría neodarwinista de la evolución y 
la aplica a los temas más diversos. 

Los dos primeros artículos, La 
vejez y la muerte natural y Un pro- 
blema biológico sin resolver, versan 
sobre problemas de la senectud. Una 
nueva ciencia, la gerontología, abor- 
da sobre una base biológica y mé- 
dica tales problemas. Quizá no sea 
ajeno al desarrollo de esta ciencia 


el que la proporción de gente vie-. 


ja en el mundo moderno se incre- 
menta progresivamente, o sea, que 
el centro de gravedad de la pobla- 
ción se va trasladando hacia la 
vejez. 

Un comentario sobre el lamarc- 
kismo aborda, una vez más, la de- 
batida cuestión de la herencia de 
los. caracteres adquiridos, resuelta 


le E 
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por el autor, tras el examen de unos 
cuantos casos concretos, en senti- 
do neodarwinista, es decir, de acuer- 
do con la teoría genética de la se- 
lección natural. En Las imperfec- 
ciones del hombre y La tradición: 
la aportación de la Biología, dos 
breves ensayos, se ponen de mani- 
fiesto algunos aspectos de la evo- 
lución referida al hombre, el cual 
disfruta de una nueva modalidad 
evolutiva, modalidad en la que la 
tradición ocupa en gran parte el lu- 
gar de la herencia. 

Sendos artículos cortos versan 
sobre el método científico y sobre 
el crecimiento y los cambios de for- 
ma de los organismos. El último tra- 
bajo, titulado La singularidad del 
individuo, incluye investigaciones 
llevadas a cabo por el autor sobre 
injertos de tejidos animales y ha 
sido escrito expresamente para este 
libro; a ello se debe sin duda el ha- 
berlo puesto como título general. 

A lo largo de todos estos ensa- 
yos, que van acompañados de las 
correspondientes indicaciones bi- 
bliográficas, se manifiesta un en- 
foque original de los temas por par- 
te del autor, unido a numerosos ras- 
gos de ingenio. Por otro lado, el es- 
tilo resulta demasiado conceptuoso 
en ocasiones, lo que dificulta la lec- 
tura. 

La traducción es correcta.—Joa- 
quín Templado. 


Plasma Physics and the Problem of 
Controlled Thermonuclear Reac- 
tions. Volume IT. Pergamon 
Press. 


Este libro, que es una colección 
de trabajos teóricos y experimen- 
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tales sobre la Física del Plasma, es 
el tercero de una serie publicada 
por científicos rusos. Los trabajos 
aparecen en orden cronológico, que 
corresponden al período de inves- 
tigación 1954-1958. 

Ninguno de estos artículos ha si- 
do publicado en revistas. 

Los trabajos aparecen redacta- 
dos en forma sencilla. La mayor 
parte de ellos tienen una clara in- 
troducción, y lo suficientemente 
amplia para comprender el proble- 
ma que se plantean, la forma de 
abordarlo con gran detalle y las hi- 
pótesis que se introducen. 

En los trabajos experimentales 
se detallan las técnicas empleadas 
para la medida de las variables 
que se estudian mediante figuras y 
fotografías, por lo que es de mu- 
cha utilidad para los que se inician 
en el estudio experimental del plas- 
ma. 

En los estudios teóricos, que ge- 
neralmente parten de la ecuación 
de difusión de Boltzmann, la inte- 
gran con hipótesis lógicas y llenas 
de sentido físico. Se pone, de ma- 
nifiesto en muchos artículos las li- 
mitaciones y validez de las hipó- 
tesis. 

En esta reseña nos limitamos a 
hacer un breve comentario sobre 
dos series de artículos. 

En los trabajos que tratan sobre 
la estabilización del plasma, usan- 
do conductores de guardia, se ex- 
plica de una forma intuitiva y cla- 
ra. El campo magnético creado por 
las corrientes que pasan a través 
de dichos conductores estabilizan 
el plasma confinándolo en su espa- 
cio interior. La semejanza de las 
líneas de campo magnético con 
membranas elásticas parece lógica 
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y sugestiva. Los soportes de estas 
“membranas” no tocan el plasma > 
por el intenso campo magnético que 
rodea los conductores de guardia, 
zona que le está prohibida al plas- 
ma. Desarrollos matemáticos con- 
cretan las configuraciones de cam- 
po magnético y las condiciones de 
estabilidad. Sin embargo, no se es- 
pecifica el valor de las magnitudes 
que entran en juego ni los proble- 
mas técnicos que presenta a tem- 
peraturas termonucleares. 

Los artículos teóricos sobre el 
confinamiento con ondas electro- 
magnéticas resultan interesantes 
para comprender los fenómenos de 
interacción. Aquellos que necesiten 
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en sus experiencias de un plasma 
frío confinado les son útiles las lec- 
turas y comentarios de estos tra- 
bajos. 

Estos trabajos que tratan de un 
nuevo campo de investigación de la 
Física se encuentran con serias difi- 
cultades técnicas y teóricas. Los ar- 
tículos teóricos tienen que suponer 
modelos y hacer a veces discutidas 
suposiciones para integrar las ecua- 
ciones diferenciales con las que se 
encuentran. Las técnicas aún poco 
desarrolladas podrán confirmar o 
rectificar en años sucesivos las con- 
secuencias que se derivan de los 
trabajos teóricos. — José Lozano 
Campoy. 
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